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ALGO SOBRE TEATRO. 



BO SUPONGAN ustedes que yo soy como ciertos 
1 actores Úricos ó dramáticos, que en la noche de 
' su dcíúí (estreno deberiaescribir; pero a parecería- 
anticuadi». Sigamos la corriente!) salen á 3a escena ■ 
trémulos, con los pies y las manos frías, con las orejas 
como uu .par de ascuas, incierta la mirada, dudosa 
y entrecortada la voz, síntomas inequívocos de un 
miedo en re sobre agudísimo; iii supongan tampoco, 
^e imitando á ciertos oradores del día. tiemble al ponerme 
Bpré, tosa nerviosamente, ni con el pañuelo blanco limpie 
^Í030 sudor del pálido rostro, untes de pedir !a palabra; 
i, señores ! los latidos de mi pulso están acompasadaraento 
^turales, mí frente serena, mi cabeza. entre los dos hombros 
alengua muy tranquila donde la tienen todos los prójimos. 
SYo soy, á Dios gracias, el individuo mas despreocupado do 
i cuarenta y nueve mil y pico de habitantes de Caracas, no 
Ügo vergüenza ninguna (á pesar de no ser sin vergüenzíi), 
(conozco la pena (á pesar de no ser feliz), poseo un despar- 
ftj9 á toda prueba y de seis bemoles (el tecnicismo músico - - 
Rá de moda); en fin, caros lectores, para evitar mas circun- 
tonios y preámbulos, os diré quién soy en dos palabras. 
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Me Ijamo simplemente Don Cándido, y hago honor á mí 
nombre homónimo, siendo mas candido que dn agiotista. 

Estoy alojado «u las columnas de un periódico donde 
ejerzo el oácio de Cronista. 

Cronista, lectores del alma, es decir, averiguador de cl^is- 
mes y enredos, atisbador de la vida agena, buscador de pleitos 
y camorras, zurcídor de noticias, perseguidor constante de 
novedades y acontecimientos, apóstol anhelante de sucesos, 
seaii venturosos ó desgraciados, indudablemente el peor de 
los oficios en este valle del pardillo y del. araguaney ; pero, 
quid faciendam, necesitas caret legis , pecho al agua y salga el 
sol por Antequera ! 

Vengo á referir á mi modo y en castellano puro ciertas cosas 
del dia, lo cual no dejará por cierto de meterme.en mas de 
un atolladero, pues la palabra cosa, ay ! abarca y significa 
tantas cosas! 

Después de este regular tiroteo de ordenanza, parece con- 
veniente entrar en materia. 

Principiaré por la cuestión teatro que es la del orden 
del dia. 

La sociedad caraqueña solo se ocupa actualmente de este 
inagotable tema: unos partidarios del drama, otros de las 
funciones líricas. No hay hotel, restauran t 6 bodegón, ' 
tertulia, salón, plaza, fuente, esquina, establecimiento, fábrica, 
zaquizamí y cocina, en donde no se hable, qué digo yo hablar 1 
en donde no se discuta á gritos y acaloradamente* si la prima 
dona guiñe el ojo y tiene un costipado de padre y señor 
nuestro, si el tenor usa lentes y falsifica con mucha habilidad 
el do de pecho, si el barítono, á pesar de su mayúsculo abdo- 
men, es mejor que Morelli y mejor que cuantos hemos tenido 
en ese ramo, si la contralto es de primera fuerza y peso (ISO 
libras, fuera de tara), si al bajo le duelen las muelas, y á pesar 
de ser tan bajo, enciende su cigarro en los faroles públicos, 
6i el director de orquesta es de azogue, y cuando las partes 
están en Busia, él anda por Patagonia ; y finalmente, un 
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cumulo de ridiculeces tan supinas que no merecen la pena de 
.seguirlas mencionando. 

Por favor, señores dilletantis, dejen ustedes en paz á Ios- 
pobres artistas que vienen á amenizar nuestro suelo: este 
público, por demás inteligente, sabe y conoce que la nueva 
compañía lírica es superior á cuanto hemos oido en nuestro 
teatro; ¿á qué, pues, eso empeño tan exagerado en hacernos' 
ecmprender á puñetazos, lo que todos estamos palpando ? 

'—Y bien, yo voy á decir con franqueza mi apinion, com- 
prendo que por esta blasfemia mereceré la excomunión det 
mundo lirieo, pero lo siento, me pasa y do puedo negarlo: 
admiro los sublimes arranques de Bellini, la dulzura de 
Verdi, la animación y grandeza de Donizetti ; pero me quedo 
dormido como un bienaventurado oyendo sus óperas, ntien- 
iras gue mas de una vez, he amanecido presenciando nn 
drama, una zarzuela española y hasta un saineton clásico, d& 
^os en que sucumbe hasta el apuntador» 

•—Qué barbaridad I exclamará un necio que siente lo mismo, 
, pero que por temer al «que dirán», no se atreve á confesarlo í* 

No se crea por. esto que mis sentidos desconocen k suHi* 

fiíidad de las melodías semi--diviuas de eses titanes del mundo 

' musical, todo lo contrario, admiro sus grandes concepciones 

y gozo con ellas como el primer dilletanti ; nms la supera- 

bundancia y cargazón de música me aturdo y empalaga 

hasta producirme el sopor; y creo firmemente* que la ópera 

'/. italiana debería sufrir una reforma, é inagurarse una nueva 

!,. 7^ /escuela, que diera á su música mas movimiento, vida y 

' ' alegría y quitara á sus argumentos tanto puñal, espada y 

■-▼enenoy tantas muertes repentinas, á fin de que en los desen- 

lac^s^nó quedara la escena como queda frecuentemente, con- 

;.- " Tertida en hecatombe de artistas. El público asiste k\ teatfo 

í • & divertirse, á buscar agradables impresiones, á olvidar un 

tanto ka contrariedades y sinsabores de la vida y no es propio* 

^. • que salgift de él bajo tan negras é ingratas sensaciones, llevan- 
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do al lecho, per único consuelo, la imagen espantosa de la 
muerte. - 

. Esta es mi IiumilJísima opinión. 

.' Anoche se repitió por cuarta vez El Trovador, famosa y 
sorprendente concepción del Maestro Verdi, y fuerza es recono- 
cer, que aun dadas mis creencias retrógrada's, la música 
magnético-divina de esta inmortal partitura tiene tal influen- 
cia electro-espiritual entre nosotros, que mientras mas se oye 
mas nueva parece y mas encantos desconocidos se 1er encuen,- 
tran. Esta compañía la representa con tal aire é interpreta 
d'e tal modo la delicadeza y sentimientos elevados de su >»utor, 
que el público, entre agradable éxtasis, se trasporta insen- . 
siblemente alas privilegiadas regiones de un mundo descono- 
cido, poético y lleno de armonías. 

También se ensaya á Norma, gran ópera en cuyo elogio 
solo puede decirse que es la norma de las óperas ; como -estoy 
cierto de que pocos dejarán de concurrir al magnífico espectá 
culo, solo me limito á observar á los concurrentes que según el 
amigo Dulcamara y la opinión de uno de sus colaboradores, 
no solo, debea descubrirse frente al escenario y en presencia 
de las damas, sino que «aconseja el dómine ó mejor dicho, 
ordena que los prógimos penetren sin sombrero al teatro, 
vayan al botiquin como hermanos del Santísimo, y anden 
por los pasillos con el sombrero en la mano á guisa de platón 
é imitando acierto Natividad mui conocido, cuando en otro 
tiempo pedia limosna para la fiesta de los Remedios. 

Como ahora sopla por las' noches un terralito tan chusco; 
no solo los que^ padecen jaquecas, sino todo el mundo, á fin de 
evitar un costipado, debo ir al teatro provisto de su gorro de 
dormir, ó night-capp^ como dicen los ingleses. 

Nada mas digo del elenco de la compañía lírica porque ya 
todos los* cronistas y escritores de fondo y hasta de superficie, 
han hecho el merecido y justo elogio de ella; mas hay, tres- 
personajes importantes de quien nadie ha hecho mención ni 
por mera cortesía. Qué descuido í ,Qué negra ingratitud ! 
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4 Por qué al tratarse do elogios, han dejado en el tintero 4 
nuestro querido triunvirato corístico, á los celebérrimos 
Farfan, Isaza y Colon ? 

Pues sépase que el primero, estuvo soberbio en su solo de la 
porta 4el Castcllo, el segundo, sublime y arrogante en sus 
.acciones, plantajes estudiados y gestos académicos; y el 
tercero, terrible en la espansion de sus pulmones. 

Fuera de bromas, ciertas notas profundísimas de Colon 
liaceu temblar el teatro ; pero nadie lo nota, es un pobre 
corista criollo...,-» Asimismo, y en tiempos atrás, los canóni* 
igos de nuestra metrópoli, por salir de las impertinencias do 
Lamas, le dieron tros pesetas por unos papeles de música, y 
aquella música de que nadie hizo caso en el Coro de la 
Catedral, era nada menos que su inmortal Popule meus; cuyas 
inimitables notas, son boy la admiración de todos los 
templos del Orbe cristiano. 

^ Por esto, me atrevo á asegurar, que si nuestro Colon se 
va á la Escuela de Milán un ptir de años, se viste á la 
demiere y convierte su apellido en Collonini, haría furor ontre 
nosotros, recibirla grandes ovaciones y cosecharla carretadas 
de laurel. 

Al bosquejar ligeramente la gran animación y entusiasmo, 
que reinan hoy en nuestro teatro, no he podido menos que 
recordar aquellos benditos tiempos de marras, en que las 
compañías perecían de consunción, y era tal la indiferencia- 
de los ánimos, que dándose una función solamente por 
semana, permanecia desierto el teatro. 

Hoy se da función, por así decir, todos los dias, y la autori- 
dad frecuentemente tiene que parar la venta de papeletas, 
por temor de un hundimiento teatral. 

¿Cómo explicar semejante fenómeno? F¿'icilmcnte, porquo 
atravesamos una épocn de lucidez, oslamos en el tiempo de 
las transformaciones políticas y sociales, estamos en la edad 
de oro de Venezuela. 

Echad una miruda por tola I ;i República, y veréis la 
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palanca formidable del progreso^ moviendo todos los brazos ; 
veréis las serranías y las rocas, cedir al impulso de los picos 
y barrenos, para convertirse en fáciles y productivas carreteras; 
los rios, abandonar su curso natural, para humedecer estériles 
terrenos y apagar la sed de sus habitantes ; los puentes levan- 
tándose como por encanto, para proporcionar el tránsito y la 
comodidad pública ; ásperas colinas convertidas en paseos; 'la 
instrucción primaria, maná sublime que enaltece á los pueblos» 
llevada hasta las mas lejanas chozas; el ferrocarril, gran regene- 
rador del siglo, próximo á nublar el espacio con el humo de sus 
chimeneas; y por sobre tantas y tantas innovaciones, que sería' 
prolijo enumerar, veréis, finalmente, al eje que impulsa esa 
gran máquina de paz, progreso y civilización, representado 
en Guzman Blanco, Ilustre Regenerador de Venezuela. 

El fenómeno, pues, desaparece en presencia de un gol>ejr* 
nante, para el cual no hay imposibles de ningoa género^ 
cuando se trata del bien del país. ^ 

Pidiendo perJon á los lectores, por esta salidí^ do ewsrio 

me despido hasta el sábado. 

Diciembre de 1874. 
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VfíA PATRULLA BE AííTAÍíO 



CUENTO HISTÓRICO. 



r. 



En ana noche lluviosa del año de 1851, había cuatros 
hombres encapotados en la placa de Capuchinos, que en ese. 
tiempo era un pedaco de sabana, lleno de monte y huesos de 

^ganado, que botaban los expendedores de carne, los cuales 
'* tenían aHC sus bancos y picaderos. No había mas alumbrado 
publico, sino un farol cuadrado encima de un viguetou tan 
altOy que los rayos de la lus de aceite de coco, llegaban al 
suelo como los vislumbres de un cucuy, en medio de espesa 
montaña; y después que dejaban las nueve, nadie se atrevía 
á asomar las narices por aquel sitio, ni por las caites plagadas 
entonces de ladrones envalentonados, que con el mayor des- 
caro, transitaban por todas partes armados, con su jefe á la 

-cabeza, como si fueran los encargados de la vigilancia 
nocturna» 

Quiénes eran aquellos cuatro héroes, que así desafiaban el 
peligro, la soledad, el mal tiempo y las tinieblas urbanas f 

Acerquémonos al grupo, y lo sabremos muy pronto. 

Examinemos los tipos :j 

Era el primero, un hombre alto, gordo, blancas barbas 
recortadas, rostro apacible y lento caminar. Había dos 
contrastes en aquel ciudadano, que saltaban á la vista; el 



13 F. TOSTA GAr.CIA.. 

primero, que usaba chinelas y sombrero alto de pelo blanco, 
y el segundo, qno íi pesar de su aspecto tan bonachón y 
pacífico, tenía una canana en la cintura y un fusil recortado 
en la mano derecha, cogido á guisa de paraguas. Otro de los 
personajes, era un retaco barrigón, de ancha cara, gruesa 
nariz y grandes orejas, el cuarl estaba armado de un lanzon 
tan descomunal, que en otras manos habría sido pavoroso y 
amenazante, pero en las suyas, parecía caña de espantar 
murciélagos. El tercero, era un hombre alto, seco, lampiño 
y largas canillas, el cual llevaba terciado -un trabuco naran- 
jero, que le caia tan mal, como el rosario á un salteador de 
caminos; y el cuarto do nuestros desconocidos, no se 1© 
distinguían facciones, porque tenía la cabeza y medio rostro 
envueltos en un gran pañuelo colorado, y era ademas, un 
parque ambulante surtido de todas armas. 

Oigamos su conversación : 

— Esto no puede continuar así, señores, decia el primero de los 
personajes, blandiendo su recortado, yo soy un hombre cargado 
de familia; tengo catorce hijos, ocho eri mi primera esposa y seis 
en mi buena Protacia, que todavía está la chica de rechupete ; 
sí, señores, catorce retoños, once hembras ya casaderas, y tres 
varones todavía de tetero; y si á esta cifra, agregamos a mi 
suegra, dos cuñadas, tres tias, cuatro sobrinos, dos sirvientes 
tres loros, cuatro gatos y seis perros, tendremos la monstruo- 
sidad de cuarenta y una boca, que debo mantener diariamente 
vestir y calzar y enseñar y adornar y curar, y todo lo acabado 
en ar. Oh! esio es terrible, amigos míos, y mas terrible aun 
tener que pasar las noches al raso, en busca de ladrones 
quenada me han de robar á mí, porque nada ten o-o, salvo 
el capitalito mencionado de mi peqi eña familia. 

— Tiene mucha razón, don Temístpcles, contestó el de la 
lanza, ya esto so va haciendo insoportable, todas las noches 
tiene uno en la puerta de su casa al comisario de la cuadra ^ 
que con voz de suegra empecinada, lo dice: (cesta noche lo 
toca a usted el segundo cuarto de patrulla; si no concurriere 
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tres dios do cárcel y diez posos do multa.» Y )'o pregunto 
ahoríS, señores; ¿en que se cunvierlen, el derecho do uguii 
limpia y el do medios alquileres, y el do patentes de in- 
dustrias, y tantos derechos, que ya nos traen los bolsillos 
torcidos? en qu6 se invierten, cuando no hay alumbrado 
público, ni calles empedradas, ni siquiera una ronda de 
serenos, para perseguir los malhechores, motivo por el cual á 
nosotros, pacíficos ciudadanos, nos cargan do baiota, en per- 
secución do Pedro Vaitía, Juan Diaz y demás caballeritoa 
del santo oficio? Qué necesidad tengo yo, de abandonar mi 
tienda y dejarla expuesta a sor robada, para venir á cuidar 
intereses ágenos ? Esto es una tiranía ! 

— ¿Cómo es eso de tiranía, ?eñor don Emoterio, exclamó 
el parque ambulante, con que profiero usted palabras subver- 
sivas contra el gobierno ? Cuidado con eso, que yo no tolero 
que junto (x mí nadie se permita semejantes desahogos! 
'i Ignoran ustedes, señores quejiimbrosos, que es deber de los 
•asociados cuidarse mutuamente, y que !a patria en tiempos 
de. guerra necesita soldados, y en tiempos de paz celadores 
urbanos que velen por la seguridad pública? Y qué misión 
mas noble que la nuestra? Somos los guardianes de la socie- 
dad, los centinelas del hogar y el freno de los bribones ! 

— Sí, agregó el del trabuco naranjero; mi compadre Canelo 
se ha explicado como un libro, y ustedes son unos inconformes 
y cobardazos do marca mayor ; nadie es mas achacoso, invá- 
■ lido y lleno de familia que yo, y sin embargo me he cubierto 
de gloria en estas últimas jornadas ; yo estaba en la patrulla 
cuando se mati.ron los tres ladrones en la Sabanita, y también 
estuve en las ejecuciones del Teque ; y antes' de anoche, 
de un trabucazo, dispersé una banda en la Misericordia, 
matando dos é hiriendo cuatro, que huyeron dejando charcas 
de sangre ; y esta noche, ah ! esta noche sabe Dios lo que 
puede suceder 

-^Valientes hazañas, replicó don Tomístocles, y magníficas 
escenas para una capital culta y civilizada, esas do matar 
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gente j or las callts. que muchas veces no son tales ladrones, 
•sino que so torna ese pretexto para despachar á los que 
estorban. Este don Roque tiene unas vejeces ! 

. — Y ademas, añadió don Emeterio, creen ustedes que eso 
puede ser el nieilio legal do castigar los criminales í imposible L 
Eso constituye un salvagisrao, una barbaridad indigna. ¿En 
dónde están los códigos y los jueces, y la cárcel y el presidio; 
y sobre todo, por qué no hay policía, cuando con él derecho 
*clo matansca, los egidos y el impuesto de guarapo y los peajes 
se podían mantener escuadrones ni^^s numerosos que la familia 
de don Temístocles ? 

■ — Dalo con los impuestos, señor don Emeterio, gryíñó el 
benemérito Cancio. ílstuponda manía se lo ha hospedado á 
usted en el magin ! De modo, que según sus libérrimas doctri- 
nas, nadie debería pagar patentes, ni impuestos, ni alcabalas, 
y los ladrones, esos ángeles bienhechores del género humano, 
deberíamos tratarlos con miramientos y consideraciones? ¡ Oh! 
qué ideas, mi amigo, qué ideas tan depravadas sostiene Su * 
Señoría. Por eso será sin duda que se pululan tantas cosillns 
por ahí, de cierto establecimiento sospechoso, que permanece' 
-abierto hasta las horas altas de la noche y á donde entran, 
ciertos pajarracos con fardos y envoltorios misteriosos 

— Cómol señor insolente! prorumpió el aludido montado 
en cólera; ¿se atreverá usted á dirigirme indirectas degradan- 
tes, «e atreverá usted á buscarme camorra ? pues le advierto 
que por ahí también se barrunta de que cierto sujeto, que la 
edm de gran personaje, no es sino un miserable espía que ..... 

—Silencio! señores, silencio! que se acerca el Comandante 
coh el resto de la gente. 

Efectivamente, por la acera de la iglesia venia un grupo 
de ciudadanos patrulleros del mismo corte de nuestros cuatro 
tipos: allí venían, entre otras notabilidades parroquiales, et 
boticario, el maestro de escuela, el barbero, el mayordomo 
de fábrica y el bodeguero que ejercía, en aquella noche, las 
delicadas y honoríficas funciones de "ComandantQ de patrulla. , 
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Dediquemos al señor Comanclante^ un pnrrafillo descrip^ 
tivo. 



II 



Era el señor don Ventura Ketagaardin, un sujeto muy 
conocido, popular y de moda en el barrio; era el mimado de 
las cocineras, el predilecto de los chicos, la providencia de los 
subditos del rey de copas y el encanto de los curas, pues 
eu sn provisto almacén, habia licores para' iodos los gúsios, 
desde el aguardiente de caña de quince grados, preparado con 
agenjo, hasta el vinode gloria dará consumir. Don Ventura . 
habia pasado su juventud detras del mostrador, y la edad 
TÍril le sorprendia en el mismo puesto, siempre con la 
fionrisa en los labios y el chiste en la lengua, para halagar 
los compradores; siempre jovial y relamido con los hombres, 
á pesar de ciertas hablillas indiscretas; siempre amable con 
las damn^ y muy dado á los asuntos religiosos, por cuyas 
místicas prerogativas, alcanzó mas de una vez, la presidencia 
de muchas sociedades religiosas, la Capitanía vitalicia del 
altar de su esquina, en las fiestas del Corpus, en cuyo arreglo 
-sudaba la gota gorda; y en algnnos años, el honor insigne 
de echarse las llaves del Sagrario, en la ceremonia del Jueves 
Santo. Qué placer tan grande, qué orgullo tan supino, qué 
.superioridad tan majestuosa, experimentaba nuestro amigo 
Ketaguardia, cuando salia del templo, pavoneándose por las 
calles con la pesada cadena deoro colgante de los hombros, ha- 
ciendo cortesías y saludos á diestra y á siniestra, con afectado aire 
de superioridad ! Oh! aquel momento sublime, indemnizaba 
con creces, todo ol año de reclusión bodeguera y todos los 
. desagrados del mostrador. Era do mediano cuerpo nuestro ■ 
buen amigo don Ventura, tenía unos ojillos muy picaros, un 
rostro trigueño, lustroso, abultado y sin un pelo, sonrisa 
maliciosa y andar muy loito, aunque no desprovisto de 
cierta sandunga. Su traje habitual era levita negra, sombrero 
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do pelo, pantalón blanco almidonarlo y zapatos de corte bajo. 
Con tales antecedentes y con la facha referida, llevando por 
añadidura un Scible cola de galloj se presentó en la plaza el 
Comandante de la patrulla, seguido del resto de su comitiva. 

— Buenas noches caballeros, dijo con voz de mando, breve, 
seca y gutural. 

— Salud, mi comandante, respondieron todos y le formaron 
círculo. 

— Supongo que estamos completos, pues ya es tarde. Señor 
ayudante, sírvase usted pasar lista. 

Un chiquitín de antiparras salió del montón, sacó un papel 
de estnaza, se acercó a los"" tenues rayos del farol, y con voz 
de falsete, empezó á llamar. 

Todos estaban presentes, menos dos de los citados, el 
albéitar, que tenía un dolor de muelas, y el médico, que habia 
idoá partear una señora misteriosa. 

— Nada, nada, exclamó' don Paco furioso, cuando supo las 
faltas, esas son disculpas vulgares; esas muelas han podido 
sacarse en el acto, y esa señora hubiera podido dar á luz 
mañana ó paspdo. Pues es mucho antojo salir con tales maja- 
derías, en una noche como esta ! Nada, la multa ó la cárcel ' 

— Y qué hay esta noche, se atrevió á preguntar don Eme- 
terio, tratando de esconder su laná:a. 

— Muchas cosas, señores, muchas cosas; estamos muy mal, 
muy amenazados por esa terrible banda de salteadores, y 
esta noche, según denuncio que recibió el Jefe político, y que 
me trasmitió á mí en el acto (porque soy muy su amigo), 
esta noche, hay un gran plan para robar ocho casas de esta 
parroquia ; de mod9 que, dentro de poco, tendremos la 
.visita de esos caballeritos por aquí, 

.Un frió glacial cundió por toda la concurrencia, muchos 
pelos se pusieron de punta, nadie contestó jota; pero se oyó 
un prolongado movimiento de mandíbulas, que indicaba la 
buejia disposición de los carabineros dó don Ventura. 
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—Así, pues, valientes cam«araflas, continuó ol Comantlante 
con entonación procla miela, es preciso que nos'^cubrnrnos ilo 
laureles en esta noclio memorable, es preciso que hagamos 
una espantosa hecatombe y que todos juguemos el- carapacho 
para salvar la sociedad del terrible azote de los cacos. Alerta 
debemos estar, con el ojo muy abierto y las manos muy listas, 
sin movernos de la plaza, que es el mejor centro para abrir 
operaciones. 

— Y no sería mas prudente retirarnos en buen orden ? dijo 
don Temístocles. 

— O tomar buenas posiciones en elcampanario? agregó don 
Canelo. 

— O hacer trincheras en las bocacalles / indicó don Emeterio. 

— O ir á buscar una pieza do artillería? exclamó el «Parque 
ambulante.» 

— Nada de eso, insignes gallinazos, gritó furioso el Coman- 
dante, aquí mando yo, y mis órdenes son las que se cuín píen 
el que tenga miedo buen provecho le haga, ])(;yo j'-o estoy 
resuelto á inmortalizarme en esta noche, que será peor que la 
de San Bartolomé I Aquí morirá Sansón con todos sus 
Filisteos ! . 

— j Viva nuestro bravo Comandante! vociferó el chiquitin 
de antiparras excitado por el entusiasmo. 

--^Yiva! contestaron los matusalénicos soldados, haciendo 
de tripas corazones, 

. — Gracias, muchachos (el menor de los muchachos tenía me- 
dio siglo), muchas gracias, ya veo que tengo hombres dispues- 
tos, aliora dividámonos en guerrillas de á cuatro, para ocupar 
los extremos de la plaza, toK) bulto debe alertarse, y el que 
no responda, fu- g > y inív^ fiogo, estamos? Yo recorreré lo j 
centinelas y al que r-iicuentre flormido lo pí.rio de un sablazo, 
estamos? Bien, cada cnal á su puesto, que al sui.ar ol 
primer tiro yo acudiré á todas partos. 
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Mientras ocurria en la pinza esta escena bélico risible y 
nuestros buenos patrulleros, do muy ,mala gana ]^or cierto 
iban á ocupar sus respectivass demarcaciones, echando tacos y 
reveses y maldiciendo al Gobierno, á los ladrones y al Coman- 
dante Ventura lletnguardia ; a pocos pasos de allí, en la 
esquina llamada del Guarataro, tenía efecto otra escena 
diaraotralmcnto opuesta d la que acabamos de referir. 

Dos hombres envueltos en anchas capas, se paseaban con 
marcada impaciencia y discutian acaloradamente sobre un 
punto de que nos impondremos pronto, merced al derecho 
que tenemos á fuer do narradores, de estar en todas partes 
y de verlo y descubrirlo todo. 

— Eso es estar muy de malas Enrique, figúrate quo hace 
mas de un año quo ando detras de una cita nocturna con 
Adela y cuando ya habla perdido las esperanzas de obtenerla," 
rec bo hoy una esquelita muy perfumada y muy mona, efL 
que mi amada me decía estas solas palabras: « Papá ira esta 
noche a la patrulla, te aguardo á las once en la ventana; 
nunca es tarde si la dicha es buena. » 

— Y .iices que estás de mala? contesló la otra sombra, ah ! 
cuánta inconformidad ! 

— Y cómo no lio de <;í3Íarlo ? no vos esa partida do gansos 
que p.o se mueven de la plaza ? pues entre ellos esta el padre 
<ie Adela y mientras no so vayan, de seguro que no abrirá la 
ventana. 

— En e^as niisnjas ando yo, mi buen Arturo, [^ues no i^rno- 
ratí mis í-aninguans con Sofía, la lig^i de don Cíincio. 

— Pero ya tú, dichoso líiorlal, según barrunto?, has cojido las 
];.riinicias úo tan rica cosecha, mientras que yo, apenas me 
]'ro[)onia emiiczar e.'^ta noche el desyerbo de tan p-oético jar- 
din. 

— Y es lo peer que no se moverán do alií, porque me lian 
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informado que luí sido descul^ierto un pliin de los ladrones 
contra la parroquia do San Juan, para robar varias casas esta 
misma noche. 

— Rayos y truenos, pues estamos perdidos ! 

— Casi', casi, mi buen Enrique. 

— Y quó hacer, nada se te ocurre? 

—Yo tengo una idea magnífica, pero puede ser peligrosa. 

— Veámosla, desembucha pronto qijeridq, que me muero 
de angustia. 

— Bien, quizás ignoras que tengo grandes relaciones con 
Lagartijo, el campanerode la iglesia; era el que me llevaba las 
cartas á ¿ofía 

■-. — Y que, piensas hacer tocaí' a fuego ? 

^ No, por Dios, ten calma y oye. Lagartijo, como iba 

diciendo, es un mozo disí>uesto a todo y con tal que le unten 
;^ la mano, es capaz de poner á Cristo á los pies del diablo. 

r- . ' 

^r — ^Mas, quó ganamos con Lagartijo á estas horas? - 

\.' — Una friolera, que yo puedo tocarle y hacerle venir en el 

t- - acto con un par de cámaras bien atacadas, las cuales dispa- 

"-. jadas de cierto modo, infundirán pánico á esos majaderos y 

lí . aios quedará libre el campo por dos ó tres horas, 

^^gublime ! ingenioso Arturo, soberbio chico ! no pierdas 

l^-. tiempo, corre en busca de nuestro salvador ! 

Uno de los Tenorios salió á desempeñar la comisión y el 
?-r otro quedó en asecho. 

A poco regresó Arturo en compañía del anhelado Lagar- 
'■' tijo, quien traia en las manos dos místicos proyectiles que* 
|f parecian cuñetes de mantequilla. 

q:'^ ' Bien, dijo el director de la estrategia ; la cosa se hará de 

[■' esto modo: tú, Lagartigo, te ocultas detras del pilaron de la 
IV-: pil^í ^^^ ^^^ mechas listas y el tabaco encendido ; y cuando 
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yo conteste el alerta del centinela, Laces fuego inmediata- 
mente: tú, Enrique, me acompañarás armado de una piedra 
bien grande, que tirarás hacia los enemigos al sonar las 
detonaciones. 

— En cuenta, dijo alegremente Lagartijo ; y corrió á ocupar 

su puesto. 

Arturo y Enrique cogieron dos matacanes que parecían 
balas rasas de á 36, y avanzaron resueltamente hacia el 
centro de la plaza. 

Don Emeterio estaba de guardia por aquel flanco y so 
paseaba muy ufano con su terrible lanza. 

— Alto! quién vive? gritó al ver dos encapotados que 
avanzaban, 

— Venezuela ! contestó Arturo. 

— Qué gente ? 

— Pedro Vaitía ! . ^ 

— Santa Bárbara bendita ! exclamó el centinela arrojando 
la lanza y echando á correr. 

Sonaron dos disparos formidables, ensordecedores, que no 
trabucazos parecían, sino ecos del canon burro negro. 

— Misericordia, misericordia, aulló don Temístocles y botó 
el recortado. 

— Estamos cogidos ! balbuceó don Roque y dejó caer el 
trabuco. 

" — Una bala de cañón me ha llevado el sombrero, dijo don 
Cancio y empezó á tirar sus armas contraTel suelo. 

— Sálvese el que pueda ! gritó el Comandante Ventura Reta- 
guardia, emprendiendo la retirada con su histórica patrulla á 
todo escape hacia el Principal. 

Y la plaza quedó desierta y. el campo de batalla lleno de. 
ainnvii ento, fornituras, sombreros, chinelas y cobijas, y 
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Enrique y Arturo pelaron la pava á su antojo con Adela y 
Sofía en aquella noche memorable, mientras sus valientes 
-papas alarmaban el gobierno, asegurando que Pedro Veitía 
con cien hombres y dos piezas de artillería do gran calibre 
avanzaba á pasitrote con animo de tomar los cuarteles. 

Qué tiempos aquellos 5 

Enero de 1&75. 
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MI COMPADRE BN LA CAPITAL. 



— Oh I compadro Simplicio, cómo está usted ? cuándo vino? 
— Llegué anoche, estoy bueno y he venido á pasar pascuas 
en la capital. 

— Magnífico! compadre usted me ha llegado como llovido ; 
me estaba aburriendo, metido solo, en mis cuatro paredes; 
siéntese usted y tomemos un trago mientras nos sirven la . 
comida. 

— Cómo es eso don Cándido? qué es lo que usted dice? 
tomar un trago! Dios me libre ! En mi [)uebIo aseguran que el 
infeliz que prueba una gota de licor en Caracas, paga que sé 
j'-o cuantos venezolanos de multa, y yo compadro, no estoy en 
aptitud de hacer desembolsos semejantes por estos momentos 

— Nó,don Simplicio, el famoso decreto no prohibe á nadie 
embriagarse entre su casa, y ademas el censo mercantil 
demuestra que desde la fecha de la publicación del Decreto 
municipal ha habido doble consumo de licor, y en todos los 
establecimientos lo despachan sin ningún escrúpulo; así bien 
puede usted echarse un trago gordo á mi salud, compadro. 

Don Simplicio, ademas del parentesco espiritual que nos uno 
y de ser viejo amigóte elcccionnrio y do travesuras [)olíticas, 
es un campesino ^regordete y colorado^ que chupa como una 
cubo, por lo cual,V.o se hizo repetir la insinuación, y apuró 
de un trngo medio vaso de brandi. 
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— De primera clase! exclamó; me ha caido en el estómago 
como pedrada en ojo de boticario. Caramba! el cura y el 
alcalde cíe mi pueblo me han lenido aj-unando mucho tiempo; 
allí sí que se cumplen las leyes, apenas uno toma un trfiguito 
en su casa, cuando acuden los alguaciles, la allanan, recogen 
todo el pertrecho alcohólico que encuentran, lo depositan en 
la sacristía, y el paciente va sin misericordia para el cepo, si 
no co'.fsigna en el acto una gruesa suma [)or via de contribución 
ó multa. 

— A comer, á comer, gritó la cocinera con marcado dis- 
gusto por la presencia de mi panzudo huésped. 

— Venga usted don Siinjdicio, sentémonos sin ceremonia» 
que es tarde, y tenemos que ir á la ópera y luego á los 
japoneses. 

Mi huésped se sentó á la mesa, pero en el acto vi en su 
rostro marcado el sello del disgusto y del asombro. 

— Qué tiene usted? lo pregunté. 

— Que voy á tener, compadre, una simpleza. Esta tardo 
voy a quedarme sin probar bocado, pues no conozco ninguno 
de esos mamarrachos que usted ha lieclio colocar en el centro 
de los platos. 

— Cóuio! compadre, qué dice usted hombre? ese plato es 
peiit poiSy el otro roashaf, el otro becfícaJ:, aquel sangüich, este 
tyyfasy eso otro lavgoslas, esí> botella que usted ve allí es de 
Maison blanchc, aquello 

— Misericordia! Don Cándido no siga usted, por Dios, qno 
me ataca los nervios : yo no comprendo esa gerigonza, qui- 
siera mas bien, como estamos en pascuas, en lugar de tanUis 
divinidades, una hallaquita y un dulcito de lechozas. 

— üf! como se conoce que no está ustea en los ad lantos 
del dia, en los golpes de la civilización: aquí mi amigo se 
han hecho grandes innovaciones. El conipadre Barnola ha 
dispuesto que no ¿o coma mas dulce do lechoza sino confites 
y almendras; cierto individuo aconseja la abolición do las 
hallacas por ser un plato vulgar; un cronista, que se ande 
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■ sin sombrero por los teatros y calles, y que no so asista sino 
& los espectáculos que á él le cuadren ; en fin, don Simplicio, 
poco á poco se irá usted imponiendo do la metamorfosis de 
costumbres habida en estos últimos días. 

— Pues señor, todo eso será muy bueno; pero yo me lio 
quedado á la luna de Valencia, como dicen, y con un hambre 
de seminarista ; cuando usted concluya compadre, estoy a su:^ 
órdenes, porque pienso engañar mi apetito oyendo música ó 
viendo las habilidades japonesas. 

A los diez minutos estábamos de camino, yo vestido de 
negro de pies á cabeza, do guantes y sobretodo, y mi amigo 
de calzón de cuadros y levita verde botella. 

— Don Cándido, yo supongo que usted va para algún 
entierro antes de ir al teatro. 

|.: - — Y por qué? 

V:" — Como lo veo á usted vestido en traje de duelo, suponía 

a '. yo eso, pues para ir al toatro creo sentarla mejor un tr^^jo do 

'í-r gula, de fantasía, un vestido en fin, decente, de cualquier 

r» . color. 

|;'; . — Calla, desgraciado! no digas tales disparates donde ^o 

fe oigan los crítico?, porque clavarán en 1í su agudo dienie 

?■..-. nada, al teatro debe irse si es posible hasta con la caini-/). 

^ negra. 

I " — Jesús! qué disparate, — por lo que veo, aquí todo anda tras- 
tornado, y como yo no quiero llamar la atención ni exj^onerme 
á las mordidas do esos perros rabiosos que usted indica, domo 
acá su sobretodo para envolverme y disimular un poco, 

fe Así platicando, llegair.os ala entrada del teatro: mi comna- 
t? fiero Se abrochó hasta el cuello de mi gran palló, y aunque no 

P* 'i' 

^^ estaba muy bendito, al menos quedó tal cual, con aspecto do 

t"'- ' viajero ó de sereno en noche de invierno. 

'^-; —Don Simplicio ! compadre, quítese r.stod el sombrero. 

— Cómo! aquí en la puerta y sudados? y con este viento- 
^:'~ cito? tendrá usted ganis de despacharme para la eternidad..» 

4 
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— Nado, nada, compadre, descúbrase usted que nos expo- 
nemos al ridículo. 

— De manera que no hay medios, no hay escapatoria; 
espérese usted un instante, pues. 

Diciendo y haciendo, don Simplicio se metió detras de una 
de las puertas del teatro, sacó del bolsillo un pañuelo de 
madras encarnado de metro en cuadro, lo puso en forma do 
pañueleta, se lo arrolló en el bautismo, y con el mayor des- 
parpajo avanzó hacia la luneta. 

Pueden imaginar los lectores el efecto que haria don Sim- 
plicio al presentarse en aquella facha ante la concurrencia 
teatral; todas las lunetasjse fijaron en^él,hubo risas, aplausos, 
silbidos, intervino la policía, hasta el punto de. querer lanzar 
á la calle á mi buen compadre, pero yo le defendí, diciendo • 

— Señores, este es un pobre ciudadano enfermo, que tiene 
derecho como cualquier otro a asistir á los espectáculos en el 
traje queá bien tenga; ha pagado su entrada y no hay masque 
hablar. 

La función va á comenzar. 

i 

Las localidades del teatro no bastan para la concurrencia 
que afluye ávida, en busca de sus respectivos números. 

Está anunciada Lucrecia Borgia, 

Los palcos, figurando una gran cesta ovalada repleta de 
flores de distintos matices, pertu;nan la atmósfera y deslum- 
hran con el brillo seductor de las bellezas que contienen. 

Don Simplicio, á quien después do mil pláticas conseguí 
hacer quitar el pañuelo de madras de la cabeza, contempla 
con tamaños ojazosy con la boca abierta el imponente cuadro 
que se ofrece ante su individuali lad lugareña. 

— ¿Podria usted sacarme de una curiosidad en que estoy? 
me dijo á media voz, y como asustado aun del ruidoso efecto 
que produjo su peregrina entrada. 

---Hable usted sin miedo, compadre. 
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— ¿ Qué parentesco tienen entro sí osas damas tan preciosas 
que ocupan los palcos? ¿Son todas do una misma familia? 

— Nó, don Simplicio, que disparato! esa es una parte del bello 
sexo caraqueño; aquí hay diversas familias que quizá no se 
conocen unas á otras, ¿en qué funda usted esíl pregunta tan 
original? 

— Hombre ! que como las veo á todas iguales, nada mas 
natural que creer fuesen harina de un mismo costal. 

En qquel momento eché un vistazo á derecha -^é izquierda 
y me convencí de que al pronto todas las mujeres en traje 
de teatro son idénticas, se confunden^ llegan á aparecer liasta 
gemelas. 

— Tiene usted mucha razón, compadre, no habia yo caido 
en esa identidad maravillosa; pero voy á explicar en dos 
palabras á usted el motivo de ella. 

En primer lugar todas son peinadas por un mismo pelu- 
quero, el cual con el auxilio de un poco de cerda, consigue 
dejar la cabeza de todas convertidas en enormes promonto- 
rios ; luego el blanco perla, la cascarilla y el carmin, hábil- 
mente embadurnados en el rostro, brazos y hombros, hacen 
que el color de todas, sea de una igualdad asombrosa ; final- 
mente, los armadores en las flacas y el corsé en las gordas, 
las nivela é identifica de tal modo, que parecen vaciadas por 
un mismo molde, y uno llega á desconocer hasta sus mas 
íntimas amigas. 



— Me deja usted pasmado con lo que me cuenta, compadre; y 
BT'.díga usted, ¿no sería[mucho mejor que esas damas viniesen al 
I* .'teatro, tal cual ellas son, sin esas lechadas nocivas que cubren 
¿\él suave brillo y marchitan la sonrosada y fresca tez con quo 
¡^í:laB dotó naturaleza ? 

^. ". ■ 

-—Es verdad; pero la moda, la elegancia y el buen tono 

^ "prescriben el uso de los polvos. 

— Pues entonces, al demonio con el buen tono ! En mí 
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pueblo, don Cándido, la infeliz mozuela que de mecha se 

eche un polvito misericordia! vale masque se sepulte, 

porque al oiro día lodo el mundo se abstiene hasta de verla. 

No pude menos quo reirmo déla exagerucion de costumbres 
del pueblo dü don Simplicio. 

— Y 'ígaino usted, compadre, ¿quien es aquel caballero de 
anteojos, tan fachendoso y grave que con marcada ostentación 
' dirige incansables miradas sobro aquella gran señora vestida 
de seda y t» reí >¡»elo, quién es ese individuo, que con su indis- 
creción estudiada, parece decir al público : «Señores, yo tengo 
amores con esta dama?» 

— Ese, don Simplicio, es uno que se tiene por gran sabio, 
es un ser envanecido y fatuo que creyéndose el único hombre 
de talento entro sus contemporáneos, ya desdeña saludar á 
los demás é 'JiiMgina res{)irar una atmósfera distinta ala de 
las vulgaridades; eso pertenece á la clase á quien calificó» 
Juan Vicente González de vegigas hinchada por la vanidad. 
Si hay alguna mujer que le interesa, por ejemplo, en el teatro, 
lejos de disimularlo y guardar las apariencias, como lo baria 
cualquier caballero, hace alarde por el contrario de galan- 
tearla en público, toma posiciones estudiadas, hace señas 
indiscretas y es su mayor gloria y regocijo, que todos digan : 
«aquel lleva amores clandestinos con aquella.» 

Si en la retreta, por ejemplo, va un pobre marido con su 
señora do brazo y por cortesía le cede su cara mitad quedán- 
dose detras, haciendo un papel nada agradable, el envanecido 
talentoso, hace mil piruetas, acciona con todo el cuerpo, 
habla en voz baja, se rio con malicia y hace creer á todos que- 
está enamorando la mujer del marido cortes y generoso que 
inocentemente le cedió su pareja. 

Si viene una artista aventajada al país, lírica ó dramática 
la rodean él y otros de !a misma laya, para hacer creer que es 
el favorito y el mimado de la artista. En los lugares públi- 
cos, en la callo, en su posada, detras de bastidores, en el 
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cuarto do vestirse, donde quiera la persigue, la acosa y la 
fastidia, todo para que el público diga : «qué dichoso es fulano 
de llevar amores coa esa cómica » 

Esos seres, hijos de la pedantería, no viven sino para las 
apariencias y son un cáncer para la sociedad. 

Tilin, tilin, tiliiu 
Se alza el telón. 

Enero de JS74. 
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GAZMOMOS Y EE ATAS, 



; Estoy sc^ü^uro de que ninguno de los lectores sabe quien es 

. don Cándido. 

/ ¿Pero, cómo lo han de saber si nadie se los lia dicho? 

:, Qué Perogrullada tan moyúscula ! ¿verdad? 

:■: # Pues como esa se oyen muchas cada dia y á cada paso en 
esta bendita tierra de garbanzos (así se acostr.mbra decir 
v^ cuando no se encuentra como calificar una tierra). 

^\'.. Cuando por ejemplo, uno ha estado enfermo algunos dios y 
;:^ sale á la calle inesperadamente, una nube de amigotes nos 
^: cierra el paso y entro mil necias preguntas, descuellan en 
í j)rimer termino, las de: «guá! chico; ya saliste ala calle, ya 
f dejaste la cama ?« 

^ Cuando yo anuncio á los amigos que voy para algún viaje 

y por algún trastorno inesperado no he podido realizarlo, 

Inisericordia I valiera mas no salir, pues ú cada vuelta de 

esquina me encuentro con un sandio que me dice, de muy 

IV! buena fe y mejor corazón, íígua! chico; no te has ido todavía? 

Después cuándo realizo el viaje y regreso, variaciones sobro 
Áí- el mismo tema, todo el que tropieza conmigo me dice «¿ya 
^f viniste, estas aquí ? ¿ ya no estás allá, verdad ?» 

¿Son ó no son estas perogrulladas de á folio? 

— Pero don Cíindido por Dios, esa no es la cuestión, mire 
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tisled que cstú exhibiéndose como ciertos cronistas de perió- 
dicos, lue toman a cada paso el rábano por las hojas y lo3 
huevos por castañas; el público desea saber quién es usted. 

Hoy no me siento con humor para referir mi historia, 
queridos lectores, por lo cual me limitaré á decir, que 
don Cándido es un hombro como otro cualquiera (ya lo supo- 
nemos), un poco charlatán, algo entrometido, cuarta pa*rte 
serio, cuarta parto burlesco, cuarta picante y cuarta dulce 
(esta es la que mas debe gustarle á ustedes), pero, como ya he 
dicho, por sobre todas mis cualidades, descuella la de ser muy 
candido, motivo por el cual digo siempre las verdades como 
Qaevedo, poco menos que en camisa, es decir, desnudas. 

Dicho lo cual, entro en materia. 

¿Qué es un gazmoño? 

Es un ser repugnante, hipócrita, malévolo, capaz de cometer 
las mas insignes fechurías y bribonadas; pero que sin embargo 
oye misa diariamente, se confiesa los sábados, reza el rosario 
para acostarse, se tapa los oidos cuando pronuncian junto fl 
él alguna frase malsonante; y se persigna al salir de fu casa, 
llevando «¡uizás en el bolsillo el espediente para robar la 
herencia de su hermano. 

¿Y qué es una beata? 

Es una harpía de faldas, confesionario de su cuadra, porque 
todo lo sabe, todo lo averigua y de todos murmura, tiene el 
alma consumida por la envidia, el corazón dañado por la 
intolerancia, el espíritu gastado á fuerza de idear embrollos 
y calumnias, los sentidos empecatados, porque bajo el sayo 
carmelito, encubre mas de cuatro travesuras eróticas 
consumadas en las sombras del misterio; y sin embargo, no 
sale la beata de la sacristía, comulga diariamente, viste los 
santos de la iglesia, lava y plancha las ropas del altar y las 
interiores del señor Cura, recoge limosnas y anda por la 
callo con la vista en el suelo, y dando vueltas al rosario de 
grandes cuentas que lleva entre sus manos, como para librarse 
de las miradas diabólicas de los hombres. 
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Líbreme el Cielo de un gazmoño ! 
- Dios me ampare de una beatii ! 

A nadie por ciogo que sea, so ocuUau lo-5 giMiulísimos 
bienes que lia hecho al país en general, el actual Presidente 
de la República, y muy especialmente á Caracas, que como 
por encanto, va transformando á la posta el incansable martillo 
del progreso. Plazas, puentes, calles, carreteras, paseos y 
edificios, son argumentos tangibles que corroboran y exclare- 
cen esta verdad. 

: Sí, señor, pero hay otros argumentos ó vivientes documentos 
que niegan esa verdad, maldicen al autor do tantas lindezas, 
presagian males horribles para Venezuela, auguran cometas, 
fuegos fatuos, oscuridades, temblores de tierra, huracanes, 
lluvias de azufre, sapos, escorpiones, culebras y otras menu- 
dencias, que habrán de exterminar á los hereges que han 
consumado tantas profanaciones. 

¿^No han adivinado ustedes quiénes son eso? seres á quienes 
yo me refiero ? 

¿No lo presumen siquiera ? 

¿Quiénes han de ser, lectores? los gazmoños y las beatas! 
Esos seres fanáticos, hipócritas, insoportables, retrógrados y 
supersticiosos, miran como el diablo á la cruz, esos monu- 
mentos de civilización. 

Cuando un gazmoño pasa por San Francisco y ve en lugar 
de aquel paredón mohoso, desplomado y amarillento, levau- 
tarse imponente y soberbio el Capitolio, se persigna, vuelvo 
los ojos, reza un Padre nuestro y refunfuña: aqué espantosa 
heregía! qué sacrilegio tan grande, convertir el santo tempera- 
m^nio de las santísimas y reverendísimas monjas, en lugar 
de profanación y escándalo oh ! oh !» 

Cuando una beata pasa por la Casa de Gobierno del Distrito 
federal, antiguó Seminario Tridentino do Santa Rosa, dirige 
una torva mirada á los balcones y al no ver en ellos la nube 
de cogullas que antes los poblara, ruedan por sus mejillas 
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dos lagrimones y con la voz entrecortada por los sollozos, 
exclama: «Bendito sea Dios, quién nos lo iba a decir, que 
aquellos benditos padres y pobres seminaristas tan buenos' 
mozos y con sus cogoticos tari gordos y lustrosos, liabian de 
ser lanzados de su sagrada mansión, para cometer el sacrilegio 
de poblar esos místicos claustros (de tan dulces y picarescos 
recuerdos para todas nosotras) de rábulas sin fe, corchetes sin 
conciencia y heréticos de todo género. Oh! ah! eso clama 
un terrible castigo" ! 

«La lluvia de azufre que destruyó aSodomay Gomorra, no 
está lejos. I Temblad profanadores! » 

Oigan ustedes platicar á dos beatas contemplando el derrum- 
bamiento de las paredes conventuales: 

— Ay! qué hercgía, qué impiedad tan horrible es esta, 
mujer de Dios! 

— No me digas nada, estamos perdidas, la lluvia de fuego 
lio está lejos. 

— Mira cómo destruyen las sagradas paredes del corralón 
de las monjas. 

— Yo me voy para Trinidad, mujer, me voy de esta tierra 
donde quieren que las monjas vivan honradamente en sus 
casas, haciendo bienes á la humanidad y sirviendo á Dios, 
sin la ridiculez de encerrarle cu vida en una tumba. 

— Y yo también emigro, i^orque no concibo, cómo puede 
una ser buena, honrada, virtuosa, caritativa y cristiana, sin 

estar prisionera en un claustro perpetuamente. 

— Campo, lechuzas! gritó un carretero que venía con sus 
bestias; campo, porque os arrastran los carros del progreso y 
os ahoga el polvo del adelanto y la civilización ! 

Los gazmoños y beatas cada vez que ven hacia el Calvario 
ó pasan por delante de cualquier obra pública, se extrcmeceu 
de furor, aprietan los puños, aceleran el paso, crujen los 
dientes y miran hacia el cielo implorando castigo. Ellos 
encuentran en todo eso maquinaciones de duendes y brujas, 
en las cuales figura como principal elemento constitutivo el 
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- rabo de Satanás, porqiio no pucJcn concebirse tales adelantos 
y bienes, estando fuera del país Sa Sviñoría llustrísima. 

Los gazmoños y beatas finalmente, son mocliuolos y lechu- 
zas cuyos chirridos se ahogan en el gran concierto de bendi- 
ciones que se levanta do quiera, por la dicha y prosperidad do 
que goza el país. 

Esa ])oli¡la social, tan abundante en todas partes es 
especialmente dañina en nuestro país. Aquí los gazmoños y 
beatas intervienen en todo para entorpecerlo y para dificul- 
tarlo. Ellos so mezclan en política para atizar la tea de la 
discordia y del esterminio, desbaratan los matrimonios por 
interés ó envidia, desunen las familias, malquistan los amigos, 
seducen las jóvenes, intrigan en las sacristías y son la causa 
de muchos males en nuestra sociedad. 

|f Al escribir estas líneas, estoy seguro de que pronto se 
fe -reunirá el cónclave del cilicio y la camándula para senten- 
t: ciarme, sabe Dios á qué tremendo castigo; pero no importa, 
í-': yo conozco la familia desde muy atrás y desde ahora mo 
p proparo para desviar sus golpes. 

^:- . Ah ! si no lo hago así, soy hombre perdido; lo se de 
^r; experiencia propia. 

[^- Ün gazmoño sentenció á muerte á mi padre el año de 4G, 
f por el gran crimen do ser liberal. 

^.¡ Otro, confirmó la sentencia, después que salió de Catedral, 
: ::.-do oir misa y tomar agua bendita ; y solo pudo escapar fugán- 
^^.¡flose de la prisión con la ayuda de un hermano, que era Jefv3 
^.; Político del pueblo de Ocumare. 

fV Por las persecuciones do un gazmoño anduve 3^0 á salto de 
Ti:; .mata muchos meses; y por una beata, ay ! Cuántas cosas 
^lae lian pasado en la vida privada, por los buenos oficios de 
:- una beata, que es mi enemiga mortal ! 

Así putís, estoy en guardia esperando como siempre á mis 
^-peligrosos adversarios; pero otitrc tanto, les tiro al ojo! . 

; Diciembre de 1873. 
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LA compañía ANNEXY Y DON JUAN 1 ENGRIO. 



Ocupan nuestra escena dramática actual dos artistas, do 
mérito y cualidades sobresalientes. 

Don Secundino Aunexy, primer actor cómico, es un hombre 
inteligente, simpático, de maneras distinguidas, que está ea 
toda la fuerza de la edad viril. Domina la escena con una 
maestría admirable y es actor de la escuela moderna, que 
cifra todo su arte en la imitación del natural, desechando 
ampulosas declamaciones y gestos exagerados; -en una palabra, 
Annexy posee la difícil facilidad, que es el escollo de todos 
sus compañeros. Aquí gustará muchísimo y será admirable 
en las comedias de costumbres, del corte de «El Drama Nuevo,» 
«La Levita» y «El Pañuelo Blanco.» 

Doña Rosa Delgado, es una actriz dramática también de 
gran mérito, de la misma eácuela y con las mismas cualidades 
de su marido en la escena, le aventaja en que tiene mas 
expresión, mas nervio y mayor vi.da en los pápelos que ha 
desempeñado hasta ahora. Es una mujer culta, elegante, 
joven y llena de muchos atractivos personales, que de seguro 
dejará muy gratas huellas en nuestro teatro. 
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Las domas ]\'uto5 «lo la compañía son secundarias y no han 
nicrecido hasta el presente formar do elhs mejor juicio. 

En noelics jusadas asistimos íi la representación do don 
Juan Tenorio, y á pe3ar do lodo cuanto ha tenido la amabili- 
dad de decir el ilustrado Brcviaior, respecto á esto fantástico 
drama, do haber llamado infame la creación y casi infame al 
publico imbécil que la aj)laudió, es lo cierto, que la mayoría 
del público caraqueño, y particularmente multitud de familias 
distinguidas, habrian asistido nuevamente, si la compañía del 
señor Annexy hubiera repetido el célebre y original drama 
de Zorrilla. 

¿Y cómo ex,*>licar semejante contrariedad y estra vagancia? 

De un modo muv sencillo. 

Todo el mundo sabe, hasta los niños do pecho, que el argu- 
mento del drama, quitándole la parto liistórica, esun absurdo, 
una cosa fantástica, sobrenatural, inverosímil; pero el público 
asiste al teatro á admirar el talento y habilidad con que los 
actores interpretan esas mismas inverosimilitudes y estrava- 
gancia?, asiste á gozar de la dulzura, facilidad }'' fluidez do los 
inimitables versos del c;intor de Larra; asiste por divertirse 
con las caprichosas combinaciones del aparato escénico; y fi- 
nalmente, asiste por humorada, por variar de espectáculo y 
por experimentar transiciones violentas, de lo sublima á lo 
chabacano, de lo vulgar á lo espiritual. 

¿Cómo desconocer la sublimidad do las escenas do amor 
entre don Juan y doña liies; escenas on que el alma so 
recrea y trasporta á regiones ideales, llevada por el fuego do 
aquellas estrofas magriííieas, en que Zorrilla imprimió todo 
el calor, delicadeza y fantasía do su inagotable imaginación 
do poeta sentimental ? 

¿Cómo dejar de. admirar la novedad, la medida, la armonía 
y el aplomo de aquellos versos dialogados, que parecen dimi- 
nutas cuentas de brillantes y perlas regadas j)or la escena, las 
cuales recogen con agujas do oro los artistas para íormar 
coronas de poesía, amor y sentimentalismo ? 
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¿Cómo remodjar, por otra parto, quo el que tiene cuartos 
eu el bolsillo y ua par de piós y manos en el cuerpo, empleo 
aquellos en lo que mas le convenga, y haga con estos lo que 
mejor le cuadre? Imposible! Ks una teqieridad, queridos 
dómines,, darle tanta férula al pobre público, porque prefiera 
esta ó aquella diversión, porque aplauda oste ó aquel espec- 
táculo, eso es pretender tiranizar el gusto y establecer un 
horrible absolutismo teatral. 

«Entre gustos y colores Jio so avienen los autores.» 
«En la variedad consiste el gusto.» 

«En eso do los plat'ijj-', 
Hay muchos engaños : 
Unos los quieren hondos, 
Otros los quieren llanos.» 

El negocio de los sombreros se complica, el asunto es 
apremiante, en dias pasados aconsejaba un colaborador de 
¿Dulcamara» á ancianos, jóvenes y párvulos, que anduvieseu 
sin sombrero por los pasillos, botiquín y entradas del teatro ; 
y hoy nuestro querido colega, el ciudadano Breviator, dice 
que en Europa los caballeros y pedestres, es decir, tutilimundi, 
acostumbra, hasta erí el medio de la calle, quitarse el 
sombrero delante de las mujeres, permaneciendo con él en 
t: las manos mientras con ellas hablan. 

;-V ,'- ■ Yo hasta ahora habia creído, que solo ante el santo Viatico 
ti- T era un deber descubrirse de ese modo en las calles públicas, 
^^, . pero ya que el amigo Breviator asegura que en Europa se 
£: estilan esas lindezas y tan peregrinas demostraciones en acata- 
^^ - iñientoal bello sexo, aquí también debemos seguir la afeminada 
costumbre; eso sí, toca á nuestro colega introducir la moda, 
í-í : por lo cual le aconsejamos amigablemente, que al entablar 
I;"'" conversación con una dama en plena calle, si es de día, se 
^: guarezca á la sombra de un alero, porque si los rayos del 
j:;. ardiente Febo do nuestra zona, le achicharran algunos mínu- 
' 'tos el h^uíií^mo j reqiíiescat in pace, tabardillo seguro, velorio y 
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camposanto; ahora si la chanza es -de 'noche, (lobo cahirse 
hasta los ojos su ningtcap porque si no, el caballero Eolo que 
si ínio desapiadado soplando contra nos su chusco terralito 
piiscual, le regalará, pof vía de aguinaldo un costipado do 
\ folio. Damos este consejo al cronista, porque francamente, 
no queremos que se nos malogre. 

Elegantes cortesanos, 
Cargad la cabeza al aire, 
Porque es de tono ,y donaire ... 

El sombrero entre las manos. 

Ya lo hemos dicho, nuestro teatro nacional, necesita regene- 
rarse, aquí hay grandes talentos, aptitudes especiales para el 
genero dramático: ahí están Guardia, Soublet, Bermúdez, 
Fernández, Pardo, Hei'nández Gutiérrez y tantos otros escri-. 
tores de nota; ¿cómo es posible que con tan buenos elementos 
yazga por tierra nuestro teatro nacional? Con cuánto gusta 
habríamos visto representar alguna comedia del país por la 
Compañía Annexy! ' • 

Eso sí, es necesario crear estímulos para el talento; y sí 
acaso se llevare á cabo esta gran idea de que me ocupo, que 
tengan eso en cuenta sus promotores, pues aquí, por desgracia, 
nadie dá importancia ni se ocupa de prestar ayuda á la 
inteligencia ni á los esfuerzos del saber, aquí el que funda ua 
periódico no tiene suscritores, el que publica un libro nadie se 
lo compra ; y es muy posible que en las noches de representa- 
ciones nacionales, este desierto el teatro. Ese es nuestra 
defecto capital, el desprecio por las cosas de nuestra tierra y 
el exagerado encomio para todo lo extrangero. 

Yo desearía estar equivocado en esta apreciación; pero ella, 
es tan cierta como que yo he concluido mi artículo de hoy. 

Diciembre de 1573. 
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LA FIESTA BE XOS REYES. 



Í4. 



— Apura cochero ! jip ! jip ! 

^ — Arre muía I cbup ! chup ! 

Pezuñas adelante I ea ! ea ! 

¿Dónde va esa larga hilera de coches, calesas, quitrines, 
^ birlocho?, tilbnrís, landos, carretelas, carromatos y carretas? 

¿ Dónde va ese largo escuadrón de caballería corvan'csc.i 
^_550iTipuesto de individuos de todas fachas, fechas y conJicií^- 
. nes, cabalgando aceleradamente sobre rocinantes, muías, 
^ machos, yeguas, asnos y pollinos? 

t ' * jDónde va esa turba pedestre, heterogénea, caprichosa y rien- 
"¿i' te'i Por qué caminan, hablan, gesticulan y gritan con peregrino 
'^I^/mnsfaQonSy el campanudo señor do levita y alto sombrero, la 
¿•'.vendedora de dulces con su azafate en la cabeza, el chabacano 
fe guitarrero de camisa y calzoncillos; la enco[)otada señorita de 
fc^ipa-va, sorongo y polonesa, el corrompido jugador cargado do 
^barajas mañosas y dados emplomados, el inocente párvulo, el 
^pedante lechuguino y KVmozucla descarada, rapaz y libertina? 

:;'^. Ésa vorágine humana se dirige, queridos lectores, al vecino 
meblo del Valle, dande se celebra la bajada de los tres Ivoyes 
;;'inagos, que según la sagrada leyenda, caminaban errantes en 
¿''•pos del Divino Redentor. 
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Ya sabéis lo que es una fiesta de pueblo. Nada en dos 
platos. 

B.anderas en todas las ventanas, lar^a hilera de mesas do 
juego en las orillas do la calle, detras da las cuales están 
como caimán en boca de caño, los prestidigitadores de laa 
tres cartas, la ruleta, el monte de dados, la guadaña, el diablito, 
la batea y demás entretenimientos inocentes, ^as esquinas 
llenas de vendedoras de dulce, un bailecito aquí, un joropo 
mas allá, guitarreros echando décimas para conseguir propi- 
ñas; y el alcalde rural, de levita matusalénica, sombrero 
negro, alto y arrugado, bastón en mano, paseándose por todas 
partes, mui celoso de que en aquel gran dia, no sufra menos- 
cabo el sagrado principio do autoridad. 

El aliciente, la gracia, la animación de estas fiestas, viene 
con la inmensa concurrencia que afluyo de todos los lugares 
circunvecinos. 

Son las tres de la tarde. 

Por las calles del pueblo se muevo, cual hirviente bacha- 
quero, la multitud ávida do acontecimientos. 

Todo el mundo está en espectativa. En el centro de la 
plaza se ha levantado un gran trono de escarlata y oro para 
recibir los monarcas i)eregrinos. 

Allí está Ileródcs con el negro Cingo, alarmados por la real 
visita. 

En la esquina principal hay un gran tablado adornado con 
sauces, sobre el cual esperan impacientes la b.gada de los 
maídos un anivelóte vestido de amarillo, Barrio.sini de batuta 
en mano, Izasini empolvado y en cuclillas, Farfauini muy 
rubicundo y con las canillas colgantes. 

La burra con la crinolina se }uivonea y rebuzna por entro 
la muchedumbre. 

Tenorete, acompañado de Don Cándido y una caterva do 
mozos de los de rompe y rasga, recorre la población,, y como 
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padrino de ]i\ fiesta, se encarga do dar el medio encintadito á 
las bellas damas caraqueñas v valleras. 

Es el rey <}q la parranda, el mimado de las Diñas, el buscado 
de los hombres. 

Juan Centellas, so pone á la capa junto á una hermosa 
goleta empavesada, y mascando lairones ;y pastelitos do 
leche,. can],a á media voz aquel versito de la romanza de 
Mazzoleni, que dice: 

PíTchéj perche si rápida 

Por todas las avenidas entraií de instante en instante, 
hombres de mala catadura y mujeres remangadas, llenos de 
sudor y polvo. 

El momento solemne se aproxima. 

Son las 4 de la tarde. 

Un repique de campanas, una salva de cohetes, una aria 

► cautada por el ángel del tablado, una lejana silba y gritería, un. 

burro que rebuzna, muchos perros que ladran y un movimiento 

y murmullo general, anuncian que se aproximan á la plaza 

p^r distintas vias, los tres soberanos orientales. 

El rei indio! el rei blanco, el rei negroj gritp-u 

centenares de esos espontáneos é improvisados vigías, qile 
surjen siempre en las fiestas y reuniones populares. 

Efectivamente, por el ala izquierda, camino viejo de 
Caracas, se desprende un hombre en guarda-camisa y 
calzoncillos de franela color de rosa, cori una corona de 

•plumas y un carcax de Hechas enías es[)aldas, el rostro pinta- 
do de onoto, y en la mano, una raja de leña, forrada en papel 
dorado,á guisado cetro. Viene montado sobre un caballo oscuro, 
que denuncia á leguas la enorme carestía del mí:^!qjo. Es el rey 
indio ! Trotando á su lado, con la mano puesta en la cola del 
caballo, viene un hombre de guayuco, desnudo el cuerpo y 

• embadurnado también de onoto, sueltas las greñas y horrible 
Ja fisonomía. Este es el paje de la Majestad indiana. ■ 

Por el ala derecha viene Manuel León, vestido de holandilla 
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y bombasí, montado en lin Cciballo rucio mosqueado. "No hay 
escapatoria, por mas que ver,g;\ disfrazado de rey blanco todo 
el mundo lo conoce, y los muchachos gritan al pas^r: 

— Adiós maestro León, cuid*ado como se le pierde el diario 
de ifiíiñana. 

— ; Viva el aparejador de la fábrica de San Felipe ! 

El, lejos de enfadarse, se sonríe y les responde : 

— Gracias, muchachos, vayan muy tempranito mañana. 

Por el cemtro avanza la JíajesLad africana montada en ^u 
caballo blanco: es el compadre Joseito que viene con el rostro 
teñido de curbon ; llega á la esquina principal, dá éuatro 
gritos, y diciendo: «detente, bruto animal,» acaricia con las . 
costillas el suave empedrado del Valle, que ha sido siempre un 
famoso lenitivo para los callos. 

Luego que sus dos compañeros levantan del polvo ál infeliz 
Baltazar, siguen unidos en marcha triunfal para la plaza. 
Por el tránsito van diciendo á gritos sus respectivas relacio- 
nes, que nadie oye á causa de la inmensa gritería. 

En el centro de la plaza está ya recitando su papel el gran 
Heródes. 

Allí, á la espléndida faz del claro día, desenvaina un cuchillo 
de cacha blanca, y cuando lleno de ira, arremeto á los pajes 
para herirlos, salen de la multitud los siguientes gritos : 

— Compro el cuero ! 

— Mira que ese no es tu cuchillo de zapatería! 

— Dame la sangre para morcillas ! 

— Zapatero á tus zapatos ! 

Cuando termina la ceremonia de la p'aza, se dirigen todos 
juntos á la iglesia y allí se meten á caballo para hacer las 
ofrendas ai niño Jesús, que les aguarda impaciente. 

Con esto termina la fiesta de los royes. 

Son las O de la tarde. 

El manto sombrío de la noche viene á cubrir las últimas 
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escenas con 'que termina la "roprcscntacion (lel'grotesco y 
originardrama que noshac) retroc3Jor des le el üUimo t'^rcio 
del siglo XIX á la época primitiva de la coní]UÍsta. ' 

El misterioso manto do la nociUv) cubre tambiou las innume- 
rables francachelas, lo.s bailes de medio palo, las jugadas, los 
amoríos, las libaciones djsor leñad h, las coutinuas riñas y 
demás menudencias que son el resultado lógico do tan 
borrascoso dia. 

"En eV camino, á la luz de las estrellan, pasan tambieit 
escenas y diálogos magníficos entre los que vienen de regreso: 

Un marido desaforado: 

— Mi mujer! en dónde está mi mujet? Catalina! en dónde 
te has metido^ por mil deu;onios ! 

Una pareja ocultándose detras de un árbol : 

— Silencio amor mió, deja que pase la tempestad ! 

Una magnolia de quince abriles : 

y — Oh, Cielos ! he perdido á mamá con la oscuridad de la 
noche. 

Un pollo de diez y ocho agostos : 

— Señorita, déme usted el brazo y juntos la buscaremos 

I5v\ alumno interno de colegio : 

— Efe perdido cuánto tenía en el juego de dados, he rajado. 
'mucho brandi y cerveza, ahora voy casa de mi adorada 
Mesalína; y mañan;> seguramente tengo que jubilarmedel 
Colegio. ("El muchacho promete !) 

Una jamona : 
.- — Soy muy desgraciada! yo quiero morirme mamá: al- 
W:-^ perol hirviendo con San Antonio! pues me canso de ir y , 
&'"" venir á -todos los espect'áculos y fiestas y no puedo encontrar 
pj-. un novio: que desgraciada soy ! 

Un rausicq medio chispado.: 

—^Cuánto te amo, amor mió, dame el zí, para yo darte tola 
r '■ . la escala musical, eres mi dicha y mi esperanza 
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— Suéltí me us'eí]. caballero* no me bale el vestido, quo yo 
no soy de las que usted [ñcuán ! 

üuo mirando los luceros : 

— Qué mo duelen los callos ! 

Una abanicándose : . 

— Qué calor tan horrible ! • 

Aquel, quitándose el paltó : 

— Qué camino tan largo ! 

Aquella quitándose el polvo : 

— Cuánto estropeo ! 

Todos en coro : 

— ¿Quien nos mandaría venir al Vulle? 

Enero de 1S74. 
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LOS MÉDICOS. 



El dia que el Mariscal X puso el «Ejecútese» á la ley que 

abolía para siempre la pena de muerte, venía mui contento 

^ para su casa, por aquel acto verdaderamente grande de su 

" administración. 

> 

En el tránsito se encontró con un senador mui célebre por 
sus buenos dichos; y como en la conversación notara el 
Mariscal que su amigo no le felicitaba: 

— Y bien, lo preguntó medio amostazado, nada me dice 
': usted del gran acontecimiento? 

' ., — Cuál ? contestó el interpelado, como si bajara de la luna, 

"■'■' — Pues hombre, no sabe usted que he eliminado la pena de 

• ;' . muerte? Ssgun veo no se ocupa Su Señoría de los asuntos 
Tj- ptiblicos. 

', -^ ■ — Engañifas, señor Mariscal, nada mas que engañifas, como 
ít' todas las cosas de esta bendita tierra. 

¿fl: " — Cómo ! se atrevería usted á sostener que eso no es 
L^ cierto ? 

?£í" — Me atrevo á probarlo. 

^h- .; — Pues me hace gracia la especie ! Veamos cómo explica 
^r* usted esa extravagancia. 

|.;f ■ 7 
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— Del modo mas sencillo. Yo vengo do la Universidad en 
donde acaban do graduarse ocho médicos, que desde mañana 
empezarán á matar prógiraos, patentados como están para el 
oficio, con lo cual so convencerá Vuecencia, quo su decreto 
es i na pura engañifa. 

. El Mariscal giró sobre sus talones para disimular la risa 
que le venía á los labios, y se alejó diciendo : 

— Qué cogida me ha dado este tunante ! 

Y ello es una verdad que no admite réplica. Cuando en 
Caracas no habian sino dos ó tres mediceos y alguno que otro 
curioso, y no conociamos sino la célebre botica del malogrado 
Rocha, el sepulturero estaba ocioso y apenas se morian dos 6 
tres personas por semana; mientras que á proporción que 
han venido aumentando los médicos y las boticas, las defun- 
ciones han subido hasta ocho ó diez por cada dia, sin que el 
aumento de población sea una escusa, pues no ha sido tan 
considerable para venir de acuerdo con las bajas. 



n 



Dice Juan Martínez Villergas, crítico moderno de gran 
reputación, que la cosa peor que puede haber para el infeliz 
que se enferma es una junta de médicos. 

En prueba de que lo dicho es una verdad como un puño, 
voi á referiros al vuelo lo que ayer aconteció con mi pobre 
humanidad. 

A fuer de buen cesante y cu pos del pan nuestro de cada dia, 
abandono mi cama al amanecer y mo lancé á la calle. 

Soplaba ese chusco torralito de quo ya he hablado á mis 
lectores y caía en menudas chispas, esa lloviznita sutil y 
cruzada, que tan negras intenciones abriga contra los pró- 
gimos. 

Al cabo de algunas cuadras caminadas, sentí un frió horri- 
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ble quo me heló hasta los huesos, se me fue la vista, medio 
perdí el conocimiento, y agiirrate allí, t)árate mas allá, logré 
llegar á mi domicilio, cayendo en mi cama tan de bruces, como 
el individuo que ha tenido la humorada de engullirse, á. pesar 
del afamado decreto, dos ó tres litros de excelente brandi, que* 
recomienda y receta Mr. Linch. 

Como tengo la desgracia do tener muchos amigos médicos, 
á poco se nubló la casa^de esa familia de langostas* 

Uno dijo tomándome el pulso: 

— No hay remedio, este se nos va do entre las manos, si* no 
le aplicamos al instante dos vegigatorios, unas lavativas de 
sublimado corrosivo y un cocimientico de piñón. Tiene fiebre 
f al minante, tifoidea, pútrida y gangrenosa. 

- Otro aseguró moneando la cabeza : 

— No hay duda, el enfermo está de muerte y no respondo 
de su vida, si ño lo ponemos en el acto un par de sangrías, 
diez sanguijuelas alemanas, un sedal y dos pares de zajas. 
Tiene plectoritií, pulmonía y ataque cerebral. 

El tercero concluyó sacando su reloj : 

— El paciente será ánima del Purgatorio dentro de quince 
iriinütos,si ademas de los medicamentos indicados por mis respe • 
tables colegas, no lo metemos en el acto en un b^ño de agua 
hirviendo, pasándolo in continentiáun baño helado, y luego 
para que vuelva la reacción, se envolverá cuidadosamente en 
una colcha embadurnada de cantárida con asafétida; tiene 
fiebre amarilla, viruelas, disentería, cólera, etc., etc._. 

Yo digo la verdad, lectores, al escuchar aquellas horrorosi- 
pí'*J -dades, no daba por mi vida tres maravedís, la imágeri de la 
:\. eternidad pasó por mi mente, vi en un rincón de mi cuarto 
*^*'- á la muerte con su feroz guadaña, en otro á Satanás con sus 

pavorosos cuernos ; y ya creyéndome difunto, me estiré cuan 

largo soy y me quedé dormido. 

Ci* "ai despertar encontré junto á mi cabecera á la tia Urraca. 
La tia Urraca es de una de estas viejas quo todo lo averi- 



■■1 > 



F . 



50" F. TOSTA GARCÍA. 

guau en el vecindario, que acompañan todas las administra- 
ciones del Santo Oleo, asisten á todos los velorios; andan á 
eaxa do novedades, chismes y enredos, y cual fúnebres 
mariposas negras, aparecen como por encanta donde hay. un 
enfernlo de gravedad. 

\ - — Es usted Na Gabriela, le pregunté lleno de sobresalto, 6 
]si pelonüy que viene ya por mi triste carapacho? 

. — Noy señor Don Cándido, yo soy la tia Urraca, que vengo 
á informarme del estado de su salud. 

— _Ay r señora, estoy sentenciado por los facultativos; dentro 
de algunas horas habré dejado de existir. 

— i Cómo 1 y quién le ha dicho u usted semejante barbaridad? 

— Todos los médicos de la ciudad, señora, me han recetada 
remedios, tales, que su solo recuerdo me eriza el pela y acerca 
velossmente al ataúd. 

— Pues yo, señor Don Cándido, que soy una pobre vieja, he 
examinado á usted mientras dormid, y puedo asegurarle que < 
lo que tieno es un gran catarron, del cual quedará libre con 
üin sudorcito de saúco y borraja y una uncioncita de aguar- - 
diente tibio con sebo de Flandes en las espaldas. 

Esto diciendo, sin aguardar contestación de mí, que estaba 
como lelo al escuchar lo que la vieja aseguraba, me dio una 
vuelta lateral á la derecha, me alzó camisa y guardacamisa y 
armada de una gran esponja, me dio una soberana friega de 
.media hora; luego me hizo tragar un pocillazo de agua 
caliente, me arropó hasta las orejas y se alejó diciendo: «santa 
remedio, mañaua estará buenitay sano, primeramente Dios.» 
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Lucieron en el Oriente los primeros tintes color de rosa y 
nácar de la aurora de hoy. . . 

Las avecillas trinan sus endechas amorosas r el gallo de mi 
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corral cauta alegremente y aletea mirando sus gallinas con 
'eróticas intenciones": los burros circunvecinos rebuznan á 
^ todo pulmón atronando el espacio* 

L*a naturaleza entera saluda al nuevo sol. * Yo, con ''uu 
•terror pánico desde mi cama, al pir ^los acostumbrados anun- 
cios y presagios del dia, saco cuidadosamente mis manos do 
entre la sábana y con la horrible duda de si estaba muerto ó 
"vivo, voy tocando uno, á uno todos los miembros de mi 
' cuerpo. 

No es un sueño, es una feliz y encantadora realidad ; estoy 
vivo y muy vivo, sano y muy sano, queridos lectores; y eii 
prueba de ello; salto del lecho, cojo pluma y papel, y escribo 
." eetos renglones diciendo con Vespasiano: 

■_ - .«La m.ultitud de médicos me sepultó.» 

■ ^Y termino con aquella cuartetica del citado Villergas : 

«Que el medico cuya ciencia 
■ No alcanza nunca á curar. 
-■-. - Tiene el poder á lo menos 

De agravar la enfemédad.» 

Y si no la agrava, la conserva'estacionaricí,. la mima, líí 
-" ''alimenta, la acaricia por el cuento aquel de la'garrapata. 

^; Y^ si cura algunas benignas con purgantes, vomitivos y • 
-V' cata plasiíias, cuántas hay por desgracia que la ciencia ha . 
declarado incurables ! 

y desde el momento en que hay tantas enfermedades que 
¿•"..pe denominan incurables, ¿podrá creerse en la infalibilidad 
'Vf de la ciencia de Hipócrates ? 

/ ' Por el contrario, lo que puede asegurarse y la consecuencia 
^V'do todo lo expuesto es, que los médicos son el instrumento, 
'■■"'. el médium, el proyectil de que se vale la Providencia, para . 
¿t; . de&truir al género humano. 

t jPor supuesto, debo advertir, que hay muy honrosas 
f earcepciones entre los Galenos, los hay sin duda y muy buenos,- 
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y sabios, y científicos y caritativos, sobre todo, mi médico es 
un modelo, un prohombre, una lumbrera! 

— ¡Ahí qué pozo de sabiduría és ol Doctor que me receta!- 

Me he esmerado muclio en esta satisfacción, pues podría 
pagar muy caro mis chanzas y mis bromillas de este artículo. 

No debe jugarse con candela! 
Diciembre de 1S73. 
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OTRA YEZ EN* EL TEATÍl'O, 



o LOS ENEMIGOS DEL SOMBRERO. 



La incansable batuta de Cnjano se abato sobre la orquesta. 
.Todas fas miradas están fijas en el escenario. 

Maria Majo, Mazzoleni, Strozzi y la encatadora Laura 
metamorfüseada en un Maffio Orsini tentador, dominan 
magistralmente la escena, arrullan el alma con sus divinas 
noCas y convierten h\ teatro en improvisado edén. 

Bernabé^atraviesa cuan largo es rápidamente la luneta y 
va á colocarse cerca de los músicos. 

Un escrupuloso cronista toma datos, apuntando con pedan- 
I^J tería en su cartera las inconveniencias del público. 

Sí;.. Dulcamara, sin sombrero, con el pelo alborotado, los ojos 
fc^. de loco y un racimo de pumpas en las espaldas, corre por los 
f^,- pasillos, botiquín y entradas, gritando: 

¡Niños, jóvenef?, ancianos. 
El sombrero entre las manos ! 

r. 

Un comerciante ó Doctor Nemorino, á quien no tengo la 
^honra de conocer á pesar de haberme regalado un baúl llena 
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de gorros do dormir, grita á los del gallinero á todo pulmou ; 

— «Descúbranse,* descúbranse I,os ' liabitAntes del pafaíso.» 

_ Al oir esta voz, algunas mozas non sánelas de la3 que alauíi- 
dan giempre en aquella región, trataron de obedecer el 
mandato ; pero sobrevino la policía y se formó una sarracina 
de tres mil demonios. 

y 

Entonces un señor de nombro Sparafucile, para calmar las 
masas se sube sobre un banco y les habla en verso de la 
manera siguiente: 

Guardad silencio, messieurs ■ 
Otíez'vous le sombreritos, 
Des souliers Juan Tenoritos, 
BeiTto]os petiamateurs 

Una salvado aplausos arrancó la graciosa y feliz improvi-; 
eacion de nuestro almibarado y exótico vate. 

Se restableció el orden. 

Dirijamos el binóculo sobre la concurrencia. * 

. L.as mujeres siempre divinas, s'empre como angeles d.e 
tentación formando viviente línea de flores que deslumbran 
la vista y excitan el paladear. 

Pero cosa. rara ! anoche volvimos á observar el fenómeno 
de que hace algunos dias y en otra publicación, dimos cuenta 
á los lectores. 

Saben ustedes cuál es ? 

La identidad maravillosa, la semejanza particular que 
existe entre todas las mujeres que concurren al teatro, esa 
homogeneidad en el peinado, en los adornos y sobre 'todo'en 
el color, ali ! todas son de un mismo color, porque merced al 
detestable blanco perla y al hipócrita carmín, desaparecen las . 
trigueñas, so desconocen las catiras, y quedan íodas-con ver- 
tidas en remendadas marmóreas, que mas bien pareceu 
láminas de brocha gorda, que señoritas de salón. 

Abajo el blanco perla ! 
Abajo el carmin ! 
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. - ¿Hasta cuándo han de asistir enmascaradas al teatro nues- 
• tras mujeres? 
í*" Esto es insufrible ! 

Don Simplicio, que con ojos de garza veia todo cuanto acabo 
• de referir, me tiró súbitamente de un brazo v^mo dijo á media, 
voz : 

— Dígame usted, Don Cándido, ¿ qui6n os aquel personaje 
vestido de negro, de corbata y guantes blancos, que sentado 
en un palco do la izquierda, con un libro abierto entre las 
•manos^ lleva el compás con la cabeza; es un segundo apunta- 
dor de la compañía ? 

— Nó, compadre, ese es un metódico hijo del Támesis, que 

viene al teatro exclusivamente a gozar de la ópera : allí donde 

usted le ve, está de tal modo desentendido del público, que so 

. * cree á estas horas cu el lago de Venecia ó en el sombrío 

palacio de los Borgia. Repárelo usted ahora, cuando Genaro 

'■ • .^a á tomar el veneno, se |H)ne de i)i6, se vuelve á sentar, so 

acomoda el lente, so hálalos cabellos lleno de angustia, y 

• finalmente exclama: Jou must not driiirk iJiat wine mister. 

"^ ■ — ¿Y este caballero de j)afci]las, compadre, quo está cerca 
do nosotros, es algún tenorete ó comprimario *? 

' —Cuál ? 

— El del asiento número 48. 
]) 

> , — Ya le veo; y por que me dirige usted esa pregunta 
t'í ■ particular f 

%" — Hombre, porque hace mucho rato que el tal individuo 
iTl*- ñame deja atender al escenario con sus movimientos; véalo 
^'--^ usted. cómo lleva el compás con el baslon y va repitiendo á 
<. media voz todo lo que cantan los actores. Es mucha broma, 

> compadre, cuando mas entregado está uno á la representa- 
^ cion, le sueltan por detras un taran ia van tan, talan ta lan lan 
^ que produce en nuestro ánimo una violentísima transi- 
^■.^•^jcion: ¿quién es ese majadero? dígame pronto, Don Cándido. 

-—Ese es uñ dilottanti poseido, un lírico exaltado, quo por 

8 
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aparentar exquisito gusto y gran . conocimiento musical, 
-incomoda á sus vecinos y hace un papel muy ridículo por sus 
exageraciones. 

—Pero, señor, yo creo que no deberían permitir la .entrada 
Á feemejante^ maulas, que vi^noií «ólo á importunar á los 
demás. 

-^N6, compaáre^el que paga su dinero tiene derecho para 
entrar en todas partes. 

Concluyó el acto. 

Don Simplicio me invitó á dar un paseo por los pasillos y 
nos dirigimos al de la derecha, quo conduce al interior 'deí 
escenario. 

El pasillo está desierto, salvo algunos moscones qué revolo- 
tean de puertecilla en puertecilla de los palcos, aspirando* 
cual tucusos humanos, el suavísimo perfume que exhalan las 
flores del pensil caraqueño. 

— Mi compadre, como es natural^ no viendo faídas en " 
aquella localidad, se pone impávidamente su sombrero hasta 
el cogote. 

Ay, infeliz! apenas concluye do acomodárselo, cuando sia 
saberse de dónde, sale Dulcamara con un araguaney en la 
diestra, lo pecherea con la siniestra, y le dice : 

« 

— Infamo! ¿cómo te atreves á cometer el inaudita^ sacri- 
legio de ponerte el sombrero en este lugar? ¿ no ves que estás 
faltando el respeto á las damas ? Quítatelo en el acto, si no ' 
quieres que te rompa sin piedad el bautismo I 

— Pero, señor, suélteme usted por Dios, que aquí no hay 
damas ni señoritas do ninguna especie ; quiere- usted que yo 
me descubra ante las paredes y tablas de Pinzón? Cuando 
vengan señoras, entonces si me quitaré el sombrero en señal 
de acatamiento, y se-tíomprenderá así, que es á ellas á quienes 
rindo el debido homcnnje y no a las susodichas tablas de 
Pinzón. 

—Nada, nada, nuestro gran maestro el ilostre manchego 
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Don Quijote, decia: «que para ser buen caballero era necesario 
• imaginar srempro que uno estaba delante de su Dulcinea; el 
..; ' pasillo esta solo, pero usted debe hacerse la ilusión de que 
hay damas en él y quitarse el sombrero. 

^ _ ' — Suélteme usted, nuevo Sandio, ó no os respondo-que 

~Abñjo el sombrero 1 

'^ . . _- — ^C$.lma, señores, dige yo terciando en la riña; á qué 

pelear'por tan poca cosa? Descúbrase Don Simplicio, porque 

ya veo mnchos líricos, compañeros de Dulcamara, acercarse 

de garroteen mano con intenciones de hacerle callapa y darle 

Ain manteo soberano. 

Mi compañero cree que son ciertos los toros, y el santo 

de bulto, y al instante se descubre sin titubear; entonces" 

-DaTcamara se pone el cabello á la pedrada (no dif^o ei 

sombrero porque no lo tiene) rastrilla el araguaney, ens» 

• colmillo y se aleja gruñendo : 

É 

— Huml si no so lo quita 

;; _ "T-Pero, compadre, me dice Don Simplicio arregl '> 

pechera, ¿ quienes son estos energúmenos que ' atae \\i •:; 
' pobre individualidad? Mal haya labora eñ quo ustod nio 
r, invitó para venir fil teatro ! 

- " . -Así hablando, llegamos a la puerta que da acceso al cuarto 
• de vestir de los artistas. 

? . — Dispense tnntas impertinencias, Don Candido, pero 

dígame ¿ qué significa que en lo alto do esa puertecilla hay 

'^' .. un letrero que dice '.«Se prohibe la entrada^» y al lado un policía 

■ ._ con carabina ; y á pesar del letrero y el policía todo el mundo 

entra y sale con la mayor libertad? 

^ ^ — Eso significa que así son todas nuestras cosas y que todas 

:'" ' las prohibiciones tienen sus entendederas : esos que usted ve 

'*■'. '- - -entrar y salir son todos líricos de primo cartello, y los líricos 

'On esta tierra, compadre, no respetan leyes de ninguu género, 

eni;;rán de valde á todos los espectáculos, son los niños bonitos 

"i ; de-todas las situaciones, para lo cual solo necesitan un juego 

=de caretas que usan alternativamente. 
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— Pues, Don Cándido, desde mañana mismo voy á incrus^ 
tarme en esa ¡[respetable cofradía, y juro no volver mas. al 
teatro hasta que no sea lírico, porque con los sudores que yo 
he pasado esta noche, tengo para estar libre de fiebre muchos 
años. 

Dijo-j-'y se marchó antes que la función se concluyera. 
Enero de X874. 
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(puniEll AKTICULU.) 
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— rEaLea! gran perezoso, ¿cómo es oso, sou las ocho de la 
^ ■ inañana y duerme usted todavía ? 

9 . ' 

!^ • ^ Sobresaltado me incorporo á la inesperada aparición y á los 
t> gritos de Don Simplicio, que se introduce en mi cuarto sin 
>' preguntar quién vive y forzando la consigna. 

?'. — Por Dios, compadre, me ha dado usted un susto de los de 

:- beber agua, anunciáridoso con niolales y voz de acreedor 

. intran'sigeííto; ¿c'i qu6 'U-bo ia dicLia da tiai temprana visita? 

^'^-^ . — Anoche mo dijo usted o?i el tcatL'o (y yo lo vi por mis 
^., propios'ojos) que en est!\ íiCirLi es necesario ser lírico á toda 
'p: costa para poder vivir bien, y yo vengo rc^'a^Uo a afiliarme en . 

fe. .la hermandad, por lo cual lo suplico mo dé algunas lecciones 
sobre el arte, explicándome detalladamente el cohiportamiento ' 

i ■ .que' es necesario observar para merecer tan honorífica y 

■f: pingüe distinción social. 

. —Ola, compadre ! ¡con que quiero usted poncráe á la altura 

del siglo! De mil amores instruiré á usted en lo que desea, 

V trazándole el plan de su nueva vida; siéntese en esa butaca 

y espéreme un instante. 

, . - • 

Salto del lecho, me visto de carrera, ofrezco un cigarro de 
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los do res non verba á Don Simplicio, euoicndo el mió y me 
instalo cómodainento estiraxio on una poltrona vis á vis de 
.mi compadre. (Entré paréntesis, lo de butaca y poltrona es 
puramente ilusorio y pedantesco, porque en mi pobre cuarto 
solo hay silletas de palo y alguna que otra de cuero,- cuando 
mas.) 

— La primera regla, señor mió, para ser buen lírico es na 
tener opinión fija en política, literatura, ciencias, artes, eiT 
nada finalmente. 

— De manera que es necesario ser un veleta, un comodín, . 
• un saltimbanqui ? Hombre, compadre, eso se me hace «n 
poco cuesta arriba, yo he sido siempre liberal de raja 
macana, de los del 46, del 9 de Febrero, de 

--rDon Simplicio, por Dios, no me interrumpa, déjeme 
hablar, óigame en silencio y después resolverá si practica ó 
no las líricas doctrinas. • " 

— rSoy todo orejas, compadre. 

— El lírico tiene siempre á la vista el calendraio político, y 
luego que descubre el santo que está mas en boga, reúne 
algunas otras moscas filarmónicas de la misma laya, y con el 

' violoncelo en una mano y la varilla en la otra, . entona 

, perennemente la siguiente estrofa : 

Oh I vos señor, quien quiera que usted sea 

Lin, li rin, lin lin. 
A sus puertas se encuentran los moscones 

Lon, lo ron, Ion Ion. 
Que vienen á obsequiarlo con canciones :" 

Tin, ti rin, tin tin 
Y á pegarse de usted como la oblea 

Ton, to ron,, ton ton. 

— Pero, Don Cándido^ cómo quiere usted que yo cante si en 
mi vida he solfeado ; si nunca ni por chanza me he deteuido 
- eii el do, re, mi. , , , 

— Nada, compadre, usted .tiene que hacer la diligencia ^ ; 
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porque aquí en c3ta tierra y en ese oficio, el que no da su do 
de pecho, es hombí e echado al agua. 

— Y si lo-doy oa falseta. 
— Lo aplauden. 

. — ^Y si doy por desgracia nn, gallo f 

— Lo mandan repetir. 

— Ah ! pues si la cosa es así, cantaré compadre para ser ua 
lírico como debe ser. 

— Qué es eso Don Simplicio, cómo da usted esa pifia ? 

—Cuál? 

— Decir, «como debe ser,» un lírico nunca debe expresarse 
así vulgarmente,- sino tener un juego de palabras y frases 
exóticas para introducirlas en todas las conversaciones, nunca 
diga pues, «como debe ser» sino come ill faut ni «convenido» 
sino All right, «muy bien» very well ó trez bien, amantes 
^amateurs, discurso specch, sin cumplidos sans/ajon, etc., ele. 

— Ay ! compadre, eso sí que está malo, ¿cómo quiere usted 
que yo me aprenda ese ejercicio de Ollendorff y Robertson 
teniendo ya como tengo el colmillo ahumado? 

— Qué quiere usted, señor aprendiz, esos son los abr.ojos 
del camino de la gloria. 

—Está bien pues, aprenderé mis ejercicios. 

— He dado á usted ya algunas leccioncillas de política, ahora 
le daré algunas sociales : 

19 Tpdas sus relaciones deben ser con la gente del gran 
mundo, con la aristocracia, con el alto comercio. 

2^ No se roce usted jamas con la plebe, siempre que se 
ofrezca hablar de ella, llámela «canalla» y por la calle ande 
■ como sonámbulo, saludando únicamente á las altas digni- 
dades. 

3^ Vístase á la parisiense, de casaca con un floripondio en 
d ojal, guantes, trabillas, cuellos gladicUeur y sombrero de 
copa alta. 
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4* Diga usted cuando veníja cualquier compañía de ópera 

que el tonor es un Tamberlick ó un Mario, 'la prima-dona 

una Patti ó una N.^lson, el bajo uii Tambnwn ó un La Blacli. 

Si alguno tuviere dudas agregue usted golpeándose la bota 

con- el fuete. — Oh ! «no lo dude usted, yo he oido esa compañía 

en el gran teatro de la ópera de Paris, Jn the Drurg Lañe 

Theatry en Tacón, en Covent Gardon, en 

I, 
— Permítame, compadre, yo uq puedo decir esas mentiraa 

tan gordas, nadie me creerá, pues todo el mundo sabe que 

jamas he estado en ninguna de Qsas partes que usted ditfe. 

— Y. para que es la geografía y los periódicos? No so 
preocupe por esa friolera, compadre. 

5^ E>-criba crónicas, publique artículos y versos. 

— Pero según veo, usted ha perdido el juicio, Don CándidO; 
¿'córiio voy yo á escri]>*r nada do eso, si apenas conozco la o 
y eso por lo redonda? ^ 

— Bah ! compadre, facüi o¿crú[^nio,Sj ¿para qué han escrito 
entonces ón el innnlo L:: Uv. lior.ii^.rcM .s-ibio9, eminentes y 
"eruditos? Pnra co¿-;.:c-l.;: ;:;.;. m.:., í;.-'?.i¿irlo?j. para estafarle 
SUS ricas produecioi;:..^ : í.o: ;.; =.;•■,.■ Dr^ ::*.!:r.;>licio, lo mejor 
que le venida á. :.-ian-) v cj'i li^.iv^'^*, .VT'.^'Oricion.'^ lo presenta 
como suyo. 

— Y si dicen que [/lagio ? 

— A quién va á ocurrírsele semejauta disparate? 

Un hombre que se exhibe con tantas *campanilla"s, plagiar? 
Imposible! Cuando mas, algunos de sus adoradores dirán: 
qué identidad de ideas y de lenguaje existe entre Don Simpli- 
cio y Víctor lingo, Balzac y Lamartine ! El liombre promete I 

- — Convenido, scrí- también escritor público. 

— Ahora, para qiio nsiod salga bic^n en la espinosa carrera 
de hombre {)úb]ico voy á conlovío un cuentecito que viene 
aquí como pedrada en ojo de agiotista, ó boticario, que ea lo . 
mismo. 
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Existe aquí un ciudadano llamado Don Sempiterno Tragal- 
dabas, que es grado 33 en ese asunto, ha echado los colmillos 
en la Casa de Gobierno, y en ella le contemplamos aún, como 
un monolito de la antigüedad. 

: Es empleado desde la separación de Colombia. La brama 
de los acontecimientos políticos, el humo de la pólvora de las 
guerras civiles, han inquietado alguna vez su faz seí'ena; 
pero á poco, el sol del triunfo ha vuelto la calma á su 
sf^mblanie; y ba continuado imperturbable acariciando] el 
pezón del presupueseto. Cuan dulce debe terl 

Fuépaecista furibundo y enemigo terrible de los fundadores 
del partido liberal, fué monaguero desaforado y uno de loa 
principales tomateadores, el dia que trajeron preso. á la capital 
al General Páez, entió en la Revolución de Marzo y fué luego 
un obús contra los Monagos; durante la guerra délos Cinco 
años, fué colorado intransigente; y después del tratado. de 
^Coche, mas fedeial que Zamora, se caló íntegros los cinco 
anos de Falcon, lo cual no impidió que entr^ira en la revolu- 
ción a2u¿ y estuviera on su empleo bástala famosa jornada 
del 27 de Abril. 

'Don 'Sempiterno se creyó perdido irremisibleménta en 

aquella vez en razón de que el triunfo de la revolución, lo 

sorprendió sin darle tiempo á evolucionar con los amariUoa; 

. por cuyo motivo se escondió en su casa, miedoso, á esperar 

que lo llevaran á la cárcel, cuando menos. 

El dia 28, muy de mañana llamó en su puerta un ronda de 
policía, que llevaba un papel entre las manos. 

— Quién es? contestó Doña Nicolasa su consorte, llena de 
ansiedad. 

—Un agente del Gobierno ! 

-—Santa Bárbara bendita I escóndete Sempiterno, escóndete 
ligero, que ya te vienen á buscar I 

Don Sempiterno se alcanforó lo mas listo que pudo; y su 
mujer volvió á la puerta. 

9 
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— Mi marido no osiá aqui^ dijo cou acento colérico, él esta 
fuera de la ra[»iial. 

— Y dónde ha ido ? 

— ^Yo lo ignoro, señor mio; 

— ^Pero señara, dijo el rwiáar ^ ^^^ lo necesitan co» 
empeño, con gran empeño! 

— ^Ya lo creo...... pero él no vendrá hasta ée aquí á mucha 

tiempo. 

El agente de policfti se marchó y la casa quedó llena de 
consternación. 

— Qué infamia! decía Doña Nicolasa furiosa,, meter en la 
cárcel á mi marido, un hombre tan patriota y de tantos 
servidos, qu'e ha envejecido en la Casa de Gobierno, gastando 
allá su SiUud y sus mejores años. Ah t ciiánta ingratitud r el 
que mas* sirve menos merece! ISk preciso emigrar de esta 
vi erra r*-»^ .<«' 

— Tun! tun! tun! 

— Otra te pego Juana I vuelven á llamar á la puerta ¿.quién 
va? 

— Abra^ pyonto Doña ^.icolasa para darle las aUmcias; 
gritó una voz llena de jubilo. 

"•-^Qné albricias ni que calabacines; gritó ki matiotía 
contrariada;, siempre está el sandio de Don Mamerto cou 
vejeces ;. y abrió la puerta. 

Entró el aludido, gran compinche del amo de la casa» 

T-Vetíga un abrazo, comadre,, ¡viva la Patria!-' 

— Y qué bolla es esa? Qué ha sucedido? 

— Como!' no lo saben ustedes ? no sabe Sempiterno,, digo 
mal, el Excelentísimo Don Sempiterno^ no sabe que ha sido 
nombrado Mirristro de Estado ? 

Doña Nicolasa varió d>e colores, se puso muy seria; luego 
desenvolviendo una sonrisa de placer indescriptible, exclamó ; 

-*-¿Será eso veydad, n« será alguna broma suya Don 
Mamerto 1? 
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— Fuera de bromas, acabo'de encontrar un^lkffa'ipte anda 
buscándolo con eloñcio por todas partes. 

— Ah ! exclamó la futura Ministra, con que aquel papel era 
el nombramiento ? j Oh I qué felicidad ! Sempiterno, mi 
adorado esposo, sal pronto, vístete de gala, que te solicitan 
para premiar tus grandes servicios, entregándote un portafolio! 

A los gritos de su mujer, salió el benemérito de su escondite 
y limpiándose las telarañas de la ropa, preguntó: 

— ¿ Qué ha sucedido? 

— Q'ie has sido nombrado Mi., .mi... No pudo concluir la 
«palabra, Doña Nicolasa ; y turbada por la emoción del placer, 
«e desmayó sobre el sofá de la antesala. 

— Sí, chico, agregó Don Mamerto, abrazando á su amigóte, 
Ministro! Ministro! que has sido nombrado Ministro; y por 
supuesto allí sí podrás servir á tus amigos, eh ? 

— Caracoles 1 dijo Don Simplicio, interrumpiéndole; eso 
;á que no lo esperaba yol 

—Y cree usted que Dow Sempiterno se alteró por aquella 
Tiueva inesperada, por aquella transición pasmosa? nada de 
eso, con el tono mas natural del mundo, exclamó, encogiéndose 
de hombros : 

— ^¿Y qué estrañeza hay^en ello? ya rae lo esperaba yo....« 
ahí bien sabido es, que si no es por mí, no triunfa la revolu- 
ción. Nicolasita, Nicolasita, levántate gran simplona y 
«acame pronto ropa, que voy á prestar el juramento. 

Doña Jíicolasa, echó la percha abajo; y á poco salió 
Don Sempiterno Tragaldabas muy ufano, de casaca, guantes 
-blancos y faja amarilla en el sombrero, á emp»aar las riendas 
del poder, 

—Del cadalso al trono, dijo Don Simplicio persignándose, 

— Aprenda, mi amigo, y no se asombre, que así es la política 
«en nuestra tierra. 

Enero de 1874. 
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LECCIONES PARA SER LÍRICO Y VIVIR DEL PRESUPUESTO. 



(SEGUNDO A RTÍ CULO.) 



Nadie es capaz do suponer el catado de sorpresa en que me 
hallo. 

¿Y qué ha sucedido ? preguntará el lector. 

^ Nada^ que Don Simplicio se encuentra en mi gabinete, 
metamorfoseado y en traje de lírica ordenanza. 

Melena rebajada por Mejías, botas hechas por Montamat, 
sombrero importado por Gillmayr; y clavel rojo de casa de 
BenitZy en el ojal de frac. 

—Oh! mi buen compadre, cuánto celebro que se haya 
usted puesto á la orden del dia. 

— Qué quiere usted? su lección lírico-filosófica, me ha 
abierto los ojos mas de lo que imaginarse puede, estoy regene- 
rado, soy otro sujeto; mire usted. 

Al deqir esto, saca Don Simplicio uii rollo de manuscritos* 

— ¿Y eso qué significa? 

— Cómo ! ¿no lo adivina usted aun, compadre? estos soti 
mis artículos laudatorios, mis versos, mis crónicas ; esta noche 
hago mi debut en el periódico. 

— Magnífico ! ¿y cuáles son sus ideas en materia de política? 

— La fusión neta y sin escrúpulos de todos los hombres 
honrados y de buena voluntad de la República, la ocupación 
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desús puestos püblicos por líricos é incrustados que no digan 
mono claro ; eu fin, una especie de pastel ó hallaca de noche 
buena. 

— Soberbio, compadre! de esta fecha se cala usted el Minis- 
terio de Fomento, por lo meaos; eso sí, téngase duro cuando 
agarre el portafolio, porque en el salón del Concejo municipal 
del Distrito, se pronuncian á veces unos discursos^.... ^h I 
compadre, qué discursos! yo tuve la dicha de oir uno en días 
pasados y todavía conservo el gusto en el paladar. 

— Hombre, Don Cándido, no venga usted á meterme miedo 
ahora que me he lanzado en la brillante carrera del lirismo^ 
no me >recuerdo por Dios ese discurso, porque ya he hablado 
íntimamente con los del oficio y sé que esa es la nube negra 
que miran pavorosos condensar en el horizonte de sus aspira- 
ciones. 

— Está bien, señor mió, no hablaré mas á usted de esas niñe- 
rías, porque sé que mas es la bulla que las nueces y que una 
vez en el burro tiene usted que aguantar los sesenta, y donde 
las dan la-s toman, y rio revuelto ganancia de pescadores, solo 
pues, me limitaré hoy á enseñarle algunos gol pes complemen^ 
tarius de la vida y usos del lírico. 

— Ya sé, compadre, que usted es un pozo de ciencia y de 
filosofía, le escucho con mis cinco sentido¿(, el otro dia queda- 
mkos en la quinta regla. 

— Bien, pues, en todo tiempo y con todo gobierno y con 
toda sociedad^ viva usted como esa turba de zánganos sociales 
qxke sin patrimonio de ningún género, sin bienes de fortuna 
conocidos y sin honesta ocupación, ostentan desmedido lujo, 
viniendo al mundo^ sin saberse cómo ni de dónde, cual 
misterios ambulantes de casaca, guantes de cabritilla, botas 
charoladas, reló, caballo, etc., etc. ; imite usted esa otra caterva 
de parásitas políticas, que imaginando herencia ó finca propia 
los destinos públicos, se apegan á ellos como el mata-palo á la 
palma, como el imán al acero, y los cambios de gobierno, las 
evoluciones ministeriales, los golpes de Estado, y el invierno 
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y el Terano, la primavera y el otofio, lea sorprendo con el 
ÍDcensarÍD en la miino y Iti pluma tras la oreja, despidiendo- 
corteamenteal que se va y recibiendo cariTiosos al que llega 

— Muy bien, Don Cándido, continué, usted. 

— üated debe ser más filósofo que Plalon y Aristóteles, para 
de esa manera conseguir estar empleado toda su vida. 

— Seré discípulo ciego y estudiaré con ellos las doctrinas de 
Grecia y Macedoívia. 

—No se perturbe por nueras elecciones, ni porque haya 
transformaciones y cambios políticos de cualquiera especie, 
ni porque el partido B linga trizas al partido A, ó el círculo 
H conspire ó intrigue eotilra el círculo C; nada de eso le 
inquiete, compadre, amóHese á todas ¡as situaciones, transija 
con todo el mundo, agáchese cuando sea necesario, saque las 
uñas cada vez que lo juzgue conveniente (sobre todo cuando 
esté empleado en rentas), tome todos los colores del arco iris 
. J^del camaleón; y ríase íV sus anclias de los necios quo se 
rompen la crisma en los campos de batalla, que sq atropellati 
en la arena eleccionaria y se queman las pestañas en las 
tareas periodísticas ; porque usted sin necesidad de ninguno 
de esos trabajos y sacrificios, vivirá y morirá, siendo lírico, 
en las oficinas públicas. 

—Descuide Hsted, querido maestro, que sus lecciones se 
grabarán en mi almay liabrándeser el faro que me guie, basta 
aleaezar el soSado puerto de renombre y da ventura. 

— ^Todavía hay mas, sea usted una especie de factótum 
público, mézclese en todos los asuntos; intervenga en todas 
las cuestiones y trate de figurar en todas partes. Cuando 
EDoera, por ejemplo, algún alto personaje k quien se disciernan 
liouores públicos, encargúese usted de la formación del tÚJQU- 
\o y del presupuesto de gasto que la ceremonia necesita. 

Si ocurre la entrada triunfal de algún héroe afortunado á. 
quien corona la victoria, sea usted el que se encarga de 
levantar arcos y exornar las calles pronunciando Invaiiable:- 
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mente un gran discurso laudatorio en dicho acto; y á fin de 
hacerse mas visible, móntese sobre un puente 6 en uüa silla, 
dé patadas, gesticule, accione y bote el sombrero, aunque loa 
ardientes rayos del sol le achicharren el bautismo. 

— Hombre, compadre, eso me parece un poco exagerado y 
ridículo. 

— Al contrar'o, e^a será su mejor hoja de servicios ; pero 
no me interrumpa que no he concluido todavía. 

Si se efectúa algún sarao, la inauguración de alguna obra 
pública de importancia, alguna fiesta nacional, festividad de 
año nuevo, ó cualquier acto oficial que envuelva duelo, rego- 
cijo ó entusiasmo, hágase siempre usted director de orqaesta, 
la batuta, compadre, busque siempre la batuta ! 

Por sabido se calla que no es á humo de pajas que hará 
usted todo eso, nó, señor ! usted debe especular con voracidad 
leonina ; si por ejemplo presuponen diez mil venezolanos para 
una celebración ó fiesta, gaste solo dos ó tres mil, cuando mas¿ 
el resto, lo economiza dando algunos mendrugos para callar á 
los compañeros de su cuerda. 

Después para engañar á los sandios, dice usted como muy 
bi avo : 

— Estoy loco, me muero del estropeo, mas nunca me meto 
en estos lances, he gastado como cien venezolanos de nai 
bolsillo, uf! 

— Esté usted seguro que no faltará quien diga: «fque patriota 
y despreocupado es Don Simplicio.» 

— Le digo la verdad, Don Cándido, que eso de los venezo- 
lanos es lo que mas me ha gustado. Ah ! yo tengo mucho 
talento y gusto para eso de adornos é iluminaciones públicas t 

—Por último, usted debe casarse, pero no por amor, sino 
por interés, con la hermana 6 hija de algún ministro en 
favor, ó con la hija de un comerciante acaudalado: debe 
buscar para padrino de bodas al Presidente en ejercicio,^ 
cuyo padrinazgo le valdrá por lo menos el mobiliario d 
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la casa; y luego, á proporción qne vayan viniendo chi* 
cuelos al mundo, va usted haciéndolos ahijados do todos 
los miembros del gabinete. 

— Compadre! amigo mió, déme usted un abrazo que sus 
consejos me llevarán al pináculo do la gloria! 

-^Esa sí, don Simplicio, no vaya á hacer como ciertos 
amigos mios, que porque han obtenido elevados y honorí- 
ficos puestos, me han esquiv^ado después hasta el saludo. 

— Imposible compadre, no rao ofenda usted, y dígame por 
óltiíuo, una cosa que deseo saber y que se nos ha quedado en 
el tintero, si alguna vez en el trascurso de mi nueva vida de 
lírico, la patria necesita de mis servicios personales y de mi 
.«spada (Don Simplicio tiene un despacho de Coronel) qué 
debo yo hacer entonces ? 

—Meterse debajo de Una cama. 

—Cómo ! y mi honor de militar, y el descrédito y la burla? 
No, compadre! si yo hago tal cosa, no conseguiré nunca nada 
ele mi patria. 

— Se engaña usted compadre, mire, cuando haya pasado la 
borrasca y el peligro, sale usted de su escondrijo- tirando 
cohetes, dando gritos, se tiñe la boca con pólvora, cuenta mil 
hazañas y con el violincito aquel de marras, se hace usted el 
hombre de las circunstanc as ; en prueba de esto y para dar 
fin á esta lección, Voy á referirle otro cuentecito. 

En una villa de Occidente, cuyo nombre no recuerdo, había 
por los años de ¿d á 3G un viejo muy célebre y conocido poí 
sus buenas ocurrencias y por lo taimado y zorro. 

Se llamaba Don Cirilo, y tenía por consorte una rolliza 
contemporánea^ 

Una noche se acurrucaron en su cama los dosj corderitoSi 
apagaron la vela ; y sueño profundo* 

Era el tiempo de las Reformas. 

En la madrugada asaltaron la plaza y se trabó un reñido 

Combate. 

. - 10 
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Don Cirilo se levanta, despierta á Candelaria y le dice : 

— Mujer, prende candela, y has en el momento nna grande 
olla de cafe. 

— Tú estás loca, Cirilo? para quién voy yo á hervir esa 
gran olla de café? 

— No me repliques, mujer, pon en la candela la olla 6 
no respondo que 

— Candelaria hierve tre» ó cuatro ollaa del licor sabeo, 
cesa el combate, rompe la aurora, Don Cirilo abre de 
par en par sus puertas; y sin saber quienes son los vence- 
dores, les dice : — "Oh I mis buenos amigos, mis cempafieros 
de infortunio, hace muchos dia» que esperaba á ustedes : 
adelante, adelante; que aquí hay café para todo el mundo! 

Don Cirilo d¡4 su do de pecJio, cayó en gracia, se hizo 
el hombre de moda : y fué nombrado sucesivamente, alcalde, 
recaudador, maestro de escuela, concejal y mayordomio de 
fábrica. 

Cuando estaba en el apogeo de su gloria y ventura, le^ 
decia sonriendo á su mujer: 

— Mira Candelaria, ten siempre en el fogón uúa olla da 
café para el que triunfal 

Febrero, 1874. 
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XJ¥ PEUGANGE DE AMOR 

o DOÑA PETRONILA SIEMPREVIVAS. 



Cuando yo iba á la escuela del maestro Méndez, (cuyo solo 
nombre me espanta todHVÍa, porque era un dómine sin 

entrañas), recuerdo que cerca de mi casa habia una seño»a, 

llamada Doña Petronila Siemprevivas, ya entrada en años, 

que me cobró particular afección; y bien al subir ó bien al 

bajar por la calle, me hacía la señora mil cariños y me daba 

centavos y golosinas. 

Mi generosa protectora tenía en esa época, medio siglo, 
poco mas, poco menos, era alta, gorda, el rostro pecoso y 
amarillento, los ojos verdes, torcidos y sin cejas, los labios 
delgados, la nariz roma, sin dientes, y las orejas beiludas. 
Su traje era siempre de colores gaiteros; y en una palabra, 
Petronilita, (así se hacía llamar por su criada) era en toda la 
ostenson de la frase, un verdadero mamarracho. 

A pesar de todos los cariños, mimos y requiebros que 
gastaba conmigo tan particularmente Doña Petronila, sea 
por su repugnante catadura ó por alguna otra causa descono- 
cida, es el hecho que me repugnaba de un rñodo extraordinario; 
y mucho mas, cuando notaba en sus ojos cii no brillo picarezco, 
en el momento de hacerme >u- demostraciones de simpatía. 

Aquel vestigio abrigaba indudablemente malas intenciones, 
respecto á mi inocente personalidad. 
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Y yo, el (lia que adquirí esa seguridad, cambié de calle y le 
huia mas quo al hermano penitente. 

La Siemprevivas tenía en cambio, la gran habilidad do 
metamorfosearse de un modo peregrino, con la ayuda de 
cierto estuche misterioso, que cuidaba como la niña de sus 
ojos. 

Qué prenda tan valiosa para Doña Petronila! 

Ella no habría dado su estuche ni por un millón ! 

A propósito de lo dicho, voy á referir á ustedes un chasco, 
del cual fui la ridicula víctima en el teatro. 

Yo reparé que junto a mi palco habia una preciosa hurí, 
de^jos de fuego, blnncí como la nieve, labios de rosa, dientes 
de chacal, pecho de iilabastruy contomus de sultana; y noté 
con un placer indefinido, que aquel pedazo de cielo me veia y 
conversaba con otro querubin que á su lado estaba. 

No contenta con mirarme con intención tan marcada, la 
desconocida me hizo algunas señas con disimulo, y pueden 
ustedes imaginar mi sorpresa cuando me dijo, sin mas allá ni 
mas acá : 

— Vecino, présteme usted su binóculo un instante! 

— Scfñorita, de mil amores, aquí lo tiene usted. 

La descor»ocida empuñó el binóculo, examinó la concurren* 
cia, me lo devolvió y dijo : 

— Gracias, vecino, como noto que usted está tan serio y 
esquivo, no quiero molestarlo mas 

Aquella insistencia en llamarme vecino, me descompuso 
un poco, pero recordando que nuestros palcos estaban cerca 
y que esta sería la causa de la vecindad ; respondí en el acto : 

— Señorita, perdone usted, esa no es molestia para mí. 
Lodo lo contrario, es muchísimo placer, pero como yo tengo el 
honor de 

— De qué? 

•. —Pe conocer á usted. 
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— •'s, ja, ja, con que no me conoce usted vecino ? 
— Palabra de honor. 

— Cómo! es decir que porque estamos en público, ae desdeña 
usted f de conocerme? 

— Pero, quién es usted *por Dios ? 

— Petronila Siemprevivas, para servir 4 usted. 

Estuve á punto de desmayarme, lectores, mi sorpresa llegó 
al colmo y si no hubiera sido por el torcido de los ojos, habría 
jurado que aquella mujer mentio. 

Pero, era ella, sí, la misma de los regalitos de marras, 
con las cejas pintadas, las mejillas de fuego, los dientes y el 
pelo postizos, las arrugas tapadas; y el rostro con dos barr#8 
de blanco perla. 

¿ Quién no iba á caer en aquel garlito? 

Andando el tiempo, me fui haciendo hombre; á poco dejé 
el colegio y pasé á estudiar filosofía en la universidad 
Central. 

Tenía yo diez y ocho abriles, muy buena salud y un 
mundo de ilusiones on la cabeza. 

¿Qué me importaba todo lo demás? 

Un lunes muy de mañana, con un cielo muy asul, un 
sol muy claro y una brisa muy fresca y perfumada, que 
arrastraba poéticamente la bruma, hermosa huésped del 
Avila pintorezca, una de esas mañanas hermosas que solo 
se admiran en Caracas, iba yo muy tranquilo para la clase 
de menores, cuando se entreabrió una reja, salió una blanca 
mano, me arrojó á quema-ropa un billete muy dobladito 
y desapareció como una visión celestial. 

Imagínense ustedes, como se quedaría mi adolescente perao* 
nalidad con aquel primer disparo de Cupido. 

Sentí un golpe en el corazón, miré á todos lados y luego, 
lleno de miedo, ó bisoño como el recluta que aspira por vez 
primera el humo de la pólvora, me acerqué de un brinco | 
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tomé el papel, lo guardé como un reliimpago en el bolsillo; 
y seguí mi camino á todo paso. 

Oh! qué dichoso me creía en aquel instante! Cuántas 
ilusiones color de rosa acariciaban mi mente! 

En dos brincos me puso en la Universidad, ancioso de 
conocer mi querido talismán; y en otros dos me oculté en 
el fondo de un claustro, saqué, desdoblé y leí. (Era una 
especie de César erótico). 

"Cándido miol 

"una infeliz mujer, que hace mucho tiempo suspira por 
"tu amor y que te adora en sileocio, desea tener una 
"entrevista esta noche contigo. 

"Casa número 32, esquina del Zamuro, á las ocho der 
"la noche. 

"No te hagas esperar! 

"Tu amante del alma." 

Mi corazón hizo salvas de palpitaciones. Mis ojos debian 
ser dos relámpagos. 

Me creía un Don Juan Tenorio, ó un Lovelace improvisado» 

Cuántas ideas extravagantes I qué de suposiciones hala- 
gfiefias! 

Ya me imaginaba estar junto al ángel da mis ensueños^ 
que debía ser sin duda, alguna trigueña, encantadora,^ ojos 
negros de fuego, esbelta y llena de atractivos mil. 

Ta la contemplaba rubia, de ojos azules, pecho nacarino, 
fermas tentadoras y andar de sirena. 

Ora me venian al magin calenturiento diversidad de tipos, 
de esos que yo habia visto en los cuadros, mujeres griegas, 
jomanaSi hebreas y circacianas. 

Y lo peor del cuento, era que estaba comenzando el dia* 
¿Qué haría yo con mi cuerpo hasta la noche? 

Y no avanzaban las horasl 
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Ese dia nie jubilé de la clase, rio probé bocado y. desde 
la tarde empezé á hacerme la toilet, 

A las siete y media con mi mejor traje, perfumado y 
llevando en el brazo la capa de mi tio, que habia tomado 
clandestinamente, por suponerla prenda in'^ispensable para 
un enamorado en campaña, salí de mi casa. 

No iba Don Quijote mas alegre y lleno de esperanzas 
cuando por la puerta falsa de su corral, alborozado y contento, 
salió al campo á* comenzar sus aventuras' 

Atravezé las calles como un sonámbtllo y llegué al Zamuro, 
mi adorada esquina. 

Encima de una puertecita enkeabierta, vi escrito ua 
mayúsculo 32. 

Aquí es, me dije; tirémonos al charco! 

Y pasé adelante. 

Dos manos frias y un bulto negro me salieron al encuentro* 

Estreché aquellas manos y seguí al bulto. ^ 

-^Por aquí, pisa con cuidado amor mió, que puedes 
tropezar, me dijo la sombra misteriosa, con temblorosa 
acento. 

— Te sigo hasta el fin del mundo querida íliísion mía, 
contesté en el tono mas patético que pude. 

Así anduvimos por unos pasadizos estrechos, basta que 
llegamos á una estancia muy bien amueblada en donde 
ardia una lámpara á media luz. 

— Siéntate, dijo mi amante misteriosa, siéntate eü ese 
diván para contemplarte á mi gusto. Qué buen mozo estáfif 
ángel mió! 

Maquinalmente me senté y me puse k examinar con. 
cuidado mi extraña protagonista. 

Era una mujer alta, bien formada, que arrojaba de sí 
un perfume divino. 

Estaba envuelta en un gran manto negro de cachemira, 
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Til estilo de las mujeres peruanas, por lo cual yo no veía sü 
fisonomía. 

— Y bien, la dije, resuelto á despejar la incógnita, quién 
- ©res? descúbrete, háblatur, explícame. 

— Quién soy ? .o te lo dije en mi eáquc^a, una mujer que 
te ama hacen muchos años, que ha sufrido mucho en silencio 
por tí ; y que aspira á que la correspondas, para lo cual te ha 
citado esta noche. 

No podía liíil) arse con mas franqueza, aquello era una de- 
clatacion en forma, era la liebre corriendo «letras del galgo; 
pero como dice el refrán: **nunca bebas agua que no veas," y 
de noche todos los gatos son pardo'^; tomé una actitud cómicaí 
extendí los brazos, hiüqué una rodilla en tierra; y la repliqué: 

— Cielo mió, de aquí no me alzaré hasta que na me digas 
tu dulce nombre y :ne on.s(nlt\s tu 1 inri a faz. 

Comprendí que había dado en el blanco, que mi acción y 
m¡ palabra hubian hecho buen ef ícco, porque la tapada se 
- egtremeció de pies a cabeza y haciendo un gran esfuerzo, el 
'. liegro manto cayó á sus pies. 

— Aquí rae tienes, soy tuya, exclamó. 

De súbito aquella aparición me deslumhró por su hermo-^ 
sura é iba á estrecharla entre mis brazos. 

Pero, de pronto, le observé los ojos; y por su torcida forma 
■ Jtos conocí á pesar de los menjurges. 

¿Saben ustedes lectores quién era aquella mujer, aquella 
bada misteriosa? 

i-^. No lo han ?:di.'i:.a:j<, ? 



frí*- - 



■5,*': ■ Era Doña Petronila Siemprevivas ! 
JL. '. • — Vade retro! dijo espantado y me puse de pié, 
^■:;; ■ — Conque te espantas al verme? conque no mé amas y mo" 
;desprecias i tigrato ? 

•. —Pero Doña PotroLÜa, cómo es posible que á usted, con sil 
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edad, se le ocurran estas locuras que parecen escenas de come* -; 
dias de capa y espada, ó aventuras de las ''mil y una noches"? ; 

— Pero responde ingrato, no me amHS ? 'I 

— No señora, yo la estimo á usted como antigua amigota, 
con un cariño de vecindario y nada mas. 

— Pues me suicido, exclamó furiosa, ahora verás tú conao 
procede una mujer de nervio ! 

Y sacó un puñal de entre el seno. 

Aquello me llenó de horror; y sea por prudencia ó por 
miedo, emprendí la retirada hacia el corral de la casa 

Doña Petronila ms siguió gritando : 

— Aguarda, infame, no huyas, rio me abaüdones, me des» 
mayo, me muero ! 

Yo lio encontraba dónde meterme, ni qué hacer porque ya 
el enemigo lo tenía encima. 

Un momento mas y estaba perdido. 

De pronto, eché una mirada a mi alrededor; y exclamé: 
Eureka ! 

Recostada al tejado habla una escalera, probablemente de 
algún albañil cogedor de goteras. 

Vi el cielo abierto, aquella era la tabla de salvación; por lo 
cual, con la velocidad de un mono, subí por ella y me encontré 
al aire libre, caballero sobre las tejas. 

Don Petronila, desesperada y viendo que se le escapaba la " 
presa de entrf^ Ims manos, empezó á dar aullidos feroces que 
nada tenian de humanos. 

— Socorro! auxilio! qut se me va ! cójanlo! atágenlo! 

Voy supuesto, se armó la gorda, y toda la manzana se albo- 
rotó! 

Se oyeron vocpsi ainrmndnp, ladridos de perrcs, cacareos de 
gallinas, pitos de serenos, y esa especie dé murmullo sordo 
prectirsor de las tempestades de barrio. 
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Llono de consternación, sin saber qué partido tomar, empe- 
cé á correr por los caballetes como un desatentado. 

Al instante vi luces en todos los corrales que se movían en 
distintas direcciones. 

— Ladrónos! ladrones, en mi tejado! gritó una vieja, que 
debajo de mis pies vi acurrucada, quizás en ineludibles me- 
nesteres. 

— Allá viene ! vociferó otro vecino. 

— Míralo, míralo por donde vá ! 

, — La policía, la policía ! 

". — Tíralo, cógelo, mátalo ! 

f Las voces y los gritos aumentaban en la circunferencia, 
iosaron varios tiros de revolvers, escopeta y trabuco; y cerca 
|Se mis oidos silbaban las balas; y á mis pies caia lluvia de 
áiraaros y perdigones. 

- Viéndome perdido, me tiré á un corral que obs« rvé oscuro; 

iero me recibieron cuatro perros de presa, do los cuales logré 

par no muy sano, toreándolos con la capa de mi buen tio, 

cual hecha trizas les dejé en rehenes y subí de nuevo á la 

pia, agarrándome de una especie de parapetos ó andamios, 

6 resultaron ser cajones de colmenas. 

Nuevo conflicto. 

Aquellos enjambres inquietos y rabiosos por mi brusca 
Áidida, mo atacaron de firme ; por lo cual, con las manos 
los ojos, me tiré á otro corral resuelto á perecer. 

empre perseguido por el aguijón de las abejas corrí á cié- 
en busca de algún refugio, cuando sentí una cuerda que 
rozaba el cuello. 

lue me ahorcan! grité, y carrí con mas brio. 

mi violento empuje, -sentí pn ruido sordo, como el de 
itiles de plátano que caian al sítelo; y á poco, chilliJos é 
precaciones de mujeres. 

>rí los ojos y mo encontré en un corral de lavanderas, 
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furiosas conmigo, porque les habia reventado las cuerdas de 
ropa almidonada. 

Unas estaban armadas de escobas y otras de palos, cucliillos 
y manos de piloñ. 

— A la cárcel el ladrón ! gritaban en coro. 

— Señoras, yo no soy ladrón, dispénsenme. 

— Pues qué hace por los corrales á deshoras? Nadal á la 
cárcel ; y que nos pague el lavado de nuestra, ropa. 

En esto, sobrevinieron los ^serenos ; y sin mas argumeiitar, 
me llevaron al Depósito, 

Allí estuve, hasta que mi familia comprobó la identidad de 
persona, pagó los daños y j)erjuicios ; y comprobó, que solo por 
una aventura amorosa, andaba yo en semejantes trapisondas» 

— Y qué fué de Doña Petronila Siemprevivas? preguntarán' 
los lectores. ^ 

— Ah! fué mi sombra, mi ángel malo, mi cabrioñ, mi espía 
ruso; y tan aburrido me vi, que á poco, desesperado, me in- ■ 
corporé á la facción. 

Después del triunfo, supe que había muerto y que la muy . 
ingrata nada me había dejado, ni siquiera el estuche misterio- " 
so, que tan útil me hubiera sido en la vida pública. -^ 

— Y para qué diablos? preguntarán una vez mas los curio* ' 
sos lectores. > 

— Para variar de colores á cada instante, con cuya virtr.d, :i 
se cosechan en esta tierra Ministerios ad perpetúan. 
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DOS CAUTAS ESDRÚJULO-POLÍTICAS. 



CAPtTA A DON CANDIDO. 



Viille fie Aniícíiano, 
Fiíbrero 3, 
Dü M G doble, 
M otra vez ; 
L y (los X 
Mas Ij mas V. 

Mi respetado Don Cándido, 
Por mas que nunca entre nos 
Hubo saludos políticos, 
Salud y paz le dé Dios. 

Importuno su benévola, 
Interesante atención. 
Porque atravieso una crítica 
Y difícil situación. 

Y creo que sus dictámenes 
Luminosos me darán 
La solución categórica 
Que inquiero con tanto afán. 

Mi respetado Don Cándido, 
Estoy mal, estoy muy mal ; 
Pues no tengo ni un centesimo, 
No tengo un grano de sal. 
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Y no tanto del estómago 
Las cuitas me hacen gemir: 
Son achaques del espíritu 
Los que mas rae hacen sufrir. 

Si usted me viera tan pálido! 

Lo inspirara compasión : 
Tengo un semblante ñimélico, 
Mi traje es de mal ladrón. 

De Egipto las plagas múltiples 
Cuatro años conmigo van ; 
Desde que flameó en el Avila 
La bandera del brigán. 

Me alimento con los rábanos 
Que á veces logro arrancar; 
Con guayabas y con plátanos 
Que también suelo atrapar. 

Duermo bajo techo rústico, 
Que arropa el ñuragatal 
De una montaña; en la cúspide! 
A merced del vendabal. 

Estará usted incómodo 
De tanta lamentación. 
Entra en materia mi epístola, 
Concédame su atención. 

Ignora usted que soy músico; 
Que toco pito y violin; 
Y que tratándose de órganos, 
Yorden no vale un chelín. 

A mi choza un condiscípulo 
Anteayer se presentó, 
Ea una mano la cítara, 
En otra uña polka en dó. 
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Y con gracia saludándome, 
Trémulo de admiración, 
Sj le salieron las lágrimas 
Al mirar mi situación. 

— ¿Por qué vives como Diógenes? 
Me <iijo: aprende de mí, 
Que me paso como un príncipe, 
Porque no soy lo que fui. 

Ven conmigo á la metrópoli, 
Allí factótum serás 
De las cosas mas espléndidas, 
Y sabe Dios lo que mas 



Pues con el nombre de lírica 
Existe una sociedad, 
Que componemos los jóvenes 
Da la mejor calidad. 

Nosotros damos la tónica 
Del buen gusto y buen decir : 
Somos tutelares númenes 
Del presente y porvenir 

Ningún banquete es opíparo 
Ni lujosa juna función, 
m no concurren los líricos 
Por convite ó de rondón. 

Ah ! tú con nosotros. Quirico, 
Harás ruido, harás furor; — 
Decia mi condiscípulo ^ 

Lleno de noble fervor. 

— Ven ! de la falda del Avila, 
Ese pálido color, 

Que causa el agua de Antímano, 
El aura pondrá mejor. 
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Yo estaba escuchando atónita 
Lindezas do tal jaez, 
Diciendo para mí— Quirico ! 
Ver sonrosada tu tez! 

Cambiar el pueblo de Antímana 
Por Caracas la gentil ! 
Trocar cardos, noches lóbregas, 
Por claridad y pensil ! 

Díjele entonces — ¿Qué lábaro,. 
Qué doctrina, qué tenor, 
Sigue ese cuerpo de líricos? 
—La bandera tricolor. 

Es institución benéfica, 
Aunque han dado ya en decir 
Bandidos como Don Cándido 
Que nos deben proscribir. 

Es asociación omnímoda, 
Amiga del que se fué, 

Y ante quien mueve la férula 
Baila papá-sirigüé. 

Ya usted comprende, Don Cándidoy 
Que me sobra voluntad 
Para ser un miembro sólido 
De tan buena sociedad. 

Que yo también soy omnímodo,. 
Amigo del que se vá, 

Y ante quien maneja el látigo 
Bailo el sirigüé-papá. 

Pero me arredra un obstáculo, 

Y es que si llego á formar, 
Con su ensalmuerado látigo 

Sé que usted me ha de pelar.^ 
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De su consejo católico 
Dp[)ende mi decisión: 
¿Si entro me dará usted látigo? 
Déme su contestación!! 

Ah! qué situación tan crítica I 
Qué angustia y perfdegidad ! 
O paupérrimo en Antímano, 
O lírico en la ciudad. 

Reciba usted, mi Don Cándido, 
Un saludo cordialísimo 
Que le dá con venia cóncava 
El apasionado 

Quirico. 



CONTESTACIÓN A DON QUIRICO. 



Ayer recibí, buen Quirico, 
La carta que en versos rápidos 
Con setecientos esdrújulos 
Me diriges desde Antím&no» 

En ella te quejas tétrico 

Y me dices que esiás pálido, 

Y miserable y famélico 
Solo te nutres con rábañost 

Y que tienes plng^iS múlt^-'^^s, 
Que estás {)obre, que -- á- úirí'Jdo 
Desde que flameó en e! Avila 
De los briganes el lábaro. 

Terminas al firi tu epístola 
Preguntándome si látigo, 
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* 

Cuando te metas á lírico 
Recibiráe de don Cándido. 

Ya que consejos políticos 
Le. pides á un homb^'e cáustico. 
Sin ambajes, sin escrúpulos 
Te los daré, voto al chápiro! 

Deja eae pueblillo rústico 
Donde estás c«mo San Lázaro, 

Y vente aquí á 1$; tnetrópoli 
Para que coja^ tes hábitos : 

Entre la comparsa lírica 
Te incrustad, como gaznápiro 

Y te voji verás un príncipe 

Y vivirás como zángano: 

Gritas al llegar frenético 
Contra los tahúres vándalos. 
Contra los mozos eróticos, 
Contra el chapean de los párvulos; 

Declama como energúmeno. 
Di que este pueblo es un bárbaro 
Que juega cartón de números 

Y no va á los espectáculos: 

Jura también qre los prójimos 
Beben aguardiente á cántaros, 
Para que así los exóticos 
Nos tengan por antropófagos : 

Di que ^s un edén la ópera. 
Que la prima-dorina es órgano,. 
Que el tenores un ventrílocuo, 
Que el barítono eaun pájaro: 

No tengas bando político 

Y sé camaleón venático. 
Para ios que bajan, férula! 
Para los que suben, bálsamo. - 
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Así eiT los desjiíios púliíjcos 
"Vivirás por siempre plácido, 
J^\ los tiempos de canícula 
Como en los tiempos de páramo . 

Si nigua majadero crítico 

Quiere molerte los hígados, 

A sus versiones satíricas 

Ensordecerás los tímpanos : 
I 

Y aunque digan despropósitos, 

Aunque te llamen murciélago, 

Aunque te apelliden bípedo, 

Permanecerás impávido. 

Así renombrado y próspero 
Entre banquetes opíparos 
Llevarás, alegre, Quirico, 
La vida de un cura párroco. 

Mas cuando veas en la atmósfera 
Atravesar un relámpago, 

Y ^apercibas -el estrépito 

De algún discurso volcánico: 

Entonces pichón de lírico, 
No te hará mui buen estómago. 
Saber que los iscarióticos 
Hundidos caerán al tártaro: 

Entonces, compadre Quirico, 
Te confiesas con el diácono, 

Y si no bebes un tósigo 
Puedes colgarte de un cáñamo. 

Este mi consejo último 
Te puede aalvar del látigo; 
Adiós, adiós, mi buen Quirico, 
<3uenta siempre con 

Don Candib» 



i 
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En otros dias era esta uua palabra aterradora, era sinó- 
nima de terremoto, de incendio, ruina y desolación. 

Cuando se aproximaba esa funesta época, se tomaban 

^MTias medidas de seguridad pública y particular; el go- 

'bierno aumentaba la policía y fuerza permanente, los 

eiudadanos compraban pistolas, garrotes y manoplas, loa 

pftdires de familia hacian provisiones como para un largo 

JÓAio y las mujeres, oh! las infelices mujeres, tenían que 

^*l0paltarse bajo siete llaves, porque eran las víctimas de 

m bárbara diversión. 

Caracas se convertía en un verdadero pandemónium j du- 
rante esos tres dias nefastos. 

Las puertas y ventanas se cerraban, las calles queda- 
Jban desiertas de toda persona juiciosa é inofensiva, y solo 
transitaban por ellas, partidas de carnestolenderos, armados 
de barriles de agua y pintura, jeringas descomunales, 
Conchas y demás groseros proyectiles, que disparaban so- 
bre todo ser viviente [sin reparar en edad, estado, sexo 
tfó condición social. 
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De aquí surgían camorras,^ palizas, puñaladas y garro- 
tazos. 

Cachurria, el héroe de Muchinga, levantaba la bandera 
íiGgra con calaveras blancas, especie dp estandarte del Pro- 
feta, á cuya sombra se reunían todos los vagabundos de 
aquel célebre suburbio. 

El tio Pedrito tocaba el Cacho en los vericuetos del 
Teque, y acudía la gente como hormigas, á formar esa 
legión poderosa que ^bajaba á romper lanzas con los ve- 
teranos de la Palmita, el Cacho y el Silencio, los cuales venían 
llenos de laureles y trofeos, bajo el mando de los famosos 
Lamas. 

En Palo Grande s© reunía el temible Club del zamuro, 
en cuyas filas me cupo la honra de servir muchos años* 
Esta pandilla, presidida por el valeroso Domingote, imponía á 
todos los Ipasajeros un dilema, que era peor que las Hor- 
cas Candínas: ó se olía un zamuro putrefacto colocadS- 
«n la cabeza de una pica, ó se dejaba embadurnar el ros- 
tro con negro humo, aceite y hoUin ; ó si el paciente no 
prefería lo uno ni lo otro, se le administraba en el acto 
iuna paliza mayúscula. 

No habia mas «amino: la degradación, la infamia ola 
muerte. • 

Recuerdo una escena como si hubiera pasado ayer. 

Venia un viajero, mui empolvado, con la cabalgadura 
fatigada, señal inequívoca de camino largo ; por el afán 
con que espoleaba la bestia, se comprendían sus deseos 
de llegar pronto á la ciudad ; y por s\i talante marcial se 
adivinaba que debía ser hombre de armas tomar, aun- 
que venía en traje de paisano. Representaba como treinta 
años de edad, era delgado, ojos azules, pelo rubio muí 
€orto, y grueso bigote alborotado. 

—Alto ! le gritó el Jefe de la turba. 

—Qué se ofrece? dijo el viajero, sofrenando su caballo* 
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—Que U. tiene que pagar el peaje, porque estainos' 
€n carnestolendas. 

—Muí bien ¿ en que consiste la multa ? 

— Elija en tres; obesa el zamuro, ó se pinta la cara, 
é lleva palos ! 

— Pero señores contesto con sangre fria el detenido, todo 
eso es mui fuerte p;ira un hombre; y sobre todo, yo estoy' 
enfermo y vengo á curarme á la capital : pónganme un tizne 
en el brazo y transemos la cuestión. 

— Nada ! contestóle Domingote, lo dicho, dicho, y pronto,, 
porque se vá el tiempo. 

— Ah! ¿esas tenemos? replicó el joven cuyos ojos se in-^ 
f amaron de coraje ; pues si no aceptan lo que propongo, 
tanto mejor, porque no me dejaré hacer nada ! 

— Y cómo impedirlo? insistió el J..fe con . una sonris» 
burlona. 

m 

# — Matando á todo el que me toque un pelo ! 

— Eso es fácil decirlo, catire ; pero mui trabajoso hacerlo :• 
ya lo veremos, 

Y dirigiéndose á su- turba, ordenó : — Muchachos, ejecuteiy 
á este renuente I 

Ocho ó diez garroteros avanzaron hacia el desconocido :- 
este con la mayor tranquilidad sacó una pistola de las- 
cañoneras, la amartilló, y lijo: 

— Repito, que el primero que se acerque mueie! 

i Todos se rieron de aquellas palabras ; pero el primera 

que alzó el palo, cayó al suelo herido do un balazo. 

L' La turba remolineó, comprendiendo que la cosa era sería •: 
jjsi'. y el desconocido, con asombro de todos, lejos de huir, se 
^i- desmontó del caballo, guardó el arma humeante todavía; y 
^ dijo: 

r^ — Ahora, salga el mas guapo de la partida,. para batirme 
«on 61 á las manos ! 
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El ancjt) siempre impone y seduce á los corazones no- : 
bles, por !o cual Domingote, que era un león pafa otro ; 
hombre, y que en muchas ocasiones él solo habla hecho 
frente á diez rondas de policía, en aquella vez, se sintió 
atraído por la serenidad y valor de aquel joven ; y conte- 
niendo á los suyos, que ya emj:)ezjíban á armarse de pie- 
dras y á sacar navajas; exclamó dirigiéndose al viajei'o: ¡ 

— El mas gxinpo aquí soy yo; pero defiendo y admiro á ^ 
los valientes. No por miedo que jamas lo he sentido, si- .^ 
no por simpatía, quiero ser su amigo, déme la mano j- ' 
dígame su nombre, que U. ha tenido razón en defendejrse. ' 

— Eres todo un hombre, respondió el desconocido, ten- 
diéndole la mano, me llamo y seremos amigos has- ". 

ta la muerte. 

Luego, dirigiéndose á los presentes agregó : 

— Señores, suplico me dispensen lo que ha pasado y 
quiero que por mi cuenta se haga la curación del heri- 
do, á quien- visitaré mañana; y subiendo de un salt^ á 
su caballo, desapareció ahgalope dejando á todos asombrados. 

Aouel joven debia, andando el tiempo, hacer un papel 
mui notable en nuestra política y en nuestras guerras 

Y no se crea que los gobiernos no intervenían para es- 
tirpar aquellos males, aquellas riñas sangrientas, y aque- 
llos actos de bandalaje. 

Sí, que intervenían, todos los años y en distintas 
formas. 

Se publicaban bandos, edictos, ordenanzas draconianas' 
prohibiendo el juego de Carnestolendas, pero nada bastaba, to- 
do era inútil y la costumbre bárbara se imponía por sobre 
todas las leyes y bayonetas. 

A propósito de esta verdad, os referiré otra anécdota 
histórica, que me viene á la memoria. 

Uno de nuestros Presidentes, el General M se propu- 
so en uno de los años de su período estirpar aquel hábito 
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desasiroso ; y al efecto, ocupó la ciudad militarmente con los 
batallones veteranos, la milicia y la policía. 

Por lo pronto, todo el mundo se metió en barajas ; y al ver 
lucir los sables y fusiles, se creyó conseguido el objeto. 

Mas parece que una señorita mui distinguida, fina y her- 
mosa, echó un poquito de agua perfumada á un coronel 
amigo : y que este devolvió la galantería con otro perfumador 
lo cual fué visto por las vecinas de la cuadra, que imitaron el 
ejemplo con sus conocidos; y así, con la velocidad de la 
pólvora, empezó el juego de Oarnestolendas ; y á las dos horas 
toda la fuerza estaba bañada de pies á cabeza como patos de 
Uniforme. *" 

El Presidente estaba mui satisfecho y contento en su sala, 
haciendo la digestión del almuerzo, con sus amigos de con- 
fianza, cuando llegó un ayudante á caballo, chorreando agua. 

—Qué es" eso? preguntó el General lleno de asombro; qué 
ha sucedido? 

El oficial saludó militarmente, y respondió : 

— Ha sucedido mi General, que han mojado toda la fuerza* 

— Y los jefes y oficiales, qué han hecho ? 

— También han llevado agua hasta por debajo de la 
lengua. 

— Y quiénes han cometido semejante atentado? 

— Las mujeres, los hombres, los muchachos, toda la ciudad ! 

— Pues yo haré un ejemplar, gritó furioso el Presidente ; 
^. ya qu® ^^ tengo subalternos que hagan cumplir mis órdenesi 
[^ yo mismo saldré á la calle, y me impondré y me haré obe- 
decer. 
t- * Luego dirigiéndose á su guardia, agregó : 

— Todos á caballo, y que me ensillen el mió. .,. 

.;• A poco salía de su casa acompañado de veinticinco lanceros, 
r,.á© rostros zañudos y armados hasta los dientes. 
' Atravesó algunas calles sin novedad, fi pesar de que el juego 

t, " V^ 
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estaba en SU apogeo ; pero ni llegar al ^^^*""*o de Candelaria, 
fué detenido por un grupo de siete damas, qu >i..í ron á la 
calle armadas de sendas totumas de agua. 

— Permítanos ns:e(l dos palabras, General; diioVamaa- 
taimada, (jue parecía mm ; ..í;* salpicada |.ur el rocío de laV 
inañana, * 

— Con mucho iru-^o, ^fíoiitas; qué lesean ustedes? con».; 
testó el Presidente, sin sosj)echar ti chubasco que se le venía ; 

encima. 

■« 

— Uíííi cosa nlui natural y sencilla : que usted se deje echar 1 
un poquito de agua. 

— I nnosibU ! no saben ustedes que yo he prohibido el juego j 
severamente? 3 

— Pues bien, aunque nos mande dar cuatro tiros • agua a 

ra! i 

1 

Y diciendo y haciendo, le embocaron las siete tolu-'-j 

mas 'le agua, y como él so desmontara del caballo, *'sabe i 
Dios con qué intenciones, las insurrectas carnestolenderaa I 
lo cogieron en peso, lo ncetieron a la casa con>o nimio de j 
bautismo, y sin ningún escrúpulo lo introdujeron dentro dej 
una gran pipa llena de agua hasta los bordes! .| 

■ -i 

Su excelencia tomó un soberbio baño, rió á carcajadas de i 
la buena ocurrencia y del atrevimiento de las muchaclias i 
y fire volvió á casa en medio de sus lanceros, exclamando: ^ 

— Es una tenacidad pretender abolir una costumbre tanl 
arraigada en el corazón di | ueblo: que jueguen carnesto^j 
leudas, ya que no tienen otra cosa que hacer ! 

Tal era ó peor que el goral de los judies, que las kronia» d^ 
los griegos y que las bacanales de los romanos, nuestro autigúQ.:j 
carnaval: eran tres dias pródigos en lances sangrientos^ 
«sceniQS de valor, actos de barbaridad, cambios rápidos de l(yj 
grotesco á lo trágico, do lo cómico á lo épico, de la risa á li 
lágrimas, de la alegría á la desesperación, del bullicio á IsÁ 
tumba» 



?'■■- 
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Hoi ha cambiado por completo la decoración ; drl iufierno 
liemos pasado al paraíso, do las tinieblas á la luz, del retroceso 
' |l la civilización, de aquel abismo á culminante altura. 

Caracas ha sido en estos dias una gran loca cubierta de oro, 
perlas, flores y maravillosos encantos, inventos de la faiitasía 
y del buen gusto. 

Los frontis de las ca?as adornados con banderas, guirnal- 
das, cortinas, palmas, cintas y fliín.s ; las puertas y ventanas 
abiertas de paren par y repletas do mujeres llenas de vida, 
animación y hermosura, que armadas de pnciosas cestas, 
lanzan á los transeúntes, lluvia perfumada do bouquets, pape- 
lillos, y grajeas ; multitud caprichosa de disfraces alegóricos, 
máscaras de toda especie, alegres comparsas en coches, carro?, 
carretas y carretones graciosamente adornados; caballerías 
entusiastas; músicos que tocan aires populares. ...«•••• todos 
arrojando proyectiles carnavalescos, hablan, rien, gest culan, 
L fiiU)an, gritan, cantan, y cual viviente bachaquero, llenan, 
g^'- animan y alborotan todas las calles de la ciudad. Horrible 
^/ confusión, barabúnda diabólica se forma en todas partes, 
[.-■ millones de personas se cruzan, se salu'bín, se dirigen chanzas 
(^ de buen gusto, se empujan y chocan ; y surgen como por 
{■ encanto, carretones df^ bueyes, vehícuius uuiro;» vistos, cabal- 
pl* gatas de jumentos mádidos, g netos de Á pié moptadcs ea 
\i'' palos de escoba, y centenares de máscaras á cual mas raras, á 
1' cual mas precioí^as, á cual mas grotescas. Magnífico é indes- 
?•' criptible cuadro que marca período de regeneración en núes- 
^': tra sociedad! 

-Esta trascendental conquista, este cambio maravilloso de 

h costumbres, esta violenta transición dt* la barbarie al progre- 

?!. sol del salvagisrao á la cultura, de '-i'^ tinieblas á la luz, se 

' " " debe en primor término á la noble iniciativa del Ilustre Re- 

■' generador de VenezueU; y luego h1 civilizado y culto pueblo 

de Caracas, que atendió debidamome la amistosa indicación 

de su digno Magistrado. L prtsente Administración deja- 

- *4 htarikí tan luminosas de tedo género, adelantos tau mar- 
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cados, conquistas tan preciadas, monumentos tan conspicuos 
é imperecederos de progreso material é intelectual, que su du 
ración hará época brillante en los anales de Venezuela y su 
recuerdo será siemqre el faro de los gobiernos ulteriores, que 
quieran mantener la paz y prosperidad de la República. 

Ftbrero de^lS74. ^ 
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•No hay duda que la guerra y el juego son las dos pasiones 
que mas dominan el género humano, puesto que desde los 
toas remotos tiempos las naciones se han divertido en dego- 
llarse unas con otras, y los hombres en limpiarse mütiía- 
mente los bolsillos. 

Imposible ha sido extinguir la guerra de), mundo, pues- 
to que casi todos los tratados de paz han sido rotos á ca- 
fiouazos. 

í Imposible también ha sido extinguir el juego, porque to- 
^' das las ordenanzas de policía, todas las multas y todos los 

sí'"*'' 

^,: gendarmes han sido burlados y el jugador que, en la ma- 
f; llana, jura ante el altar no pisar mas un garito, sale4Í(i¡ 
t- -Ja noche á empeñar las argollas de su mujer, para perderlas 
^.en una sota. 

'¿- Yo ignoro quién inventó la riña de gallos ; pero debió ser 
remucho hombre, porque tuvo la habilidad do reunir en esta 
^ídísjtraccion, las dos referidas y terribles pasiones de la hu- 
l^toanid^d: la guerra y el juego. 
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lie aquí por que el juego de gallos, mas que uiugun otro 
juego conocido, se relaciona con sus nervios, con su ima- 
ginación, con su vida publica, con su vida privada, coa 
su alma, con su corazón, con su fiinilia, con todo lo maí 
precioso de la existencia del hombre. 

El gallero es un tipo social que merece estudiarse deteni- 
damente. 

Los hay do distintas especies. 

Hay galleros de í/usío??, galleros eruditos^ galleros positiviB- 
tas y galleros chivatos. Los do ilusión son aquellos que se 
Ocupan en reponer las crías ; en examinar huevos contra la 
luz para graduar la miaja, en averiguar las descendencias, en 
buscar buenos pad'ro¿(3S, en hacer la genealogía de todo gallo 
de fama, diciendo : ** Sí, ese animal tiene en las venas san- 
gre de mi raza, es biznieto del gallo tempestad, sobrino de mi 
gallina vencedora y medio pariente de aquel otro gallo puñaí, 
aue fué el mas ñno íalisayo, que pisó la arena en tiempos 
de la Reforma. » 

Los eruditos, son aquellos quo se precian de sabios consu- 
mados en el arte, qué se jactan de acondicionar un gallo con 
todas las reglas y mañas requeridas, los que creen en unturas 
y brujerías y todo lo hacen misteriosamente, examinando la 
luna, como los druidas, para buscarle conexiím con el color de 
los gallos, y asegurar por ejemf)lo, que durante la luna llena, 
debe ganar la pluma dará, y en el cuarto mengunute la oscu- 
ra. Estos eruditos condenan á los infelices gallos al suplicio 
de Tántalo, contando los granos de maiz que han de comer y 
los tragos de agua que han de beber : y luego, entre asoleos^ to- 
pes y careos, los dejan tan débiles, raquíticos y acartonados, 
que á las primeras picadas se desmayan en la lucha ó sq 
acaban de rollüo. 

El gallero positivista es el que se dedica al arte por especu- 
lación, y que amarra cuerda de gallos superiores, siendo sil 
fuerte las apuestas hechas en el curso de la pelea con la ven- 
taja del conocimiento profundo que tiene de las heridas, por 
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las cuales aprecia ol estado do los combatientes y sus pro- 
babilidades de triunfo. 

Los chivatos -on los zdngiinos do la gnllero, especio de 
zamuros que comen do lo los y nn'lio come (Je ellos, sin 
afección por el jue;;), sin te¡i,T ;^;illo.^ y solo por buscar asisten 
al Circo, con el ánimo do aprovechu* cualquier coyuntura 
propicia para limpiar el bolsillo do los progimos. # 

El juego d»' gallos, como vordadcM'o arte, tiene í^u tecnicis- 
mo esi)ecial [)ijratodo; verbi-gracin. 

Los colores de h>- g «ios se doiiominan : zambo, pintOy talisa' 
yo, viaraüon, cnnagücí, gnllino, c*te, etc, lo cual equivale: a colo- 
rado, oscuro ctm pintiis blancas ó blanco con pintas negras, os- 
curo c-m |>lnm;ts clíiras <mi las alas. C'>lorailo claro, clívxo 
amarillo, y de un solo color, sea oscuro ó claro. 

Las hrridíis se llaman : canillera^ h' rida en la canilla, (fre- 
cuentemente causada por la espUida «leí mismo gallo); ahoga* 
dera, puntazo en la carótida, que por medio del derrame in- 
terno causa la asfixia instantánea ;" morcillera, herida que en- 
gruesa el p 'scut^zo y ahoga ()or la coagulación do la sangro ; 
mtdiUo, puntazo en ei tronco <lel pescuezo que le hace perder 
la raovilidaii ; pasadera^ g^>lpo en el sentido que aturde al ga- 
llo, pero del cual vuelve frecuentemente con mayor coraje; 
puñalada de vaca^ herida [)rofanda en el buche que lo llena 
de sangre; golpe de zorro, herida quo tocando cieno nervio ha-'' 
ce cacarear al galio; y muchas otras mas quo creo inútil 
enumerar, [)orquo serían materia de un tratado en forma. 

Las aí>uestas, tomando el [)evS0 como punto de partida, so 
determinan así : pelo á pelo, ocho contra ocho ; de á diez, de á 
doce y de á catorce, diez, doco ó catorce reales contra un peso; 
de al partir, dos pesos contra uno, y así sucesivamente, tres y 
cuatro a uno, hasta quo llega el caso did libras á fuerte. El 
que expone la mayor suma da y tiene derecho á elegir gallo; 
el que expone la menor, coje y se conforma con el que le dejan^ 
de aquí la denominación de dadores y cojedores. 

También hay un término que se llama composición, lo cual 
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consi.-te on hacer apuestas ventajosas 'en el gallo contrario, 
á íiu de que si pierde el propio, quedar equilibrados ó com- 
puestos. 

Echemos ahora una ojeada á la gallera en el momento eñ 
que dos gallos pelean. 

Homero, M gael Ángel, Phidias, la pluma, el pincel y el 
buril son insuficientes para escribir, pintar ó esculpir aquellos 
rostros lívidamente desencájalos por la pasión, aquellos ojos 
que ora centellean, ora se íijíin inmóviles en el circo, aquellos 
gestos que cambian según los incidentes de la riña, aquellas 
manos crispadas nerviosamente, que se tuercen, se suben y se 
bajan al com})as del pescueceo de los gallos, aquellos gritos de- 
'senfrenados, aquellas súbitas transiciones de la alegría al des- 
consuelo, del entusiasmo ala rabia, del éxito á la desespe- 
ración: 

— Doi doce! grita un lampiño mui flaco, con voz de falsete, 
alzando las manos al cielo. 

— Pago al- partir, responde un panzudo de patillas, coa voz 
de bajo caricato. 

— Pica, gallo zambo: pica sinvergüenza! 

— Arrima las espuelas, canagüey, remata que ya el zambo 
está huido! 

— Un ojo! una canillera! exclama desaforado un chivato 
de la primera línea, con el sombrero hacia atrás. 

— Quién da diez, vocifera otro, acomodándose la peluca. 

— Quién dice zambo ? 

— Quién dice canagüey ? 

Y todos hablan, gritan y accionan al mismo tiempo, na- 
da se comprende ni se oye en aquel momento supremo 
en que, por alguna herida decisiva, se cambian las probabi- 
lidades de triunfo de un gallo en alza á otro que estaba 
en baja. 

Aquello es indescriptible ! 

Entre tanto, los dos jugadores estila junto á la barrera 



■^a'la cnnl jiir^fo n frii rrnlM y r^mr^lp^r^menfe nbstraidoa deí 
público, se Hirijeii invtctiva'í atroces, insultos, amenazas, re- 
proches y provocaci()!:ip, y ca^Ui v^^'a (jue pican 6 hieren tuÉ 
respectivos gallo?, a|)rotp.ii los pufíos, se manotean en el 
rostro y parecen qiio van i n-.har lucha al pugilato; pe- 
ro todo aquello es espuma de jabón, en cündelada de virutaa 
que se apaga al terminar la i>elea. 

Ji^mas olvidaré un-.i escena de este género, que prosencifi 
siendo niño. 

El cuento es histórico, por eso voy á referirlo. 

En esa época existian dos tipos mui opuestos en el círculo 
tio los gallero?, uno ¡^t» li;:niaba Jmm'» Rolo y el otro, nadie lo 
conoció jamás sino b.ijo el h( n-iónínio «iel Holandés. Efa 
el primero blanco, poqu>uo, obcs-'^, cara redonda, mui redonda, 
como una luna llena, los ojoís como un par de huevos fritos, las 
orejas como un par de abanicos chinescos, las ventanillas déla 
nariz como luces de campanario, las manos como guantes de 
•jugar espadón, los pies como pisones de calle. Usaba dia- 
riamente chaqueta blanca, pantalón ancho con elásticas, za- 
patos de cordobán amarrados con cabul'as y sombrero de ji- 
pijapa de grandes alas. El s»^gundo, ó sea el Holandés, era 
moreno, largo, delgado, tan delgado que tomaba baños en el 
xjañon de un fusil, la cara larga, tan larga, como patilla 
tuyera,^ los ojos tan desunidos, que parecía tenerlos detras de 
las orejas, las cuales eran diminutas como un par de cascaras 
de nuez, la nariz larga y delgada como pico de alcatraz, las 
manos parecían látigos de manatí, y los pies eran de mono 
orangután. Vestía siempre de negro, pantalón ajustado con 
hebillas, paltó levita abrochado, sombrero de castor negro y 
borceguíes dobles de becerro. Ambos eran reputados como 
los mejores galleros de su tiempo, eran los antagonistas dó 
moda, por lo cual todos los |)artidos los escojian para repre- 
sentar sus cuerdas, motivo por el cual vivian dentro del circo 
tacía muchos años. 

La escena de que vengo haciendo mención ocurrió un diá 



106 F. T08TA «AR9IA. 

de pascua, en que había gran desafio. La gallera estaba de 
bote en bote, iba á jugarse una pelea de dos mil pesos. Juan 
Rolo estaba en su banco con un precioso jzro, copetón 3 y 14> 
que quería salirse de entre sus manos descomunales, el Holán 
dee, estaba en el suyo, con un negro del mismo peso, cotorra 
y mal encarado, que manoseaba lleno de orgullo. Se cruzaban 
apuestas fabulosas y la emoción era general. 

Sonóla campanilla del Juez y los contrincantes soltaron 
los gallos, que se acometieron como dos fieras. 

Desde los primeros tiros ; el negro cotorro plantó una mus- 
iera al fino copetón. 

— Eso es lo que se amarra Juan Rolo, gritó el Holandas 
saltando do su asiento y manoteándole en la cara. 

Juan Rolo acurrucado en su banco con los codos en las ro- 
dillas y la cara entre las manos, lo miró, bíijó humildemente 
la cabeza ; y nada contestó. 

El negro, que era voraz y acometedor enyugó pronto ; y en 
cuanto el jiro descuidó un poco el costado, le sacó un ojo de 
éueva. 

— Fa te puse tuerto Juan, ese es gallo fino I 

Y el Holandés en el entusiasmo tumbó el sombrero á su 
camarada, que parecía petrificado en su asiento, porque no se 
dio por entendido. 

Después que el^'íro quedó tuerto, perdió la guardia y dio el 
costado torpemente, motivo por el cual, el cotorro, que no era 
ningí n frió, incontinenti le plantó una ahogadera de bom' 
bita. 

El Holandés con entusiasmo creciente, dio al aflijid(rRole 
un puñetazo fortísimo por el hombro y le dijo: 

— Ahí va sangre para afuera Juanchito, para que te re- 
fresques I 

El aludido permaneció impasible, con los ojos fiijos en su 
gallo desfalleciente y ni siquiera se movió con el golpe. 

£1 jiro, animal de mucha ería^ apegar dK> tener un maslf> 
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menos, estar tuorío y crm íihoo^nrlera, todavía acometía con 
furor í^unque inútilmiMite, f»orqne el negro ileso, le recibí¿x 
con recios patas sueltas, cu uno de los caalos le pescoceo el otro 
ojo y le dejó ciego. 

— Allá te van roscüs * Rolito, griló el implacable Holandés 
una vez mas, dándole' una ()atada por el abdomen á su pa- 
ciento contrario, que permaneció inmóvil como una piedra. 
Aquel hombre parecía extraño á todo lo que pasaba y solo 
tenía los ojos clavados en su gallo 

La pelea estaba deciciida, se daban hasta l'bra á chelines, 
el gallo vencido, chorrejfOa sangre por to las partea y ya pró- 
ximo á caer se apoyó á la barrera, tenaceando aún con el furor 
r de la agonía. El vencedor acometió confiado á dar el golpe 
-. de gracia; pero habiendo demorado un poco la picada, por-' 
' • que la mucha sangre del contrario le impedía afirmarse bien 
il el enramado jiro, haciendo el postrimer esfuerzo de la desespe- 
rfcion, se pegó por el hortíbrillo, soltó las patas, y el negro co- 
-: torro aleteó cayendo muerto de abanico en el medio de la ga- 
■ llera. 

'^ Entonces Juan Rolo, como despertando de un profundo sue- 
;. Bo, lanzó un rugido; se puso de pié, empuñó el banco que le 
L servía de asiento y con la velocidad del jaguar, lanzó formida- 
ble golpe sobre la cabeza del absorto Holandés, que cayó 
cuan largo era humedeciendo con su sangre la arena del 
Circo. 

j- . —Así escomo pican los gallos finos, gran tunante, (gritó 
Juan Rolo, blandiendo su banco enrojecido.) Yo no pico si- 
. no únasela vez! 

Aquello se volvió una batahola, el Juez intervino para 

llevar á la cárcel á Juan Rolo; pero muchas personas se in- 

,-. terpusieron, por lo cual el asunto se arregló amigablemente, 

I y dos horas después, los dos rivales tomaban juntos cer- 

.^ Teza en el botiquín. 

V No terminaré esto artículo, que ya vá haciéndose mui ex- 






tenso, fein decir nlgo, aunque sea de pafo respecto á los desa- 
fíos lugareños. 

Por desafio se entieinle, cierto número de peleas, casadas 
con anticipación para jugarlas e¡i una fecha y en un punta 
determinados. 

Trasladémonos á eso punto en el vehículo de los novelis- 
tas, que es mas veloz que el telégrafo y supongamos, que 
«1* punto escogido es el pueblo do Charayave, y suponga- 
mos también que es el dia antes de la famosa justa gallérica' 

El lugar está de plácemes, con banderas en las casas y arcos 
•n las calles. Oh ! un desafío rumboso^*cs cosa que enorgullece- 
ai pueblo : todo el mundo se mueve diligente, unos preparan 
alojamientos para huéspedes, otros recogen suscriciones para 
los toros coleados, esto pido para la fiesta, aquel canta décima» 
al son de un cinco ptwd pedir dinero (en esas fiestas todo el 
mundo pide) unos solicitan sillas y adornos para la casa donde 
se dará un baile, otros [)reparan en las calles sus mesas má* 
gicas de juegos diversos, para esprimir el bolsillo de los coa- 
currentes, en una {)aliibra, aquello es un marcma^/mm de gente 
de todas clases, que aflnye do cincuenta leguas á la redonda 
para presenciar el desafío. Los putíblos, caseríos y vecinda- 
rios vientan en g^ruíos con su director ó cacique á la cabeza, j 
en esas escursiones memorables, caria cual lleva lo mejor que» 
tiene en sus baúles, por lo cual salen á relucir levitas autidi^ 
livianas, sombreros matusalénicos y pantalones noecinos. 

De pronto, por una de las avenidas del pueblo so observa 
una nube de polvo y á poco aparece una carabana, compuesta, 
de hombres á caballo, en sillas vaqueras y vistosas gualdrapas^ 
peones de garnisí con largos palos en el hombro, de los cuales 
penden sacos blancos y rayadris, en que conducen los galios. 
Vienen ademas, asistentes en burros, que tainbien traen gallos 
en las manos y bestias del diestro 

— Ahí e-íUi Siin Casimiro ! exclaman por todas partes, San 
Casimiro llfgó! 

Y la noticia cunde por el pueblo, redoblando el eutusiasoio- 



y S'in Ci-iovro pasa iniii oron-lo á tora«*ir a'ojnmiento on su 
ranchería. 0:ri) s^nipo se acerca por la vía Ojmcsta: exami- 
nérao-^e. Delante, caballero en una yegua panzu«isi viene un 
viejito, con la camisa mui bien alrni<Iona«la, levita do man- 
gas- cortas, c;i!z<»n HJustMdu y sombrero boliviano de pelo, que 
eiA otro tiempo fué negro: detrás, vienen otros en muías, ca- 
ballos y asnos, ca<la cual trayendo un gallo tan cuidado como, 
las niña» de sus ojos. 

— Paracotos ha llegado! Llegó don Antolin Pestañas! re- 
piten todas las bocas Aumenta la alegría y don antolin y 

los paracoteños, pasan mui ufanos á sus respectivos, cuarteles. 

# 
Así van llegando destacamentos de hombres y gallos, que 

causan mas ó rnéno^ S''!¡snHon, h isla que de lejos, se siente 

un ruido extraño, algo <j.-i oomo un trueno sor.io.. 

— Qué será? dicen to los y se asoman á las puertas y ven- 
tanas. 

• Son varios coches que llegan al galope, con viajeros lle- 
nos de tierra hasta los ojos y las cabezas envueltas en grané- 
eles pañuelos de Madraz. 

— Caracas, por fio llegó Caracas ! dice la turba con frenesí^, 
y aquella es la señal de que van á romperse lo» fuegos. 

Lo que pasa en la gallera el dia del desafío es una repetí-, 
cíon délo que ya* hemos referido, solo sí, que los gritos se- 
- aumentan, las apuestas son mas gordas, todos los gallos traen 
nombres rimbombantes y pavorosos, como la «Muerte» el "Es- 
queleto," el (f Relámpago,» el « Lancero» etc, etc.; y hay ade- 
mas lo que llaman peleas chuscas, que son las que so hacen- 
fuera de cotnpromiso. Esta refriega dura cuatro 6 cinco dias^ 
al fin de los cuales, los comb.itientes extenuados regresan á 
8U9 casas, con el bolsillo C)mo la conciencia del hombre 
justo-, pues el que gana algo en la gallera, lo deja en las 

posadas y en las mesas mágicas de los jng-^dores de envite 

y azar, que son el océano á donde afluyen todos los riachuelos. 

Resumiendo, finalmente diremos, que el juego de gallos no 

es* una distraecion yituperable, ni tampoeo bárbara eooso b^ 
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flicp pv-ncraímente, porque el hecho de que estos animales 
belicosos se destrocen rifu-ndo, prueba que es esa su misión y 
que el gallo, como el Tenorio de las aves, ha venido al mun- 
do á enamorar á las hembras y á combatir con los machos. 

Si bárbaros fueran los que echan á pelear los gallos, mas 
bárbaros serían los que echan á pelear los hombres, por 
frases mal entendida en una nota diplomática, ó por una 
cuarta mas ó menos de terreno inculto, y bárbaros serían los 
duelistas, los cazadores, los pescadores, el carnicero, los 
médicos, los boticarios, los jueces y demás personajes des- 
tructores, que cumpliendo con su misión en la tierra matan, 
iiestruyen y aniquilan á los seres racionales é irracionales, 
bajos distintos pretestos. 

Mayo de 1874. 
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• — Qué tiene usted don Simplicio, que viene hoi tan cari- 
acontecido? 

— No me pregante nada, compadre; uf ! vengo loco, atur- 
dido, la ropa me pesa un quintal, las botas de ese señor Mon- 
taman ó Montadiablos, me han formado un par de ampollas 
en los talones, tengo las orejas como ascuas y me zumban como 
si mil cigarrones revoloteasen á su alrededor: todo lo veo 
turbio y mi imaginación es un caos 

— Calma, compadre, por Dios; tranquilícese usted, quítese 
los chismes y avíos, repose un momento y refiérame sus 
cuitas. 

Don Simplicio arroja el sombrero, se arranca, por así decir, 
la ropa del cuerpo y después de sudar á chorros y de proferir 
juramentos é imprecaciones que la pluma se resiste á escudri- 
nar, logra al fin despegarse de los pies las desventuradas 
botas. 

— Ay, don Cándido ! respiro, resuello. Oh ! malhaya la 
llora «n qme usUd me aconsejó que me volviera lírieo. 
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— Poro iqué le ha pnsa'lo á usted, hombre de Dios? Cuén- 
teme, hable pronto, porquohi curiosidad mo reloza. 

— Bien, pues ; óigame usted que voy á ocharle todo mi 
historial. 

Usted recordará que y) saií de su casa, lleno de mil ilu- 
siones y esperanzas, con la brillante perspectiva lírica que 
usted habla desenvuelto ante mis ojos. Todo lo veía co- 
lor de rosa, todo me sonreía; y ya creyéndome en pinga- 
nitos, esquivaba el saludo á mis amigos y paisanos. Ahora, 
mo dije, solo falta que yo me dé á conocer entre el mun- 
do oficial, que me presente en la casa de gobierno, y ponga 
de manifiesto mis grandes aptitudes y mis relevantes méritos 
para incrustarme en la fümilia de ios presupuestívoros; 
y con ese proyecto, echó á andar en pos de mi fortuna. 

Después de haber atravesado muchas calles y esquinas, me 
encontré enfrente de un gran edificio en que se hallaban 
instaladas las oficinas púb'icas. 

— Este es el nido, exclamé, pasemos adelante ! 

— A la espalda I me dijo el portero, no es hora de Au- 
diencia. 

— Qué audiencia, ni qué demonios, exclamé fing¡enfío\. 
ira, yo soy de la casa, no me conoce usted.t soy lírico eu .to- 
da forma I 

— Ahí eso es otra cosa, señor mió; pase su señoría ade- 
lante. 

Entré á la suspirada casa y empecé á troprzarme con tipos 
que ¡siempre habÍH visto en ella. Arrojé una escudriñadora 
mirada á las oficinas y vi, oh, sorpresa! las mismas caritsis 

del 46 Los mismos individuos muí arrellanados en sus 

poltronas,como que si aquellos [)uestos fuesen j)atrimonio de 
familia, palcos en propiedad 6 perdurables capellanías. Todo 
pasa en la vida, me decía yo, pasa el tiempo, |)asan los go- 
bienros, hasta la luna pa^a ; pero estos hombres no pasan 
jamas; tendrán algún estuche misterioso, tendrán alguna 
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- Virtud desconocida, tendrán la piedra del zamuro ? ó seráií 
como los plátanos, oue tienen la habilidad dtí pamrse á tiem- 
po, y es entonces que son mejores ? 

•Engolfado en estas meditaciones, suUí dos escaleras y en el 
i.- fondo de un corredor, vi una grai| puerta cerrada, con un 
>' gran letrero encima, que decía: «Sanedrín de los líricos.» 

^ . — Hé aquí la tierra de promisión ! grité saltando de júbilo; 
y me difigí á ella. 

;. - — Tun, tun, tun ! 

í- — Quién^vá? ^ 

^ — Un pichón de lírico, que desea incrustarse en la herman* 
dad, un catecúmeno, que desea iniciarse en vuestros sagrados 



misterios. 



r — Salga el hermano terrible á reconocerle ! gruñó una voz 
t^ debajo profundísima. 

fe ■■ Se abrió la puerta, entró, volvió á cerrarse ; y' me oncon- 
f - ii^ en un gran salón donde había muchos hombres enmasca- 
ra rados. 

j ' Uno de ellos agitó una campanilla. 

}'■ El hermano-terrible se acercó hasta mí, y con aire amena- 
- kante, sin quitarse la careta, me dijo: 

— Siéntate en el banco de reflexiones y escucha ! 

— El gran maestro tiene la palabra. 

Entonces, un hombre á quien encontré medio paí'ecido á 
' . Don Sempiterno Tragaldabas, aquel Ministro ad perpetuara^ 
'L^ que usted conoce^ se puso de pié y dijo: 

^4 — Beneméritos*camaradas, es necesario estrechar las filas, es 
-^.■preciso que los buenos empleos no salgan de nuestras manos, 
^r J>ára cuyo fin necesitamos, como los jesuítas, estaren todas 
5' partes y tener sectarios en todos los partidos políticos. Ce- 
.%^'rremos el compás para que no pase esa turba de necios, que 
^'^ . alardeando servicios, lealtad y méritos, pretende precipitar^ 
^.líos^do nuestras enrules. Servicios, competencia, lealtad-.. a 

■-■• , 1-9 
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valientes'paparruchas ! También debemos regenerar las ccsr- 
ttimbres de esta sociedad corrompida é inmoral, compuesta 
de tahúres, beodos y libertinos ; es necesario que nadie asista 
á los cafés y cantinas, que nadie enamore, que no so baile, 
que no se cante, que no se vaya u tertulias, paseos ni socie- 
dades; en fin, cambiarlo y prohibirlo todo, según el antojo 
nuestro, que somos los únicos arbitros en la política y en 
las costumbres. 

— Sí, sí, gritó uno que parecía el primer edecán del vene- 
rable, usted puede contar para oUo con mi cortante espada, 
que aunque conserva aún el brillo primitivo do la fabrica, 
no por eso ha dejado de encontrarse en duros Janees dd 
fiestas nacionales, sostener recias paradas de semana santa 
y ostentar lujosas fujas, rojas ayer, azules hoy, amarillas ma- 
ñana. Decid, señor, ¿a quién debo acuchillar? 

Y el matón sacó un largo chafarote que blandió en di- . 
reccion hacia el sitio que ocupaba yo. 

—Dios me asista 1 modulé entre dientes. * 

— Envainad ese acero, querido hermano, dijo el que apare- 
cía como director del Sanedrín ; calma, calma, que pronto 
llegará el dia de entrar en campaña. 

— Pues yo, exclamó otro de raquítica estampa, aire desde- 
ñoso y acento que denunciaba mayáscula vanidad, yo soy, 
ademas de buen político, literato do primera clase y aunque 
solo puedo ayudaros con mi donosa pluma, ella es de tal 
naturaleza, que sirve para todo y tiene ademas la mágica • 
virtud, de narcotizar á los lectores. Decid, maestro, ¿á quién 
queréis que yo duerma? 

— En cuanto á mí, agregó uno, acartonado y de color cetrí^- 
no, yo soi una especialidad en mi ramo y todos los gobiernos 
tienen que buscarme, yo no m.o apuro mucho, me estoi al ■ 
pairo, tengo fe ciega en mi destino, mucha paciencia, poca ' 
gratitud,, alguna facilidad para manejar la intriga; y eso me ' 
basta: de aquí, iré al panteón de los hombres célebres. '^ 

—Y ya, señores mios, el hombro mas háhil en materia de ■' 

■■¡ 
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finanzas, le lie cobrado tal cariño íi las aduanas, á las tesoro- 

rías, á la hacienda pública y á todo lo que Iiueloá oro, libran* 

zas, pagarés, &, &, que sin esa atmosfera moriría como el 

pez fuera del líquido elemento. Ya se v6, he echado canas en 

g. estas cosas...... ¿Cuándo me dejarán descansar? 

f .. Y echó tres bostezos, se desperezó y muellemente volvió á 
^ reclinarse en su poltrona. 

E. - — Querido compinche y maestro, exclamó el hermano terri- 
L ble, escupiendo por el colmillo y remangándose los puüos ; 
^" yo, mas crítico, satírico, jocoso y picante que Larra, Villergas, 

Quevedo y Frai Gerundio, yo, ante quien tiembla y se agacha 
, todo el que maneja pluma en Venezuela, rajaré sin piedad cou 

mi escalpelo al osado que se atreva á lanzar una nota discor- 

danto'en el concierto filarmónico. — He dicho. 

&• — Y vosotros, señores, no tenéis nada que observar? 
" Los demás enmascarados se movieron en sus asientos. 
;: *— tüonvengo en todo, murmuró uno, 

— Apoyo, apoyo, balbuceó otro. 

— Asentimos, asentimos, dijeron los otros en coro. 

Entonces volvió á sonar la campanilla y el gran maestro, 
con voz monótona y profunda, dijo : estamos á cubierto ! 

— Puesto que reina el silencio, hermanos mios, sabed que 
' la presente sesión, tiene por objeto jecibir á ese catecúmeno 
que está entre columnas. 

liuego dirigiéndose á mí, continuó: 

—El lírico novicio tiene la palabra. Puedo presentar sa 
=. lioja de servicios, para considerar si es digno de admitirse en 
el cuerpo, 

■ Yo dije en mi interior; *'Sonóla hora, llegó el momento 
solemne de dar mi do de pecho; brio, Simplicito, mucho brío;» 

■ y aclarándome la voz mo puse de pié, me abroché el frac y 

' con acento naturalote contesté : 

— Sapientísima y poderosa camarilla, yo quisiera la elo- 
- cucncia de Castelar (el de España, se entiendo) para deciros 
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quién soi ; yo, federal de raja macana^ amarillo definido, libe^ 
ralote de tuerca y ioimillo del 46, del 9 de Febrero, del 2 do 
Agosto, del 68, del 27 de Abril de 

No pude terminar la frase, el gran maestro se levantó indig- 
nado y arrojando espuma por la boca, dio tres golpes en el 
sagrado bronce y con la majestad de un druida, exclamó : 

— ün espía ! uñ traidor ! un profano vil ha insultado nues- 
tro recinto ! Ese no puede pertenecer jamas á la familia de 
los camaleones; echadle fuera ignominiosamente! Guai í 
valientes líricos, arremeted al intruso ! 

Me sucedió lo que al burro de la fábula, que habiéndose 
disfrazado de león para asustar á los animales, cometió la 
torpeza de no cubrirse las orejas, y reconocido por ellos, fué 
apedreado, apaleado y despojado del disrfaz con burlas, silbi- 
dos y escarnio. 

El hermano-terrible, me agarró por el cuello, el edecan-'iMe 
obsequió con unos planazos de su virgen espada, y entre el 
iiarcotizador, el acartonado y el financista me arrojaron á 
empellones hasta el medio de la calle 

Compadre ! usted se rie, usted se goza también de mi infor- 
tunio ? Ah ! usted es un Nerón, un Calígula, un Sardaná- 
palo! 

— Me río, mi buen Simplicio, porque usted salió con su 
domingo siete y }e pasó como á Juan Paraná en el baile d^ 
las brujas. 

— ¿ Y qué quiere decir eso ? 

— Le explicaré, compadre, es un cuento de muchachos; 
pero que viene de perilla. 

— Soy todo orejas. 

— Había un hombre mui tonto, llamado Juan Paraná, que 
cansado de cometer necedades en este mundo se fué á viajar 
para la tierra de las brujas. Andando, andando, llegó á media 
noche al primer pueblo del país brugérico, cuyo pueblo tenía 
Jas casas en el aire, las calles verticales, los techos abajó y los 
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cimientos arribas. Juan Paraná, con tamaña boca abierta 
contemplaba aquel f( iiómfno, cuando oyó música en una do 
las casas y aguijoneado por la curiosidad, se asomó por la 
ventana de la casa en donde se tocaba la música. 

Era un baile de brujas. Los músicos eran murciélago?, buhos, » 
lechuzas y zamuros ; y las j)arejas, eran brujas montadas en 
palos de escoba, las cuales bailaban y cantaban al son déla 

orquesta. 

/' 

— Lunes y'mártes y miércoles tres ! decian unas. 

•—Jueves y viernes y sábado seis! contestaban otras. 

— Pero señor, decía para su coleto Juan Paraná; por qué 
esta gente no mencionarán el domingo? probablemente se 
han olvidado de tan gran dia ! oigamos : 

Seguian bailando las brujas y cantando su estribillo: 

T— Lunes y martes y miércoles tres ! 

—Jueves y viernes y'^sabado seis ! 

— Y domingo siete! gritó Juan Paraná, creyendo hacer un 
gran servicio y una hombrada de á folio. 

Apenas pronunció aquella fatal palabra, cuando las brujas 
airadas por haber oido nombrar su dia nefasto, lo cogieron 
por los cabellos, lo metieron ala sala por entre los balaustres 
de la ventana ; y le pusieron paperas, berrugas, chichones y 
jorobas, hasta que dejaron al infeliz casi moribundo. 

-r-Es verdad, Don Cándido; yo no he debi(ío hablar de 
liberalismo en aquella asamblea de líricos, de camaleones y 
de comodines, que especulan y pelechan con todos los partidos. 

— Y esto, sírvale de leccioii, compadre ; aquí, el que es hon- 
rado, consecuente con sus principios, el que sirve desinterc" 
sadamente y tiene opiniones fijas, no es sino un verdadero 

«domingosiete» 

Mayo de 1874. 
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DE AYER A HOT, 



" Vanidad de vanidades, dice el Eclesiastes, j todo es va-- 
nidad." 

Sí, todo pasó! 

El mes de Octubre se perdió ayer en la bruma espesa defl 
tiempo. 

Solo ha quedado y quedará por luengos años, imperecedera 
en Caracas, el recuerdo de los dias 26, 27 y 28. 

Sucedió con estos memorabilísimos dias, lo que ahora ocho 
siglos pasó en el mundo con el año mil. 

Las profecías habian dicho que este solo durarla rail j mas 
años, por lo cual los muy reverendos padres de aquella época, 
que entre paréntesis, teñían mas espuelas que los de hoy, hi- 
cieron correr la versión de qive al terminarse el susodicho año- 
se acabaría el mundo devorado por una lluvia de fuego. 

¿ Qué sucedió entón.ces ? 

Que todo el género humana se preparó para el dia to^ 
rriblc» 
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Los rices y nobles de la tierra despojándose de todos sü3 
honores y fortuna?, hicieron donación de bienes y fincas á 
los Conventos y Abadías, para de ese modo alcanzar el perdón 
de sus pecados. 

Los pobres dejaron de trabajar y se dedicaron entre la pe- 
nitencia, el ayuno y el cilicio desperar la última hora del aña 
postrimero 

Esta sonó al fin. 

Llena de espanto, chasqueada y con tamaño palmo do na- 
rices quedóse la humanidad, al ver brillar esplendente la 
aurora de un nuevo año, y todos sus caudales y dominios en 
poder de los cogullas que á sus anchas se holgaban en loa 
pingües productos de su histórica superchería. 

Qué sucedió ahora? 

Todo el mundo se preparó para la graií cruzada de los tres 
diaá. 

Los ricos dieron un poco de fresco á sus enmohecidas onzas.-^ 

Los [ obres con incnentos sudores y sacrificios, también 
ayunaron esta vez (esa es su misión en la vida) para tratar de 
igualarse á aquellos, aunque en la demanda perdian el crédita 
y la calle donde vive el dueño del establecimiento que por 
desgracia les fió. 

Las mujeres echaron el resto dejando las tiendas en esque-» 
leto V á sus maridos en camisa. 

Todos los frentes de las casas se rejuvenecieron (sin ser 
incrustados) como por encanto. 

Los jardines quedaron color de esperanza, sin una flor! 

Los bolsillos como un ciclo sin nubes, limpios y serenosí 

Nosotros como aquellos chasqueados, amanecimos en la 
aurora d*rl 29 con nuestro mayúsculo palmo de narices, calcU' 
culando que mas de cien mil venezolanos, como se dice ahora,. 
entraron suavemente en las cajas del comercio y en- las bolsas 
de los pintoreSy albañiles, carpinteros, sastres, etc., ete. 
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Es verdad que hubo concierto, fuegos artificiales, retreta, 
gran fiesta en la Merced, exhibición, arcos ornamentales, pro- 
cesión cívica, caballería boliviana, certámenes literarios, 
comilonas, parrandas; hubo en ün, lo que jamas se habia 
visto en Caracas ; pero qué nos ha quedado do todo eso? 

Ay! el recuerdo nada más, las deudas y el estropeo...... 

«Vanidad de vanidades y todo es vanidad.» 

Hoy es primero de Noviembre, 

Caracas cambia de bastidores. 

Las guirnaldas mortuorias se cruzan en todos sentidos* 

Las campanas doblan. 

Las mujeres se atavian. 

Los elegantes esperan. 

Los coches se aprestan. 

Sigue la parranda ! 

•¿ A donde va esa multitud apiñada, pedestre, rodante y 
cabalgante? 

¿A donde se dirige ese cordón humano, qiio se muevej 
habia, gesticula, chilla y rie á carcajadas ? 

¿A donde van esas damas, con tan vistosos y relumbrante^ 
trajes de colores chillones, con tan estrambóticos peinados 3^ 
con tan festivos rostros ? 

¿ Y ese carruaje lleno de damiselas con polonesas encarna* " 
das, que llevan el cuerpo como el diluvio universal y la cara 
como el arco iris ? 

Y aquel trozo de caballería cervantesca, que marcha al ga- 
lope, con un enjambre de muchachos detras, disputándose las 
bridas de los Rocinantes ? 

¿ Y aquella recien viudita tan guapa que marcha del brazd 
con un apuesto mancebo, que le va enjugando las lágrimas^ 
con el blanco pañuelo ? 

Y aquel otro quisque, que taconea con su cuya, y aquel 
Abelardo que corre con su Eloísa? 

16 
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¿Quiénes son, dónde van, qué buscan, qué fuerza los ím* 
pele? 

AL! son los dolientes vivos que van á visitar á sufs inolvi- 
dables muertos ! 

Ah! es el dolor, es el recogimiento, es la tristeza pública, 
que ha elegido un dia para commemorar el recuerdo de los 
que fueron sus padres, esposos, hijos, hermanos y parien- 
tes 

Y esa vorágine con tan incompetentes manifestaciones, se 
dirige á la ciudad de los muertos, al tranquilo recinto de 
pasadas generaciones, á la sagrada y postrimer morad» del 
hombre, á la úniea mansión de positivo descanso, al refugio 
de los que sufren, llevando hasta la faz de las tumbas, el lujo, 
la desfachatez, la ostentación, la moda, la ingratitud y el 
ruido profano de las bacanales del mundo-. 

¿ Qué dirán los muertos al contemplar el pandemoniten de 

los VÍVO&? • 

Cómo se indignarán sus sombras venerandas al escuchar 
aquel bullicio destemplado, que- viene á perturbar ki quietud 
de que gozan ! 

La vista de un cementerio causa siempre impresión y res» 
peto. 

Allí no puede haber mas voz que la del sentimiento, otros 
ojos que los húmedos por el llanto, ni otro ruido que el de la 
brisa al azotar los fúnebres sauces ó el de los gemidos al de* 
sahogar los corazones lacerados. 

Es una verdadera profanación , es una costumbre iiilolera-* 
ble^ es un escándalo social, convertir en paseo carnavalesco 
la función de los difuntos, que debe ser reposada, imponen* 
te, seria, majestuosa como el dolor, sublime como las lágri- 
mas y conmovedora como los recuerdos tristes. 

Si el año próximo ha de repetirse semejante espeetácuío, - 
es preferible dejar tranquilos á los muertos en su mansioQ 
eterna y que lo» vivos sigan. en bu constante barahuudat 

Noviembre 8 de 1872. 
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IPÍosotros mamamos de nmestros padres, y nuestros padres 
'iSe los suyos y los suyos de sus abuelos, algo así> como el oao* 
to de los indios ó la chicha de la novelería. 

Por eso somos tan fáciles de seducir con los relumbrones y 
baratijas extrangeras, en el comercio, en las industrias, en el 
teatro y hasta en la sociedad* 

. láO desconocido, lo exótico, lo misterioso, lo extravagante, 
Ike aquí lo que mas cautiva á nuestra raza. 

r' Yo por eso, queridos lectores, escribo siempre de incógnito, 
!r * disfrazado con un nombre supuesto, porque si me conocie- 
L Min.«*k ahí estaría perdido y ni siquiera hadan el honor 
^' -de leer mis disparates. 

¿, ^ — Quiá! — rebuznarían los eruditos en coro,— ¿ese mozal- 
fe. :^ete es escritor público? Ese, que el otro dia nada mas, 
S¿-, jugaba metras y perinola en el medio de la calle? Qué 
>/ pretensiones 1 Cuánto atrevimiento ! j 

Mas al saborear mi campanudo y aconsonantado seudóni- 
^ sao» meneaudo la cabeza, agregarán los sapientísimos acadé- 



Sí-' 
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micos*: «Oh ¡este señor Wetcpcrreñquin es una notabilidad 
literaria, sus escritos tienen gusto ático, sabor clásico, novedad 
lírica, entonación poética y olor metafísico. Oh ! qué lumbre- 
ra es el erüineutísimo señor Weteperrenquin ! 

En prueba de lo dicho, trasladémonos al teatro. 

Oigamos lo que sucede allí cada noche. 

Viva la Nordi ! 

Viva la Marti no ! 

Viva la calandria rusa ! 

Viva el ruiseñor de Italia ! 

Allá van cien guirnaldas ! 

Doscientos ramilletes ! 

Cuatrocientas palmas, lazo?, cintas, guantes, sombreros, pa- 
íiuelo^ corbatas, bastones y demás peredengues llueven sobre 
la primadonna y el contralto, que acaban de aparecer en la 
escena. ^ 

La voz de la primera no se oye, no sé si por debilidad y 
extrema ternura ó por la tempestad de aplausos, bravosjy bur- 
ras que la ahogan. 

La segunda es una sultana en las tablas, su voluptuosa 
mímica y sus ardientes miradas arrancan mas aplausos y ad- 
miración que su preciosa voz de contralto. 

. Ambas contemplan estupefactas y llenas de creciente admi- 
ración el desbordado entusiasmo de losdiletanttis caraqueños, 
que las han tomado como pendón de discordia para dividirse 
en dos bandos. 

Nordistas y Martinianos. 

Pues bien, yo no soy Güelfo ni Gibelino, Capuleto ni Mon- 
tesco, Nordista ni Martiniano, 

La primera será mui espiritual, mui ^.inocente, virtuosa, ] 
eándida, tierna, sentimental y poética ; pero no me gusta. 
Lá segunda será mui cómica, hermosa, elegante, ardiente, '. 



-:. •■-■-V 



COSTUMBllES CAUAQUE5ÍAS. 1 S") 

voluptuosa, simpática, artística, torio tendrá, en fin, pero tuiíi- 
poco me gusta. 

Ah I esto es un secreto, queridos ^lectore?, no hay que re- 
velarlo á nadie, la que me gusta á mí, la que arrebata mi en- 
tusiasmo, la que me lleva loco, la que me toca la cuerda 
sensrble y me parece un portento, una mágica deidad, sabéis 
quién es ? 

La Francassoni ! 

Sí, soy Francassonista neto, porque soy partidario acérrimo 
de los términos medios, de la parte débil, y me gusta lo que 
pasa desapercibido para el vulgo. 

Todos han festejado, aplaudido y puesto por las nubes á la 
Nordi y á la Martino, y yo en la Sonámbula arrojé flores á la 
Francassoni. 

Cada cual tiene su capricho. 

El gusto es libre como el pensamiento. 

Viva la Francassoni ! 



Os referiré ahora, como otra prueba de que el extrangerismo 
nos invade, lo que me sucedió en dias pasados. 

Por haber terminado tarde un acto religioso á que asistí, 
hube de quedarme á almorzar fuera de casa, cambiando mi tra- 
dicional butaque por el taburete de un restaurant. 

Al hacer tal resolución, elegí naturalmente el de mas fama, 
y me introduje, haciendo la señal de la cruz, al Café del 
Avila. 

Apenas me acomodé patriarcalmente en una mesita marcada 
con ^1 número 8, cuando dos ó tres mozos que nada poseían de 
tales, porque tenían ya el colmillo ahumado, me presentaron 
un gran tablón, escrito con letra de la que llaman vulgarmente 
páticas de mosca. 
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— Qué es eso? íes pregunté lleno de espanto. Yo lo que 
vengo buscando en esta casa es almuerzo. 

— Sí, señor, me respondieron, pero en esa cartilla lo eucou- 
trareis ; leed* 

— Oui moncicy me dijo el comensal del número 7, ^uu 
tipo de esos caraqueños, que al regresar de París, vienen 
afrancesados de traje, lengua, costumbres, gestos y necedades) 
Oui mon cher ami, cet la carta, cet la carta 1 

Al instante me calé las antiparras y os copiaré ad peden lite" 
rem, lo que decía aquel cartón, cartel, carta 6 cartilla : 

M E N ü. 

1 — Langostinos en mayonesa, 
2— Hongos á la glaché. 
3— Petit-pois negros. 
4— Bifteck con puré. 
5 — Rossbif en salsa italiana. 
& & & 

Arrojé el trasto con desconsuvüo, porque aquella letanía 
cnina, ó aquel moderno idioma culinario, me era totalmente 
desconocido. 

— Mon amif me dijo el afrancesado del número 7, pida usted 
algo, pida usted lo que guste á los gargoncs. 

— Pero, qué he de pedir, señor mió, si no comprendo jota de 
este galimatías ? 

— Oh I mon Dieul pida usted, por ejemplo, jpetópow negras. 

— Y eso, qué quiere decir en español? 

— Caráotas ! mon cher ami, caráotas negras ! 

No pude contener la risa ante semejante ridiculez, ante 
aquella manía de extrangerizarlo todo. 

— Señores, les dije, yo lo que quiero es almorzar, es decir, 
comer algo ; y acompañé la voz con ese gesto ó ademan carac- 
terístico comprensible hasta para los salvajes* Entonces de- 
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saparecieron los garzones, volviendo á poco con cuatro 6 cinco 
platos servidos homeopáticamente, dentro de los cuales costó- 
me no poco trabajo descubrir lo que venía ; á saber: 

- Un caldo, limpio como la conciencia de un justo, trasparen- 
te y cristalino como las aguas del Jordán. 

Una hoja de lechuga cubierta, inofensiva é inocente, como 
el alma de una virgen. 

Una rebanada de carne, tan diáfana que á través de ella 
podían verse los rayos solares. 

Un vino torcido, como el alma de un empecatado. 

Arepas como ostias y tacita microscópica de café. 

Yo devoré todo aquello en un santiamén; se me quedó ea 
las cordales. 

Mi estómaí::^ ovtnba como antes de empezar, en un hila^ 
pegado del espiuüz >. Iba y.i á poner el grito en el cielo pi- 
► diendo mas de comer; pero la vista del iaquiffvafo me helóla 
sangre. 

Me levanté. Muchas voces dijeron : — «La cuenta del ocho.» 

Un mozo ó garzón se adelantó entonces, y magistral mente 
me presentó un papelito cuadrado, por donde resultaba yo 
áeudor de tres peso» sesenta y dos centavos, al establecimiento. 

Quise reclamar, quise protestar contra aquella tiranía, 
pero como habia tanta gente decente en las mesas, me dio 
pena promover una discusión indigna de un caballero, y m© 
resolví á pagar ^aquella enorme suma, cuando apenas me 
habría comido dos ó tres reales ; eso sí, hice el solemne jura- 
mento de no poner mas mis pies en esos restatrrants en donde 
ademas de esprimirle á uno el bolsillo, le quitan hasta su 
nombre de pila, sustituyéndoselo con un guarismo cualquiera. 



Como última prueba de que el extrangerismo nos devora, 
os diré tarnbien algo sobre modas. 

Esta reina exótica, tan voluble y caprichosa, como siempre 
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se clivÍLiíe á su antojo con los dos sexos, haciéndoles adoptar 
lo qiiG ea un tiempo dejaron, y dijar lo que mas tarde habrán 
de adoptar. Esa es su ley, su imposición, su tiranía. 

Empecemos por el sexo femenino. 

Las pavas á'lo Don Jacinto siguen haciendo furor, hay 
pollas ya que se las bajan hasta el cogote, poniéndose el barbo- 
quejo por debajo de la nariz. 

Esas son recalcitrantes. 

Otras, que se las dejan en el zorongo al nivel de la corona* 

Esas son moderadas. 

Otras que todavía se las dejan caidas sobre los ojos* 

Ésas son retrógradas ! 

La prosaica moda del polizón. ...c. esa indecorosa armadura 
esa ridicula engañifa que tan indecisos y mollinos tenía á los 
elegantes, va desapareciendo por fortuna. 

En cambio las sombrillas de bastón progresan. Las damas < 
elegantes de la capital han proscrito en absoluto las sombri- 
llas pequeñas : mientras mas grande es ésta, mejor. 

La VeloutÍ7ie, esa nueva clase de polvos que tienen la vir- 
tud de quitar arrugas y tapar hoyuelos en el rostro, ha 
sustituido por completo á los demás polvos, que ya se consi- 
deran como anticuados. 

Cierta pastica que venden en el Fígaro pone los labios tan 
sonrosados, húmedos y naturalmente provocativos, ..que vaa 
desapareciendo visiblemente las bocas pálidas y resecas. 

Pasemos al sexo masculino. 

Los sombreros de alas descomunales, que en un tiempo se 
llamaron de campana^ hoi bajo el exótico nombre de Thiers, 
sustituyen á los ridículos morriones, que se despiden para 
volver mas tarde, disfrazados sabe Dios con qué rimbombante 
calificativo. 

Todo el mundo sabe que en el diluvio universalde las^ 
casacas, á que la moda las condenara, apenas se salvaron trea 
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que constantemente se exlnbian en Caraca?, como reconlnivlo 
é, la presente generación su positiva existencia. Pero como 
la posteridad siempre haco justicia, ¿qué suce'^lo h<>i ? Que 
cual otro Noe, ellas son el origen de la repi-od noción de las 
que hoy se ostentan en las calles y en los salones. 

Los pantalones'ya sabíamos que se ensanchan y angostan que 
es una bendición ; en fin, la moda, como ciertos políticos, 
cambia diariamente y |>ara seguir sin arruinarse los variantes 
caprichos de esta Señora, no queda más camino sino imitar á 
un profundo filósofo en materia .de economías, á un veterano 
cotorrón mui conocido en esta ciudad ; saben ustedes que 
hace mi almendrón ? El ha comprendido la volada desde hace 
muchos años, y allá en sus buenos tiempos se surtió, ( me pa- 
rece que fué por un contrabando ) de todo lo que puede nece- 
sitar un ciudadano. Nuest^ro tuno tiene en su aposento^ 
en hileras que van hasta el techo, como doscientas cajas con 
«ombreros de todas formas, clases y colores; tiene en descomu- 
nales colgadores, como trescientas levitas, casacas, pantalones 
y chalecos de todas fachas, fechas y condiciones. Este taima- 
-do, sin comprar nunca vestido ni sombrero, está á la última, 
porque el dia primero de cada mes pasa revista, consulta el 
figurín y sale á la calle á la rigorosa, ataviado comme il faut. 

Por qué no hacemos nosotros la misma cosa? 

Finalmente, lectores, es preciso que nos armemos contra ese 
«nemigo formidable que nos amenaza, que nos ataca, que nos 
axiina^ que nos destruirá. 

Sí, combatamos el extrangerismo bajo cualquier forma que 
ee presente, porque si seguimos así, dentro de algunos años, 
00 vamos á entendernos, ni á conocernos, y si no llegamos 
jftl comunismo, por lo menos volveremos al estado colonia). 
Marzo, 1872. 
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—Compadre, compadre, dónde diablos'se ha metido usted f 
f déjese ver uu instante para echarle un abrazo de despedida* 

f Don Simplicio con el rostro radiante de alegría, montado 

[ en una muía parda y en tren de viaje, se introduce hablando 

' de este modo hasta el comedor de mi morada'i donde acaban 

i de servir el almuerzo. 

— Cómo! se marcha usted de la capital? 

—Sí, Doü Cándido, me voy para mi pueblo. á respirar el 
aire libre de las montañas, pues me ahoga la atmósfera pe-* 
sada y nauseabunda de las grandes ciudades. 

— Hola! con que está usted completamente decepcionado? 
pues señor^ ha llegado usted á tiempo de almorzar conmigo i 
desmóntese, tome asiento y mientras almorzamos, me irá us-* 
ted desembuchando los penas que su pecho aquejan. 

— De mil amores, Don Cándido, me dijo desmontándose, 
un amigo como usted es joya muy valiosa en estos tiempos eu 
que la falsedad, el dolo y la calumnia están á la orden de 
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dia : ánies (le torio, qnien» beber brandi, mucho brandi, para 
olvivlar los resentimientos que me agí ijonean el alma. 

— En primer lugar, continuói tomándose de un trago media 
vaso de brandi, me voy de Caracas porque aquí no se puede 
hacer ni decir nada con libertad y sin qne sea mal interpre- 
tado ; si usted va al teatroy lo obligan a vertirse de negro, á 
entrar sin sombrero y a no fumar; si va á las cantinas y 
€afés, merece uno el calificativo de tahúr ;. si se para en una 
esqnina, lo llaman libertino; si indistintamente critica á los 
qne van ú h>s lugares públicos a hacer alarde de enamorar 
ninjeres ajenas, so dan por aludidos muchos caballeros y 
lievíM) su pedantería y fatuí la<l hasta el punto de- exclamar :^ 
«Oh! eso es conmigo, allí estoy yu retratado á \o vivo.»- 
Si náioá inocentemente ílice algo de un hombre obeso^ 
misericordia! la cofradía de los gordos se le- viene encima 
•y lo despachurran sin compasión. Si por casualidad sale 
la ]:)intura de algún ser raquítico, ah ! valiera mas no 4ia- 
b(r nacido! una turba de flacos armados de garrotes lo- 
ít]>aleari'in en la calle ; íinalm<ínte,. si de pura broma dirige 
usted algunos pirof)Os á la secta lírica, JcbUs, qué cata- 
clismo! todo el mando mira á uno de reojo, pues feegunj 
he venido á descubrir, Don Cándido,, la familia de los lí- 
ricos es tan numerosa, que hasta en su misma casa he 
encontrado ramificaciones. 

— Qué es lo qite usted dice ! ¿en mi casa hay algún lírico? 
Expliqúese usted, compadre. 

— Ahora es imposible aclararle es« misterio ,.,. mas 

tarde, á mi regreso, tendrá usted la clave del enigma. 

— Bueno compadre, pero dígame, ¿vár Uáted resuelto a 
apartarse de la política ? 

— Para siempre Don Cáiidido,^ en este país para ser po- 
lítico se necesita tener la cara de baqueta, saber adular 
mucho, ser pérfido,, hipócrita y desleal, no afiliarse en nin- 
gún í>arti(lo, no tener creencias fijas, no brillar en el saber . 
ui brilhir en nada,. porque eso acarrea envidiosos,, ser mas 
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garduño que Caco, y mas traidor que Judas j pero tener 
en cambio, amistad íntima ó parentesco aunque sea espi- 
ritual con el que manda ; entonces, llueven ministerios y 
aduanas que es una bendición, entonces las oficinas pú- 
blicas son rica heredad y los empleos panales de sabrosa 
miel. Los que como yo, compadre^ pretenden merecer por 
sus servicios, por su honradez, por su lealtad, por su valor^ 
por la firmeza en sus convicciones, por su rectitud, dignidad 
y entereza de carácter, á esos indudablemente les sucederá la 
que me sucedió á mí, el dia en que por desgracia, se me ocur- 
rió entrar en la casa de Gobierno á pretender un destino, quB 
de milagro lo estoi contando, porque los Zíncos aquellos aue 
usted conoce, y que se han adueñado de los mejores empleos,, 
me iban matando agolpes cuando les diJ6 quién era, y cuando 
se éonvencieron que yo era un liberalote honrado, bonachón 
y sin dübleccí^. 

— Mucha razón tiene usted, Don Simplicio, en todo; pera 
es la cosa, que cuando uno se ha metido en el berengenal de 
la política, no pi>ede salir aunque lo pretenda, porque le sale 
peor el corte, y en prueba de ello, usted verá ahora como al 
llegar á su pueblo, si le notan que va en ese predicamento, lo 
hacen af)arecer como conspirador y hasta lo meten á la cárcel. 
Eso lo conozco yo mucho, muchísimo, y si no fuera por seme- 
jante convicción^ cuántas veces habria mandado á noramala 
la política^ los periódico%, las elecciones, el parlamento y las 
intrigas de círculo ! pero nada^ compadre^ paciencia y barajar,, 
en el camino se coiiaponen las cargas, á I>io3 rogando y con el 
mazo dando. 

— Pues yo, sucefla lo que su'cediere, estoi resuelto & romper 
la crisma, al primero que me hable de asuntos públicos. 

—Está bien, compadre, no insistiré, solo sí le exijo que me 
escriba de vez en cuando. ,# 

— Yo escribir! Ni por asomos :- aquí, compadre, todo lo 
interpretan mal, y lo toman en mala parte. Si, por ejemplo^ 
yen á un lírico pewsativo, pálido, y que al and^r fnira háeia 
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todos la(]os, dicen al vuelo :\ «ese prógimo escuchó el discurso» 
Si ven un agiotista metido en un saguan con uú t^mpesino 
que tiene unos billetes de deuda moderna entre las manos» 
dicen al momento : «aquel gavilán está desplumando una pa* 
loma.» Si ven un camaleón que se arrastra, que se tiumilla, 
que pela el diente á cada momento y que no sale dia y noche 
de la casa de los mandatarios públicos, dieeu lod mistaos mar- 
muradores : «aquel anda á caza de un empleos Sí el amigo 
Salpicón refiere su cuentecito del burro y el caiiiario, dice la 
gente en el acto: «el burro es. -•• zape gato*! y el leaná- 

rio so ! animal.» Ai! por tris se me escapan dos palabras 

que hubiera rechazado la censura inquisitorial del señor 
Administrador. Cuando usted el otro dia, don G&ndidOi md 
refirió aquel cuentecito de Don Sempiterno Tragaldabas, yo 
escuché á un sujeto de cuyo nombre no quiero acordarme, que gri- 
taba á todo pulmón : ^ese soi yo, ese soi yo ! > Si una dama 
vestida de negro, anda desde que Febo sgnanece hasta que 
anochece Febo, empinada sobre sus tacones góticos por esas 
calles de Dios, con un andar estudiado y haciendo zurdas 
cortesías á diestra y á siniestra, las lenguas viperinas, dicen al 
momento: «esa es una pirata que está cazando pretendientes.» 
Si á la hora en que los serenos pitan, ven un pollo de sobre- 
todo y pollina, que conversa con una polla de quince, al tra- 
vés de las rejas de una ventana, exclaman los mordaces : 
«aquellos están pelando la pava.» Finalmente, por los motivos 
que tengo reservados y por la circunstancia mencionada, de 
que en esta ciudad todo se lo apropian, todo lo interpretan 
siniestramente y de todo forman dañinas congeturas, es que 
estoi resuelto á tomar las de Villa Diego inmediatamente. 

Y era verdad que mi compadre estaba de alpargatas I 

Placeando así, concluimos de almorzar. 

Don Simplicio se puso de pié, encendió un tabaco de la 
vuelta arriba, y me dijo estrechándome en sus brazos con su 
ualural franqueza: 
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— Gompadre, adiós, si usted me necesitare alguii dia, pón- 
game un parte telegráfico y me vendré en el acto. 

— Compadre, le dije enjugando dos lágrimas que rodaban 

silenciosas por mis mejillas, compadre yo ...... No pude 

continuar, los sollozos ahogaron mi voz, y como soy tan tierno 
en las despedidas, me dio un desmayo, como el que le di6 á 
cierto individuo de alto coturno con la primadonna. 

Ahora qu« se fu6 Don Simplicio, mi buen amigo y compa- 
fiero de pláticas político-humoristas, qué papel haré yo entre 
estos cuatro cerros de la capital, aburriéndome de lo lindo y 
BiÉando tantas cosas que afligen el espíritu y tantos rostros 
jmtipáticos que predisponen el ánimo ? 

Kada^ absolutamente nada ; y por eso, yo también me voi 
poi esos mondos, llevando en el corazón un recuerdo de im- 
perecedera gratitud para .^los bondadosos lectores, que han 
neogido^con tanta benevolencia mis humildes produceioües. 

Adiós I 

Abril, de 1874, 
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TJF YIAJE AEREO^ 



I. 



PERCANCES DE LA SALIDA. 



Tenía necesidad de viajar, como saben ustedes, por motivos 
que no son del caso mencionar, y en tal aprieto, me dije i — 
Viajar en coche es muí monótono, á caballo mui molesto, en 
ferrocarril no lo tenemos, por lo cual no hai mas partido sino 
viajar en gíobo ; y esto pensando, me acordé de Parpacen y 
me dirigí á su morada. Encontré al célebre aereonauta dis- 
putando acaloradamente con una señora, de distinguido porte, 
que tenía un libro de memorias en la mano y un lápiz detras 
áe la oreja. 

— Yo soi Parepa Rosa, decía la -mujer; una celebridad que 
ha venido á estos trigos á tomar apuntes, y que desea viajar en 
su globo, caballero. 

—Sí, señora, decia el peregrino de la ciencia, pero mi 
humanidad carece de todos les enseres para una ascensión ; no 
tengo ni globo, ni lastre, ni barquilla, ni red, ni barómetro, 

18 
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ni brújula, ni anclas, ni telescopio. Necesito dinero para 
aviarme, mucho diueroí 

— Ese lo traigo yo, exc]»iiné tíT:'iíU»do ei» la rli.-^inta. aquí 

i:.-» usteti lodí» «-! qiir ¡.t(t;-;M . iji>í^ Miieri icuiores me míra- 

. i'ii a-(»nibro. Sí, ^hiIui^s, .jgrt^gué, yo u»mb en quiera 

.j.ii- por e^os mundos, y mucho mascón la amable compañía 

le esia respetabilísima dama. 

— Gracias caballero, dijo Parepa Rosa, ¿con quién tengo la 
honra de hablar? 

— Con don Cándido Sinmalieia. 

— Ah ! ya le conozco á usted de fama ; qué buen compañera 
de viaje ! 

— Y bien gran maestro, dije á Parpacen, cuándo estaremos 

listos V 

-'Dentro de tres dia». 

--Convenido; ya sabe usted, misia Parepa, que nos reuni- 
remos aquí para salir. 

— Aquí estaré, dijo la dama ; y nos despedimos del taller «del 
sabio, cada cual á hacer sus preparativos de marcha. Por el 
tránsito encontré á Tenorete, y habiéndole notificado mi plan 
se brindó á ser de la partida cuando supo que iba con ftosotros 
Parepa Rosa, lo cual me llenó de gozo, porque era un exce^ 
lente compañero. 

Tres dias después salimos de los pantalones del Avila, (ya 
estamos cansados de /aZdas!) salimos entre dos luces, como á 
muerto que rezan oficios^ el viento de Catia soplaba á toda 
pulmón, como bajo caricato, y el termómetro del amigo Bi- 
bliófilo, que vimos al pasar, apuntaba 10^ bajo O, como admi- 
nistrador de aduana en el libro mayor. 

Parpacen, observando la brújula, se soplaba las uñas por 
temor de que se le cayeran con el frió, (lo que habría sido 
para él, como para un Ministro de Hacienda, enormísima 
fatalidad) Tenorete y un servidor de ustedes, nos zurrábamos 
mutuamente para meter el cuerpo en calor, y la señora Parepa 
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Rosa, atendiendo al recato do su sexo, daba brincos en la 
barquilla con las enaguas li medio alzar. Parecía una heroína 
d« MLilille ! 

Sobre las lomas de Petaquire, con una gran petaca al hom- 
bro, y apesar de no tener agujero alguno las empalizadas de 
los huertos, columbramos á un seíior Portillo, viajero zooló- 
gico, que venía de los Andes con una colección de loros, 
pericos, cotorras, paraulatas y azulejos. Como Tenorete ma- 
nifestó muchos deseos de cruzar palabras con aquel peregrino 
y estábamos, según la observación barométrica, á trescientos 
metros de elevación, ordené á Parpacen que soltara un poco 
la válvula, y habiendo salido gran cantidad de gas, descen- 
dimos proporcionalmente á tiro de conversación. 

— Tenga usted mui buenos dias, señor de la petaca ! 

— Salud navegantes aéreos! 

— ¿Podria usted decirnos para dónde se dirige con esa 
tÜOleccion de animalitos? 

—Pues, por qué no? Voi á la capital á colocarlos en el 
jardin de aclimatación de la casa de Gobierno, y por eso los 
llevo amarillos, azules y colorados; y también llevo gavilanes 
para los destinos de finanzas. 

— Excelente mercancía I 

— Y ustedes, para dónde se dirigen ? 

— Corridos de la tierra, vagamos por el éter entregados á 
ki profunda ciencia del insigne aereonauta del siglo, 

— Buen viaje! 

— Buen mercado ! 

Parepa Rosa escribió en su libro de apuntes: «En Venezuela 
los empleados públicos son loritos pintados, y los empleado? 
de hacienda gabilanes ó sea aves de rapiñas; se conducen en 
colecciones buscando buen mercado; se venden al mej' r 
postor. » 

Con mui buena brisa seguimos avanzando hacia el occidente 
y CQutemplábamos, á vista de pájaro, las espesas selvas, los 
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frondosos valles, las áriáas colinas, las poéticas y murmura* 
doras fuentes, las animadas poblaciones y las productoras 
haciendas de café, cacao y caña, que se extienden cotño fajas 
de esmeralda á la costa del mar caribe. 

La fecunda imaginación do Tenorete se estasiaba en impro- 
visaciones del género romántico ó llorón, y en húmedas estrofas 
derramaba lágrimas por la ausencia de su querido compinche' 
que hacía de bajo en el batallón de la familia lírica. Doña 
Parepa y yo nos dábamos fuertes pellizcos para hacer circular 
la sangre y el hábil Parpacen paseaba sus ojos, ora por la 
brújula, ora por el barómetro, ora por el lastre. 

A poco volar, llegamos á las Colonias y* aunque estábamos' 
en ese instante á una altura vertiginosa, por medio del teles- 
copio pudimos ver un curioso e&pectáculo á orillas del mar. 
Una multitud de pescadores, guiados por el mas esperto 6 
anciano de ellos, se ocupaba de la pesca de la ballena; pero 
á lo que parecía se encontraban con un inconveniente inesp^ 
rado, pues todos se habian detenido delante de un gran pozo que 
habia en la playa ; estirando mas el telescopio^ pudimos dis- 
tinguir que en el medio del pozo habia una ballena descomu-^ 
nal que engullía todo lo que estaba á su aUance, menos á un 
caimán y á una víbora, que cual ctí^ntinelas ó guardianes del 
cetáceo, impedían que los pescadores le diesen caza; habia 
también en el pozo, en actitud hostil, un pequeño animalitc 
de gran movilidad, que por la mucha distancia no pudimos 
sacar en limpio si era lagartijo 6 tuqueque^ solo sí, adquirimos 
la seguridad de que era de la familia de los que se arrastran^ 
Es el caso que los pescadores, asombrados de aquel fenómeno 
y de la malevolencia y actitud bélica de los reptiles,, se dispo- 
niaíi á no pescar aquella ballena tan hermosa; mas el director 
de ellos, hombre avezado á los peligros y maestro en ese 
género de empresas, empuña formidable remo y de un 
mandoble parte al caimán por la mitad, aplastando de otro la 
cabeza de la víbora. Entonces los pescadores se precipitan 
sobre la buena presa, huye el tuqueque á toda uña, y el 
potente animal cae herido por el arpo» de sus persegüidbir^,^ 
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Parepa Rosa anotó en su cartera : «^En este país Ix:/f arpo- 
neros tan amlaces, que llegan basta rasguñar las barbas de 
tina fiera en su propia guarida.» 



II 



¡ SIGUE LA MARCHA ! 



Después de este incidente momentáneo, continuamos nuesK 
tra marcha con rumbo hacia el pueblo de Birlibirloque^ 

Ya Febo principiaba á achicharrarnos con sns ardientes 
íayos, cuando divisamos, cuesta arriba de una inmensa loma^ 
tan empinada como el Chimborazo, á un viajero pedestre que 
con un lio en las espaldas, y armada de nudosa estaca que de 
íipoyo le servia, trepaba impertérrito de peña en peña, con 
la agilidad de un cazador de los Alpes* 

Acalorada disputa se armó en el globo sobre la evidencia 
del recienhallado caminante. Parpaeen supuso que debia 
Ber el viajero universal que, desertado del territorio Colon, 
se dirigía á las regiones del Orinoco, á gozar de algún concierto 
de zapos filarmónicos. Tenorete suponia que tal individuo 
debia ser algún comisionado ó repórter de la prensa, ó algún 
escritor de costumbres mal habituadas, que viajaba de aquel 
modo para después describirnos su viaje á pié, con la misma 
gracia, talento, sal, novedad, donaire y bnen estilo que los 
que han escrito por alláí viajes en macho, en cochej á bordo. 
Con el fin de disipar dudas y poner término al «quién será? 
quién no será ?» estribillo que repetíamos á cada instante, 
se dio orden al conductor de bajar el globo hasta el alcance 
de la bocina. 

Obedeciendo á la diestra mano de nuestro hábil piloto, en 
lin impetuoso arranque, descendimos como mil metros j y pue- 
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den suponerlos lectores cuál sería nuestra sorpresa, asombro^ 

espanto y estupor al encontrarnos sobre la faz de á qu6 

1)0 adivinan quién era el viajero, bañado en sudor y colorado 
como una remolacha? 

— Oé ! oé! le gritó Tenorete con la bocina. 

— Dios me valga ! dijo el desconocido ; y cayó de rodillas. 

— Qué buscas por aquí, perillán; qué buscas por tan apar* 
tados vericuetos? 

— Qué es lo que veo, San Pedro bendito! Será alguna 
estrella desprendida del firmamento para castigar los peca* 
dores? Yo no soi impío, yo no soi librepensador, ni racio- 
nalista, yo he sido y soi ultramontano, fiel á Monseñor 
desterrado ; y ahora, por un aviso suyo, con iQui honestas 
intenciones, he abandopado como Loth, á la moderna Sodoma, 

y ando por estos trigos buscando sufragios para mi alma 

digo, para mi candidatura. 

— No te asustes, buen Galeno, nosotros somos tus paisanos 
y amigos; para dónde vas por esa cuesta tan empinada? 
cuáles son tus intenciones? 

— Como oi decir en Caracas á cierto triunvirato, que 
después de este período podia ser presidente, hasta un maes* 
tro de escuela como Sarmiento, y hasta un librero como 
don Emeterio ; me dije: «qué tiene de difícil que yo, con 
trabajos prematuros y con relaciones valiosas en los Estados, 
aspire también á calarme la presidencia en el próximo 
bienio? 

— Magnífico! esa es una aspiración mui justa; adelante^ 
adelante hombre ! no desmaye usted y cuente con nuestros 
votos. 

— 0¡d mi programa de gobierno, caballeros; y desenvaina 
un rollo enorme de papel. 

—Imposible, señor candidato,, estamos de viaje y el gas se 
3D0S extingue; otro dia 

—Adiós ilustres viajeros, quienes quiera que seáis, llevad 
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la propaganda de mi candidatura hasta el sol y las estrellas, 
tjue yo sigo de ciudad en ciudad y de pueblo en puebla, 

comprando votos y seduciendo partidarios 

Otro impetuoso empuje impelido por Parpacon á nuestro 
bajel aéreo, nos remontó á las nubes y seguimos adelante, 
considerando los efectos risibles del trio caraqueño y el esta- 
do de perturbación mental de aquella pobre víctima de la 
ambición. 

Parepa llosa anoto en su librito; "Los candidatos ejercen 
por los cerros el oficio de correos y para triunfar tienen que 
tirar duro la correa^' 

Al caer la tarde, y á los primeros tintes plateados del as- 
tro de la noche pasamos, por sobre una populosa ciudad cuyo 
nombre ignoramos, en la cual, por medio del telescopio pudi- 
mos observar lo siguiente: 

En la calle jiificijial do una plaza, que parecía alameda 
por tener árboles y asientos, marchaban muchas mujeres del 
uno al otro extremo, seguidas do mozalvetes que les dirijian 
piropos. Parecía aquello pesca de novios. 

Muchos caballeros, de casaca negra y pantalón de cuadros^ 
86 paseaban de bracero con algunas damas desconocidas, que 
ellos tenian por Susanas y á nosotros nos parecían Magdale- 
nas sin arrepentir. Tenorete creyé reconocer diputados en- 
tre aquellos Tenorios, que tan bien acompañados iban, 
rindiendo el respeto y miramientos debidos á una sociedad 
culta, civilizada y decente. 

Había también un sacerdote joven, de traje particular, á 
quien para disfrazar mejor, pondremos anteojos verdes. Este 
discípulo de Jesús, se entretenía sin ningún escrúpulo, en 
galantear las señoritas y fumar tabacos habanos. 

Había ademas, un viejo solterón de dos treintas y medio, 
teñido con mui mala tinta, que se ocupaba en hacer el oso á 
dos pollas de quince abriles, las cuales por toda correspon- 
dencia, le soltaban la risa en sus propias barbas, á pesar de 
mt lampiño. 
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Había, un buen marido tertuliando con dos amigóles sob 
la lluvia y el buen tiempo, y la baja del café, y el alza de 
deuda ; mientras su cara mitad también rabiaba de celos c-^ 
un buen mozo de enormes bigotes, porque el tal, andaba i 
trapisondas eróticas con la mujer del boticario. 

Había asimismo,! una suegra que llenaba de improperios^ 
su querido yerno y le manoteaba en las barbas, porque hatp/. 
cometido el ji gran •j.crímen de no llevar á su mujercita a /a 
Opera. «Eres un ruin, - le gruñía, - un canalla, un vinagre, 
un bandido, y vas á acabar con mi pobre hija, que es un 
ángel !» 

Había finalmente, solteras haciendo melindres, jamonas 
con ojos de basilisco tocando á la arrebatiña, pelucones de 
largos paletos, cesantes de capa caida, beatas con trage^desco- 
tados y casquivanas de basquina, guantes y abaúico. 

— ¿ Que panorama es este ? preguntaba Doña Parepa llena 
de curiosidad. 

Una retreta^ contestó Parpacen; y meneando las rieníasf 
del caballo aéreo, seguimos atravesando las regiones etéreas. 



ni 



UNA SESIÓN DEL CONSEJO. 



Densa oscuridad se iba difundiendo lentamente por el globo. 
A pesar de ser mis compañeros mui buenas lámparas, niogu* 
no de ellos arrojaba luz, por temor de incendiar las frágil©^ 
paredes de nuestra alígera nao. Parpacen solícito é incansa* J 
ble, á la luz de su tabaco, no dejaba de examinar la brújula 
y hacer cálculos matemáticos. Yo me recliné un rato, agobiado 
por el sueño y la fatiga ; y á poco, con gran admiración miaí- 
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I 

L pues liada sospechaba, oí que Parepa y Tenorete, quizás 
creyéndome dormido, hablaban en voz mui baja con gran 
\ animación. ¿I 

— ^Por fin amor mió, decía e! galán, por fin nos vemos solosi 
y libres para comunicarnos. Don Cándido^duerme, Parpacen 
delira despierto, aprovechemos esto instante para ser los mor- 
tales mas felices de la tierra, digo mal, desaire ! 

— ^Yo tiemblo contestaba la dama, ¿cómo se explica 

ta presencia aquí, cómo supiste que yo iba á hacer eata 
peregrinación? Oh ! imposiciones del destino ! yo que em- 
prendí este viajo descabellado por huirte, por salvar mi 
honra de esposa comprometida por tu amor insensato, yo, 
^ que huyendo de los peligros de allá abajo, quise remontarme 
al espacio, para no verte mas, supon Tenorete mió, como se 
quedaría mi alma al verte esta madrugada entrar en el globo 
como compañero de excursión ! 

— ¿Crees tú ingrata, que podias abandonarme? Crees que 
á uif enamorado so le oculte nada ? Yo supe por mi buen 
amigo Cándido tus intenciones desesperadas, supe tu resolu- 
. cion extrema de suicidarte, porque esto es un suicidio, Parepa 
inia, embarcarse en este globo con Parpacen de conductor ! 
Bien, yo entonces me dije : ella quiere morir por mí, ella sin 
mi amor no apetece sino la muerte, pues sacrifiquémonos con 
-ella, muramos juntos, y aquí me tienes de rodillas á tus pies, 
jurándote mil y mil veces que te amo! 

Y el tierno Lovelace cayó rendido a los pies de su amada, 
derramando lagrimones copiosos. 

Yo entonces, para» evitar que sucediera alguna inconve- 
niencia, me incorporé y tosí hasta romperme los bronquios. 
El enamorado poeta, para disculpar su posición, aparentaba 
suplicarle á Parepa que cantase una romanza á la sazón mui 
en moda ; mas ella se disculpaba, contestándole, que aunque 
en sus buenos tiempos habia sido renombrada violinista 
europea, ahora, por haber cuido en ^desuso y descrédito los 
instrumentos de cuerda, había cambiado de oficio, metamor- 
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foseándose en viajera aereonáutica, recolectora de estravagan* 
cias y novedades. 

En estas y otras escenas que no &on del caso referir, pasa- 
mos la noche entera y al amanecer tuvimos la dicha de 
divisar á lo lejos, perdido entre la bruma, al anhelado pue- 
blecillo de Birlibirloque. 

Un grito de alegría se escapó de todos los pechos, compa- 
rable solo al que lanzó Cristóbal : Colon, cuando amenazado 
por sus compañeros impacientes, vislumbró en el horizonte la 
apetecida tierra de la isla de Sari Salvador- 

Hurra ! gritó Parpacen. 
Bravo ! exclamó Parepa. 

Voto vá ! articuló Tenorete. 

Aprieta, aprieta! le dije al conductor, con otro ea! llegamos 
ala aldea! 

Así sucedió, á los cinco minutos nuestro globo, coAo el 
águila caudal, se cernía magestuoso sobre los tejados del 
pueblo. 

Los pacíficos moradores del lugar al ver aquella inesperada 
aparición atmosférica, llenos de espanto principiaron á tocar 
alarma en las campanas de la iglesia ya armarse apresurada- 
mente con trabucos, palos, lanzas y rejos, para defenderse de 
aquella invasión fenomenal y aerea que al romper el alba, 
venía á perturbar la tranquilidad pública. 

Entonces entre Tenorete y los del pueblo, á golpe de boci- 
na, hubo las explicaciones siguientes: 

— Ea, los de tierra ! 

— Qué se ofrece, quiénes son ustedes? de dónde vienen, 
qué buscan, para dónde van ? 

— Somos literatos peregrinos, venimos de las nubes, bus- 
camos crónicas,, novedades yj argumentos para dramas, y 
queremos visitar la patria del inmortal Tragasueldos ! 
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■^— Uii instante, señores, un instante que vamos a consultar 
^1 concejo municipal que se encuentra reunido ! 

La multitud se dirigió hacia el Ayuntamiento, que se encon- 
traba en espectativa, en un rancho de palma. 

•Nosotros quedamos aguardando la respuesta. 

A poco regresó la turba dando vivas y gritos de alegría. 

—Qué hai? preguntamos. 

— Que pueden sus señorías saltar á tierra, estando en el 
deber de presentarse ante el Ayuntamiento, que desea cono- 
cer y recibir á tan ilustres personajes. 

— Gracias, buena gente» 

Parpacen entonces amarró con un cable el globo de una 
palma de moriche, y nosotros descendimos lentamente hasta 
€Í s^elo. 

Fuimos recibidos en brazos y con vivas muestras de rego- 
cijo. Se nos llevó en triunfo hasta la plaza del pueblo donde 
' nos aguardaba el Concejo en sesión permanente. 

En un estrecho círculo quedamos los recienllegados en 
presencia de los representantes del pueblo, que nos veian con 
respeto y admiración. 

El presidente agitó la campanilla, se puso¡de pié y dijo con 
voz de magistral : 

— Señores, hoi es dia clásico para el pueblo de Birlibirlo- 
que, toda vez que estos ilustres viajeros huellan con sus 
'plantas liuestro pobre albergue, átomo perdido en la inmen- 
sidad de las pamjpa?. 

Muchas voces gritan: «que hable el orador del concejo, 
que parle el defensor de las masas, que discurra el hombre 
probo, ilustrado, independiente, desprendido y ageno de 

biciones!» 

Entonces un hombre alto, moreno, con ojos de ave de 
pina, porte chabacano y maneras zurdas, se puso de pié 
píandose el sudor con un pañuelo de madras, y dijo: 
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— Sefíores, viajeros y viajeras, hombres y mujeres, consa- 
cios y colegas, hembras y varones, ancianos y niños, chicos y 
grandes, muchachos, adultos, párvulos y viejos que presente 
estáis, la cris populal porque este pueblo acaba de pasai os ] 
prueba que la aristocracia, en su furol ha querido arzarse 
con la autonomía de este pueblo roanánimo (muchas voces, 
bravo ! bravo ! Mr. Thiers tiene la palabra). Gracias, seño- 
res preopinantes, no interrumpáis mi discusión— decia que 
el pueblo manánimo en la cris de esta mañana, por la llegada 
de los viajeros que han venio, son una prueba íaeciente de ] 
que yo soi el llamado u estirpar los abusos y á impedir el j 
disfraude, (sensaciones) sí, a impedir el disfrande porque yo 
no he podio rajuñar nada, aunque haiga tenío mas osfato quej 
una lechuza cerca del aceite, (prolongados aplausos) por esta j 
razón la cris populal es una consecuencia de los viajeros que j 
han venido y délos de la autonomía de mis compitentes, (una 
voz: «Viva Mirabeau!») yo pues á nombre de los proletarios 1 
esijo la no quebrantasen populal de la aristocracia gerál^uica, j 
enemiga de los compitentes que represento. — He dicho. 

Una voz— pido la palabra. 

El presidente — concedida. 

El orador, que era un individuo color de cera, desencajada 
y medio tartamudo, tosió dos ó tres veces, escupió otras tantasj 
y dijo: 

— Se-señores, el preopinante no, no, ha dicho la verdad,Í 
yo pro-protesto en contra de sus ideas ofuscadas por el car-i 
cargo que ejerce de inspector del a-alumbrado pú-público, 8U»i| 
luces son escasas como las de la c:udad, sus argumentoflí 
o-opacos como los vidros de los fa-faroles, sus pensamientos] 
raquíticos como los mecheros y sus razones oscuras com( 
las plazas pú-públicas. Solo su malevolencia es infioital 
como el aceite que se bebe. Este Catón birlibirloquenseí 
es enemigo de todo el mundo, él solo se cree honrado 
hombre de prestigio popular, (el orador, con el fue{ 
de la improvisación, deja de gnguear) se imagina un sabiOi 
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una lumbrera oratoria, y no es sino un charlatán de taberna, 
que vive ensuciando agenas é inmaculadas reputaciones, por 
tener la suya limpia como sus manos. 

El Mirabeau {apreíaudo los puños).— ^Reclamo el desorden, 
ciudadano Presidente. 

El Presidente, — Al orden el orador, la cuestión es de recep- 
ción de recien-llegados, y no de disensiones domésticas y de 
insultos personales. 

El orador, — Me concretaré, ciudadano Presidente, y al efecta 
propongo, que los viajeros sean nombrados académicos de la 
lengua, como remuneración al honor que nos han hecho 
visitando nuestro humilde villorio. 

El Mirabeau (echando espuma por la boca). — Protesto, 
ciudadano Presidente, negaré mi voto a esa discrecional pre- 
posición, porque en la Ancademia no puede entrar todo el 
mundo, estos siñores serán mui sabios, pero no los conocemos 
tuavía, si ellos entran, yo rinuuciaré el puesto que allí tengo. 
He dicho. 

. Parece que las razones del ilustrado orador, concejal, aca- 
démico é inspector del alumbrado de Birlibirloque, hicieron 
gran efecto en el concejo, porque salió negada la proposición 
del concejal gangoso, y solo se nos concedió un voto de gracias 
por nuestro feliz arribo. 

— Tenoreíe (desde las barras). Señor Presidente, á nombre 

de mis compañeros, doi las gracias á la ilustre corporación, 

por no habernos elevado al rango de académicos en donde 

nos- hubiéramos codeado con tipos como el erudito Mirabeau, 

y para distraer este mal rato pedimos á usted permiso para 

visitar el pueblo, pasar algunas horas en él y proveernos de 

los bastimentos necesarios para continuar nuestro viaje aereo, 
* 

El Presidente, Concedido, ilustres <íaballeros, pueden uste- 
des hacer lo que les plazca. Señores del Concejo, se levanta la 
sesión ! 
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IV 



EL DOCTOR VIPERINO. 



^ Llenas las anteriores formalidades de estilo y en plena po- 
sesión de nuestras ÍDdividualidades, resolvimos hacer lo que 
todo viagero en un país desconocido ; buscar un cicerone ó 
baqueano, que nos mostrara las curiosidades y monumentos 
del pueblo. 

Apenas hicimos la solicitud se nos presentó un hombrecito 
de patillas negras, espejuelos, andar afeminado, irónica son- 
' risa, mirada maliciosa; y quitándose el sombrero, con acento 
hipócrita y meloso, nos dijo : 

— Caballeros, yo, doctor, para servir á ustedes, hombre 
conocido en el pueblojpormi inteligencia y erudición, por 
mis profundos conocimientos en filología y mi reconocida 
práctica en la enseñanza, y queme jacto ademas, de conocer 
la vida y milagros de todo el mundo para cebarme en ellai3 
con placer diabólico ; yo, que con una reputación usurpada, 
paso á los ojos de todos por un hombre honrado, caballero y 
decente, siendo en el fondo un ser despreciable, malévolo, 
chismoso y por así decir, un bicho ambulante, de anteojos y 
sombrero alto ; yo, confesando ingenuamente lo que soi, ofrezco 
á ustedes mis servicios. 

Muí despreciable nos pareció en verdad aquel reptil de 
espejuelos y descarado liliputiense que se insinuaba con tan 
impudentes maneras, pero como la nesecidad tiene cara de 
hereje,_]tu vimos que aceptarlo como guia, sopeña de quedarnos 
en tinta ó en ayunas, respecto á las curiosidades de Birli- 
birloque. 

— Muí bien, señor mió, le dije, queremos que usted nos 
muestre lo mas notable del pueblo. 

—De mil amores, respondió el cicerone, sígaume ustedes. 
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Así lo hicimos y á poco anclar so detuvo delante] de un 
camaranchón raui yucio, se inclinó y nos dijo : 

— He aquí el gran teatro de la población, señores, antes de 
todo y para traer las cosas' desde el principio, diré á ustedes 
que las representaciones teatrales son antiquísimas en el mun- 
do, en Grecia, por ejemplo, principiaron por la carrera d^ 
Tespis y acabaron en los magníficos coliseos de Atenas, en 
donde se representaban las inmortales producciones de Sófo- 
cles ; principiaron en España,'que es nuestra madre patria, por 
los misterios y los \[ixui&.dos juegos de escarnio que representaban 
los juglares y acabaron 

— Señor doctor, le interrumpí, (temiendo que no acabara ' 
nunca) nosotros conocemos todos esos detalles históricos ; pa- 
semos adelante, que por lo que veo, en este teatro dan función 
por la maüi:.¿5. 

— Sí, y liv y ^:c j'cprtseiiía á lone (sin>rtículo) ó el último 
dia de Pompeya, la ciudad de las antiguas maravillas, que 
según la tradición fué fundada por Hércules y destruida por 
un terremoto y por las lavas del Vesubio, fué sitiada por 
Sila y 

— Señor Cicerone, por Dios, laconice un poco sus explica- 
ciones, porque al paso que usted lleva necesitariamos un mes 
para oir sus lecciones de historia, traídas porlos cabellos. Con- 
crétese al pueblo de Birlibirloque. 

Así platicando con nuestro pedante guia entramos al teatro, 
que estaba lleno de tan numerosa y variada concurrencia, que 
parecía la cifra inverosímil, por la pequenez y pobreza del 
pueblo. 

Afortunadamente no salieron á quitarnos el sombrero los 
literatos de marras, como lo hacian ahora meses en Caracas; np 
señor, con nuestros sombreros hasta el cogote pudimos admirar 
la representación. 

— Señor, decia Tenorete, al oir un coro de angelitos que se 
cantaba á la sazón, esto no me parece ópera sino nacimiento, 
esto me hace recordar á Izturringa, el inimitable Cornelio; y 
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ese íluo (iuo se canto ahora poco me recuerda la Cara de tor* 
mentó ó la Mama ágata. Allí veo á Parfan y á la niña Belou, 
allí al Historiador y la Fortuna; solo falta el olor y el mur- 
mullo del chorizo frito y el sonido del toleto en la puerta, 
para suponer que me encuentro en el extinguido «Teatro 
de la Union)) de la esquina del Maderero en Caracas; qué 
^dice usted á esto, señor Cicerone? 

— Que Caracas, ciudad reclinada á las faldns del Avila, la 
fundó don Diego de Lozada, la libertó Simón Bolívar y hubo 
un terremoto que 

— Etcétera, etcétera, señor doctor, (nuestro guia es caso per- 
dido) usted, señor Cicerone, es un Smith y un Plutarco am- 
bulante que nos ha tomado por chicos de escuela? 

— Yo creo, caballeros, que mi deber es explicar todo 
minuciosamente desde su origen ; este es el deber de un 
Cicerone, díganlo si no los de Italia, patria de Dante, Petrar- 
ca, Rafael, Miguel Ángel, Sixto Quinto, Maquiavelo, Ariosto, 
el Taso 

— Misericordia ! 

— Italia, que en un tiempo se llamó Saturnia hasta que 
Italus el Arcadiano vino 400 años antes de ia guerra de 
Troya á darle el nombre que hoi tiene. Mas tarde, Evandre 
sobre el monte Palatino 

— Santa Bárbara ! 

— Sí, sí, estamos entendidos, señor Cicerone, contraígase 
á lo que pasa en el teatro, ¿ podrá usted decirnos quién es 
aquel caballero con aire de militar afamado, de paltó-levita 
azul con botones amarillos, que marcha hacia el proscenio 
llevando en una mano una tacita de leche y en la otra un 
merenguito que se le derrite en los dedos ? 

— Cómo no? Ese es un general mui aguerrido, cuya re- 
fulgente espada ha brillado en la fábrica y muchos alma- 
cenes y cuyas hazañas so originan de algunas semanas- 
santas y paradas; ahora se dirige al escenario con un 
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merengue para la prima-donna y una taciía de leche para, 
el tenor con el fin de aclararle el pecho. A propósito de 
tenores, debo decir á ustedes que desde que Dupres descubrió 
en Paris el famoso do de pecho, en el inundo lírico *.• 

— Volvemos á las andadas señor de Viperino, no nos inte- 
resa saber la historia del do de pedio, sino de lo que estamos 
Tiendo, contraigase, por Dios, sapientísimo dómine! 

— Pues bien, me contraeré á la concurrencia. Veis aquel 
peísonage mui estirado y circunspecto que retorciéndose el 
iñostacho ostenta muchas decoraciones en el pecho? Pues el 
padre de ese caballero estuvo en presidio por ladrón. Veis 
aquella señora cargada de brillantes, que se exhibe en aquél 
palco llena de aduladores ? Pues su abuela vendió mondongo ea 
la plaza. Veis..*».. 

— Basta, basta ! no hetnoá Venido aquí á averiguar la vida 
privada de nadie, ni mucho menoá, á oir imputaciones que 
fríbuentemente son calumniosas; no necesitamos saber más 
nada señor mió, no necesitamos ya sus incalificables servicios J 
y arrojándole algunas monedas, salimos de aquel impertinente 
archivo do antigüedades y de horribles crónicas sociales^ que 
ya nos llevaba acatarrados con su fastidiosa y repugnante 
charla* 

— Este hombre, dijo Tenorete, es el tipo de muchos que 
por desgracia abundan y que á fuer de grandes sabios, se ha- 
cen intratables por sus necedades y por la vanidad que 
abrigan de saberlo todo y vivir enseñando á los que quizás, 
con sobrada modestia, saben tanto ó mas que esos ridículos 
dómines, de fachendoso aspecto, enronquecida voz y afectada 
erudición ; y" este, tiene sobre los demás, la ventaja de querer 
enlodar á todo el mundo con sus invenciones y cuentos, por 
lo mismo que está lleno de fango hasta el alma* 

No sabemos como terminó la renombrada ópera lone, pues 
nos salimos fuera antes de concluirse para librarnos del 
malhadado coro de párvulos. 
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En la calle nos bailamos con Parpacen lleno de angustia y 
sobresalto. 

— Qué ocurre? le preguntamos. 

— ^^Que estoy perdido, que mi secreto está descubierto, que 
mis planes se han frustrado 

— Pero, expliqúese usted por Dios !' 

— Pues bien, amigos mios, es el caso que yo creía que mas* 
nadie sino yo habia descubierto la manera de volar, y ahora 
por un periódico de Caracas, que acabo de leer, veo que un 
señor académico, llamado P í laiicio Comillas, quiere ser mi 
rival, quiere usurparme mis glorias ! 

—Como es eso ? 

— Sí señor, porque pide que pongan un tablado en la plaza 
Bolívar y que en la noche del 19 de Abril, cuando Farfan, 
Colon é Izasa canten el Gloria al bravo pueblo) la concurrencia 
entusiasmada vuele, vuele hacia las nubes.- ^ 

— Eso es imposible ! 

— Cómo imposible ? es la pura verdad señores, yo lo he leí- 
do con estos ojos y hasta me aprendí el parrafito de memoria; 
óiganlo ustedes: Allí los niños luciendo sus encantos {eso e3 
sospechoso) y atavíos (para dónde irán?) senürian animarse 
el carmin de sus mejillas (con que el carmin es el que se anima 
y no el rostro ?) por la emoción, y los jóvenes entusiasmados se' 
verían con ganas de volar ( uquí fué Troya f ) para ser útiles á 
la patria y conducirla por el carril del progreso ( cómo ! en el 
aire un ferrocarril, oh!) al hermoso paraíso de la ventura (ay t 
señor í) 

— No te alarmes por esa bicoca, buen Parpacen, le dijo Te- 
norete; que esas son «licencias poéticas» y «figuras retóricas » 
de nosotros los literatos académicos; el señor que escribió esas 
líneas sabe mui bien donde le aprieta el zapato, díganlo si no 
sus inimitables romances á las festividades públicas, y sus 
odas á Judas y sus dramas inéditos. Todas sus producciones 
son dignas de Bello y Campoamor; así pues, tranquilízate 
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<ÍIiíco, que tu descubrimiento permanece aún bajo el velo del 
disierio. 



V 



DON CONSTANCIO PICAPLEITOS. 



Tranquilizado un tanto Parpacen con ios consejos filosóficos 
'de Tenorete y recordando que en aquel pueblo vivia un 
Jiombre de funesta celebridad llamado Don Constancio Pica* 

pleitos, resolvimos antes de darnos á la vela hacer una visita 

á tan famoso y renombrado personage. 

Después de andar algunas tortuosas calles llegamos al dintel 
■de la moradaV}© Don Constancio, y no encontrando portero 
sino la puerta abierta de par en par ; dijimos : « vea usted, así 
sofi las cosas do este mundo, este hombre tiene fama de ser in- 
mensamente rico y desconfiado, y sin embargo tiene su puerta 
franca para todo el mundo.» Al terminar esta fra^e nos meti- 
mos dcTondon hasta el patio, sin que nadie nos dijera: «esta 
boca es mia; » pero de súbito y como surgida de la tierra ó 
desencadenada del tártaro, nos cayó encima una rabiosa 
jauría que nos atacaba en todas direcciones. Horrible mo- 
mento ! Tenorete, con la gracia y agilidad de un torero espa- 
ñol, capeaba los perros sacándoles Janees dignos de Martínez, 
Flores y Romero, Parpacen, recordando sus glorias pasadas 
se volvió espíritu, evaporándose por el agujero de una cerra- 
dura, y el que esto relata, encaramado sobre sus largas cani- 
llas, se reia á sus anchas faera de todo riesgo, al mirar las 
fieras de Don Gonstancie destrozando la crinolina, enaguas y 
polizón de la comprometida Parepa. 

A tan inesperada catástrofe perruna, sobrevino una mujer ¿ 
quien por la crítica situación en que nos hallábamos, vimos 
•como un ángel de salvación ó como una rosa que se entreabre 
4il primer albor de la mañana. 
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— Perros! perros! gritó con voz de chicharra. 

— Señora, por Dios ! la dije ; llame usted sus panteras, 
auxilíenos que mis pan torrillas corren inminente peligro! 

Apenas pronuncié* estas palabras, se presentó un hombre 
obeso, una especie de coporo ó pipote ambulante, en chancle- 
tas, calzoncillos blancos y envuelto en un inmenso paltó- 
levita, raido y color do aceituna, quo le llegaba hasta diez cen- 
tímetros mas abajo de las corvas. 

— Majer ! mujer! quita esos animales, exclamó con apa- 
rente enfado, á quien traicionaba una malévola sonrisa de 
satisfacción, causada quizás por la brutal acogida que sus 
cachorros nos habian hecho. 

— Caballeros, adelante, prosiguió dirigiéndose á nosotros , 
entren ustedes sin ningún temor, que mi casa está franca 
para todo el munda 

— Ya lo hemos visto, señor Don Picapleitos, usted es un 
hombre demasiado cortes en su- casa, si por cortesanía %e 
entiende tener una corte de perros, que aunque no se corte uno 
al entrar, no por eso dejan ellos de cortarnos losfjarretes. 

—Qué quieren ustedes ? el mundo es tan perverso y los 
prójimos tan mal intencionados, que...... 

— No prosiga usted, solo hemos venido á visitarle algunos 
segundos, y parece poco agradable dedicar esos instantes á 
destrozar el género humano. 

Así diciendo, entramos al corredor, y como por allá quizás 
no conocen mui bien al tipo que me propongo bosquejar, creo 
oportuno hacerles la presentación de ordenanza. 

Don Constancio Picapleitos, es un ser incompi*ensible, es 
rico, inmensamente rico, y sin embargo, no tiene un amigo ea 
el pueblo ni hai una persona que pueda agradecerle el mas 
pequeño favor; pero en cambio, tiene tal lujo de odio y anti- 
patía que, si por ejemplo, un tuno en la calle le afloja, por via ^ 
de obsequio, un par de cintarazos, y el hecho pasa entre cien 
personas, entre las cien no habrá una que lo declare delante 
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del juez, sino que por el contrario, todas á uiím voz .«ob- 
tendrán que don Constancio fué el agresor y que molió á palos 
al inofensivo tuno, que no le habia hecho pizca de mal. 

Como esto solo basta para tener idea derp^rsonaje. Vuelvo 
á mi cuento. 

Instalados todos delante de una mesa en el corredor, sabo- 
reando los exquisitos vinos que nos brindaba Don Constancio, 
tal vez con el fin de sacar provecho de nosotros mas tarde en 
cualquier emergencia inesperada, se oyeron grandes golpes eu 
la puerta. 

— ;Adelante, dijo nuestro anfitrión. 

Apareció un hombre descarnado, ojos de lince, nariz agui- 
leña, escasa barba y acento dulce. 

— Qué solicita usted ? 

— Yo soy el justo juez, que va á efectuar mañana el manda- 
miento de ejecución, contra la infeliz mujer que no ha podi- 
'•do abonar el último mes de casa, por habérsele muerto tres 
hijos en un solo dia. 

— Canalla ! miserable ! y todavía no la ha echado usted 
para la calle ? 

— No señor, pero en cuanto usted me pague lo ejecutaré. 
— Tome usted, dijo Don Constancio. 

El juez cogió unas monedas, (me pareció que estaban lisas) 
hizo una profunda reverencia y salió. 

Apenas se habia extinguido el eco de las pisadas del repre- 
sentante de la justicia, cuando tun, tun, tun ! se oyó de nuevo 
en la puerta. 

— Quién es? 

— Yo soy, dijo un moreno panzudo, apareciendo con uu 
legajo de papeles en la^ mano. 

— Qué se ofrece ? 

— Que vengo á citar á usted porque mañana se abre á pruebas 
la demanda de Don Constancio Picapleitos, contra Trampoliu 
Ulloa, por cobro de pesos. 
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Apenas había pronunciado el alguacil estas sacrosantas y 
forenses palabras, cuando tun, tun, tun ! se oyó una vez mas 
eu la incansable puerta. 

— Quién va? vociferó Don Constancio. 

— Yo soy,d¡jo un hombre de mirada torcida, luengos cabellos 
y andar dudoso, el procurador de usted, que viene á partici- 
parle la inhibición del juez en la causa de Don Antolin Pela- 
gatos. 

Otra vez sonaron terribles aldabonazos en la asendereada 
puerta. 

— Quién es, quién es ! aulló Don Picapleitos, I030 de placer 
«,1 mirarse entre rábulas, jueces y alguaciles. 

Entró una persona, de levita mui larga, zapatos rotos, 
trigueño, vejancón, de sombrero grasicnto, «onrisa sardónica; 
y dijo : 

— Yo soy, señor mió; vengo á anunciarle que acabo de 
intentar la acusación formal contra todos los tribunales, por • 
denegación de justicia! 

— Muy bien! magnífico! 

Después de este personage, siguieron entrando otros y otros 
mensageros de las distintas nuevas de los innúmeros pleitos 
de Don Constanco; de tal manera, que á los pocos instantes 
la casa estaba repleta de procuradores, alguaciles, testigos 
y demás familia de langostas. 

Por último, cuando ya nos disponíamos á salir por encon- 
trarnos extraños ó parásitos en medio de aquellas plantas, sen- 
timos que-echaban abajo sin misericordia la puerta. 

— Quién llama? 
— Gente de paz ! 

Esta frase la pronunció apareciendo en la escena un hombre 
de rostro patibulario, alto, fornido, con la cobija en una mano 
y en la otra un nudoso araguanei. 

Apenas lo divisó don Picapleitos, cuando veloz como un 
gamo, tumbando los muebles y apartando u un lado susí- 
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secuaces, se escrarrió por una puerta falsa, qre se abrió coma 
per p:^-^cto Je magia. 

Entonces, el recienllegado blandió el garrote, y arremetiendo* 
la manada de enemigos del g&nero humano que le miraba 
como espantada, dijo r 

— Canallas! bandoleros I me han lanzado mis corotos al 
medio de ía calle ; párense bribones I 

Y fué tan copiosa la lluvia de palos, que nosotros con una 
Agilidad eléctrico-asombrosa, nos encontramos en el medio dé- 
la calle, sin darnos cuenta fija cómo y por dónde habiamoa^ 
salido de aquella madriguera. 

Cuando estuvimos en plena seguridad, dijo Tenorete : 

— Es inereible que este hombre con tanto dinero y ya en Ios- 
bordes del sepulcro, viva en perpetua guerra á muerte con la 
humanidad, curin io cuí.»lquiera (¡tro, con la cuarta parte de sur 
caudal, sería feliz y viviría dichoso y bendecido, hacienda 
oDras de caridad, dando limosnas y siendo el paño de lágrimas^ 
«e sus prógimoS; lejos de ser su verdugo.. 



VI 



EL SEÑOR ALCALDE. 

No teniendo mea» rmásL que hacer en aquel' pueblo, dispuse* 
la marcha para el dia siguiente al romper el alba, y para 
entretener las primeras, horas de la noche, concurrí á la 
tertulia del señor Alcalde á la cual habia sido invitado coma 
demostración de grandísima preferencia. 

El señor Alcalde, era un tipo acabado del hombre-autori- 
dad, seco, amarillo, vejancón, nariz de pico de loro, lampiña 
y de anteojos verdes, habia pasado muchos anos ejercienda 
aquellas funciones. De modo que estaba tan apegado al em" 
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pleo, que tOvloa sus luovimientos eran njustados á la ley 
orgánica y al código de policía. 

Hablaba, se movía, andaba y comía en cumplimiento de 
los artículos 69 y 40; y se vestía, miraba, sorbía rapé y 
estornudaba, de conformidad con el inciso 39, párrafo 6 
cobre la materia ; en una palabra, todo lo hacía el señor 
Alcalde amoldado á la ley. 

Cuando yo entré á la sala, estaba su señoría, reclinado en 
descomunal poltrona y formando rueda estaban, el cura, el 
médico, el presidente del concejo, el procurador, el boticario 
y el maestro de escuela: todas las notabilidades birlibir- 
loquenses. 

El señor Alcalde se dignó ponerse de pié; y todos, como 
movidos por un resorte se pararon también. 

Su excelencia tuvo á bien hacerme una cortesía y loa 
satélites se iban quebrando la cintura. 

La autoridad eminentísima, me mandó tomar asiento y los # 
concurrentes se iban matando por ofrecerme sus respectivas 
sillas. 

Al fia nos instalamos todos y comenzó la tertulia. 

— Hemos tenido mui buen tiempo, dijo el Alcalde, cruzan- 
do magistralmente las piernas. 

—Muy bueno I contestó el cura* 

-—Magnífico í afirmó el boticario. 

—Soberbio ! confirmó el médico. 

*-Optimo! aseguró el maestro de escuela. 

Y reinó silencio profundo. 

Al cabo de cinco minutos de meditación, su señoría íiog 
honró con un mayúsculo bostezo, al fin del cual, exclamó: 

— Hemos tenido muy mala cosecha. 

— Muy mala ! 

— Malísima I 

^-Pésima ! 
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—^Infame ! 

Y reinó el silencio de nuevo; y siguió la nauda contempla* 
cion, porque á nadie era permitido [)0r respeto á la autoridad, 
entablar conversación, ni emitir opiniones, ni formular juicios, 
sino contestar si 6 nó, como Cristo nos enseña, y apoyar 
todas las notables frases de la lumbrera de Birlibirloque. 
Oh! qué barbaridad hubiera sido contradecirle! qué .falta 
tan enorme replicarle I 

Muy satisfecho de aquella agradable y amena reunión, me 
despedí de tan dignas personas, para descansar un poco en 
nuestro alojamiento; y reflexionando sobre la vanidad de 
los hombres y sobre el apego que le cobran á los puestos pú- 
blicos, me acordé de cierto señor muy campanudo y ensi- 
mismado, que llegó por uno de esos exabruptos políticos & 
ser Ministro de Estado ahora pocos años, y cuyas tertulias 
político-literarias, eran el fac-simile de la que acababa de 
presenciar casa del alcalde. 

Con estas y otras reflexiones que silencio, porque no las 
nombro, quédeme profundamente dormido. 

Muy de mañana desperté asustado por un gran alborota 
que habia en la casa ; rae incorporé, y entró Parpacen, desfi-* 
gurado,'con el pelo en[|desórden, echando espuma por la boca, 
casi loco de ira. 

— ¿ Qué ocurre, le pregunté ? 

— Que son unos canallas, unos bribones, unos corrompidos, 
•que me han robado el secreto y se han fugado! 

— Pero, ¿quiénes se han ido, quiénes son los bribones? 
— Parepa y Tenorete 1 
— ¿Cómo así? 

— Sí "señor, yo dejé el globo anoche listo para la marcha, 
"todo acomodado, todo en orden, todo en su puesto, y aunque 
"^oté que los dos traidores hacían mui buenas migas y habla- 
V>an raui apasionadamente, nada sospeché,, por. lo cuál quise 
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dormir un poco y me acosté. En la madrugada sentí un 
ruido como volar de aves, salí al patio y oh ! sorpresa, oh ! 
infamia inaudita ! Tenorete y Parepa se hablan marchado en 
el globo ! 

Y el pobre aereonauta lloraba como un niño, y yo me preo- 
cupaba mui seriamente, pues el chasco, no era para menos. 

— ¿ Y para dónde habrán ido ? le dije. 

— Quizas lo sepamos por esta carta que han dejado, 

— Han dejado carta ? 

— Sí señor, aquí está. 

La abrió y decia lo siguiente : 

«Querido Don Cándido : Perdón antes que todo por núes* 
tra mala jugada, pero el amor no se para en medios para 
conseguir sus fines. Nosotros nos amábamos en secreto hace 
mucho tiempo, y aprovechamos la coyuntura de su viaje aereo, 
para dejar ese mundo donde no podíamos ser dichosos por las< 
trabas sociales. Nos vamos para la Luna, en cuyas plácidas 
regiones tenemos el gusto de ofrecernos á usted en nuestro 
nuevo estado, ün abrazo á Parpacen. Salud y pesetas. 
Adiós !» 

— ¿Y qué hacemos ahora, preguntó lleno de angustia el 
acongojado sabio ? 

— Q lé hemos de hacer? este es clavo pasado, compraremos 
bestias y regresaremos por tierra. 

•*-Adios esperaaza mia 1 exclamó el navegante de los aires ; 
y cayó desplomado al suelo víctima de un violento patatuz. 

En la siguiente madrugada salimos del pueblo caballeros en 
un macho rucio, llamado «Ginebrino», y en una mulita par- 
da, llamada la «Condesa», y después de innúmeras penalida- 
des, regresamos á nuestras casas teniendo que contar para ' 
da la vida. 
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. otí que cuando Monteverde ocupó á *. 

pues de su afortunada campaña, que empezó por la insubordi- 
nación ce Siquisiquí, sus paisanos, creyéndole un semi-dios, 
no hallaban dónde ponerle ni qué títulos y honores acordar 
al llamado Pacificador. Este, muy agradecido de ellos, también 
los colmó de distinciones y empleos; y dice la historia que 
muchos obtuvieron el título de acendrados patriotas. Estos mis- 
mos patriotas inmaculados, fueron los que le aconsejaron 
todas las iniquidades, tropelías y persecuciones que cometió el 
desertor de Ceballos, metiendo en las cárceles y en los cepos, 
á mas de mil personas honradas é inocentes, después de sus 
célebres palabras de olvido eterno de lo pasado. 

En esa época aciaga, vivia por el barrio de Cadelaria un 
Isleño llamado Miguel Rodríguez, á quien el vulgo había 
confirmado con el apodo de «Ño Miguelacho.» Ejercía nues- 
tro protagonista, desde muchos años, la industria de pwZpéro 
y tenía su establecimiento en la esquina que se halla al sur 
de la plaza. Nadie mas conocedor que él de la mencionada 
industria, tan de moda en aquel tiempo, pues hubo (i\i«.d.tíL^ 
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que llegó á tener hasta nueve pulperías ; por supuesto, la 
mayor parte de ellas, podían valorarse al paso de un caballo 
desbocado. Ninguno de sus rivales aventajó á Miguelacho 
en lo cambalachero y en las mil habilidades que el oficio 
requiere, y si bien preparaba la madre del guarapo fuerte, 
mejor picaba el papelón, sacando de los mas pequeños hasta 
cuarenta y dos pedazos ; en el cuchillo era una notabilidad, 
pues ademas de lo dicho, se pintaba solo para cortar unas 
tajadas de queso, tan delgadas y diáfanas, que podian contarse 
con ellas los dias de la luna nueva; y en las barretas de 
jabón, también hacía primores tales, que le hubieran hecho 
alumno sobresaliente en una clase de dibujo. Si á esto se 
agrega su gracia para acomodar la mercancía en los trebejos 
de la armadura ; su competencia para componer amargos de 
ajenjo, cidra y yerba buena, y para freír carite y ángel de 
vaca ; su labia para encomiar los artículos malos y su recal- 
citrancia para no fiar á nadie un centavo, tendrán ustedes el 
perfil exacto del tipo que me propongo bosquejar. 

. Poro ño Miguelacho, como todos los mortales, tenía su 
lado flaco, su desaguadero, como dicen vulgarmente, eran los 
muchachos, á quiepes tenía un amor incomparable y un 
cariño que rayaba en manía ; de tal modo, que jamas levantó 
cabeza en su negocio, pues las utilidades se iban en las 
dispendiosas ñapas, los superfinos sábados y vendajes que 
les daba, sin reparar en el tamaño de la compra. 

En cambio,^ los muchachos lo adoraban y venian á com- 
prarle desde veinte cuadras á la redonda ; de tal manera, que 
su pulpería era un enjambre permanente de pilludos de 
cinco á catorce años. 

Por una distracción incalificable habia olvidado decir que 
ño Miguelacho tenía cuarenta años de edad, que era de me- 
diana estatura, grueso, mui barbón, cejijunto, pies mui gran- 
des y manos idem, ennegrecidas por el frecuente contacto del 
carbón, y por un olvido imperdonable, también se me había 
quedado en el tintero agregar, que era casado con una pai- 
sana aunque estéril, mui frescota y conservada á quien llama- 
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ban doña Paca. No dice la historia por qué la conforte llevaba 
el calificativo délos nobles y c4 marido el de los j)lebeyos; 
mas es lo cierto, que así era, y debajo do aquel techo feliz, 
vivian unidos en legítimo consorcio, un no con una doña. 

Era doña Paca mujer de alguna instrucción, no desprovista 
de buenos modales y mui amiga de las cosas grandes; y 
á pesar de su humilde condición de pulpera, tenía mui buena» 
prendas de oro maciso, un vestido de seda color de cielo con 
cuadros encarnados y una gorra blanca con plumas verdes. 
Estos objetos cuya antigüedad nunca fué puesta en duda por 
nadie, veian la luz pública una vez todos los años, cuando su 
orgullosa dueña, el dia de Jueves Santo, concurría á la 
ceremonia del lavatorio en la Catedral y después andaba las 
estaciones por los demás templos. 

Decian las malas lenguas que ella gobernaba á su marido 
por una oreja ; pero el siguiente diálogo desmentirá la 
especie y hará convencer á ustedes, como lo estoi yo, de que 
ño Miguelacho Rodríguez era un hombre de carácter, d© 
ide&.s fijas y mui independiente en sus procederes. 

— ^Virgen santa! exclamó Paca, quitándose su traje de 
bautizar y sus pesadas joyas ; qué función tan regia has per- 
dido, Miguel; oh! si hubieras visto á don Domingo, qué 
imponente estaba con su gran uniforme, y con qué garbo 
llevaba las llaves del sagrario y la bandera dorada- en la 
procesión I Ese sí que es militar de verdad, y no aquel vejete 
cabeza blanca que teniamos aquí de generalísimo y de...... 

— Por Dios Paca ! déjate de esas cosas, dijo Miguelacho 
contrariado. Quién te mete en camisas de once varas, mujer ? 
Acaso nos importa algo que sea Monteverde el que mande 
en lugar de Miranda, ó que sea Pedro en vez de Juan ? 
Nosotros vivimos trabajando, y santas pascuas ! 

— Sí señor, eso está mui bien ; pero una tiene sus simpatías, 
y no puedo negarte que cuando vi hoi en la Iglesia á los 
miembros del mui Ilustre Ayuntamiento, llevando las varas 
del santo palio, y reconocí en ellos á don Bruno Regateo, don 
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Antolin Manso y don Luciano el orejón, todos paisanos de 
la Orotava, dije para mí: Por qué Miguelacho tendrá un 
genio tan raro ? Conforme están aquí tantos canarios gozando 
de honores y empleos, no podría él también ocupar algún 
puesto distinguido en el gobierno? no debería, el mui tonto, 
ec^ar su uñadita en esta ocasión, en que estamos de moda 
los isleños? 

— Con qué eso pensabas, Paquilla? No me hagas reír; tú 
sabes que todo palo no sirve para trompo; ademas, no le 
rindo las ganancias á esos señorones : en estos tiempos la 
política es un gallinero, y no sabemos lo que pueda suceder 
de aquí á mañana. No tengo mucha fe en la duración de 
don Domingo, pues los patriotas son gente que no se duermen, 
mujer. 

— ^Qué de majaderías estás diciendo, pedazo de borrico f 
Supones, acaso, que don Domingo es algún palo de maraca%? 
Pues, mira, que es gallo que sabe donde le aprieta la zapatilla ; 
y si no, mira como en un puño de dias ha barrido con todo 
verbo de criollos, triunfando en Siquisique, Carora, Barqui- 
simeto, San Carlos, Valencia y La Victoria ; por lo cual, el 
generalísimo tuvo que pasarle el monigote, entregándole á 
Caracas. Con que los patriotas son gente que no duermen ? 
Amenazas y roncas á mí? Pues mira chiquito; diles que 
meneen la oreja, para que los metan en las bóvedas de La 
Guaira, donde están el generalísimo y sus compañeros. 

— Mujer del diablo, tú vas á ser mi perdición. Quién te 
ha metido tantas cosas en la cabeza? Por qué te ocupas de 
lo que no te incumbe? Mira que Dios nos castigará por tu 
entremetimiento en cosas de guerra. 

— Si Dios está con la santa causa realista, pedazo de alcor- 
noque. No ves tú que el terremoto ha castigado á los rebeldes 
el mismo dia en que, ahora dos años, se desconocieron y 
desterraron las autoridades de España, y que solo se han 
escapado Maracaibo, Coro y Guayana, que son poblaciones 
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adietas al rei ? Pues, mira chico, mas claro no canta un 
gallo. 

— Esas son blasfemias, Paca, dijo Miguelacho ya de mal 
humor; doblemos la hoja, que no es bueno reñir en este dia. 
Para adelante vamos, y en la bajaHita te aguardo 

— Sí, gran mentecato, respondió la Paca mui sulfurada, 
tú DO tienes mas placeres en la vida, sino dar ñapas y mas 
fiapas á los muchachos de la calle; ni mas ambición que estar 
-naetido en tu jatonera friendo pescado y vendiendo carbones. 

— Y qué quieres tú que yo haga ? 

' — Pedir un empleo á don Domingo y dejarte de boberas, 
hombre. 

— ^Si yo no se escribir, mujer. 

^--Eso no le hace ; pueden nombrarte peajero, alcaide de 
^^^cel ó regidor <ie la plaza. 

-—Yo no me muLo en esas cosas, Paca ; vamos se acabó! 

^Pues usted se mete, s señor; yo lo quiero ! 

— -Que no ! 

— Que sí! Insolente patriota ! 

•-•Canalla realista! 

Y el diálogo terminó á empujones, mordiscos y puñetazos, 
'^^liendo, como era natural, maltrecha doña Paca, la cual se 
^liCerró en su cuarto, echando tacos y reveces y lamentando, 
*^bte todo, que aquella tierna escena de amor conyugal 
hubiera tenido efecto en Jueves Santo. Afirma la historia 
^Ue, á pesar de aquella tempestad de uñas y dientes, en la 
^oohé, mui arrepentidos, rezaron juntos el rosario ño Migue* 
l^oho y doña Paca, reconciliándose en santa unión, como lo 
^^►xida la doctrina cristiana. 



II 

XJn año después de lo que acabo de referir en el anterior 
^^ítn^ AP.traba el Libertador á Caracas después de su ccle^ 
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bérrima campaña de 1813. Monteverde, el envanecido canaiío 
que se hacía llamar pacificadory después que en la famosa 
derrota de Maturin perdió hasta el equipaje, vino á la capital, 
y al acercarse Bolívar, vencedor en todas partes, huyó des- 
pavorido á ocultar su vergüenza tras las murallas de Puerto 
Cabello. 

El terrible pero necesario decreto de guerra á muerte hacía 
que las represalias fueran arma de lei en uno y otro campo; 
y en la capital las tropelías, asesinatos y escándalos cometidos 
por Monteverde y sus secuaces, acarrearon odios y venganzas 
que trajeron como consecuencia la p^^rsecucion, destierro y 
fusilamientos de gran número de canarios. Muchos sin ma- 
yor culpa en verdad; algunos inocentes; pero así es la 
cuchilla ensangrentada de la guerra á muerte : hiere Con furor 
salvaje, sin reparar en la mayor ó menor culpabilidad de 
las víctimas. 

Caracas por aquellos dias quedó espulgada de isleños, pues 
los buscaban como palito de romero para ajustarles las ci»8n- 
tas de don Domingo y las suyas ; el pueblo se ensañó con 
furia contra los que habiañ sido sus perseguidores, y hubo 
una especie de épo ca de terror en que solo bastaba comprobar 
la identidad de persona, diciendo el paciente navaja, en lugar 
de naranja, por ejemplo, para que fuese reducido á prisión ó 
expulsado sin mas fórmula de juicio. 

Y cómo se las compusieron ño Miguelacho y doña Paca en 
aquellos dias ^atídicos para la estirpe canaria ? preguntarán 
impacientes los lectores. — Que fué de aquellos cariñosos c6n- 
yujes durante aquel chubasco desagradable y peligroso? 

Ya vamos á saberlo, pues es mui justa la curiosidad de 
ustedes, amabilísimos lectores. 

El buen Miguelacho había estado mui metido en barajas 
y con el credo en la boca, al ver rapadas tantas barbas 
vecinas ; y merced á sus buenas relacione8,íá »u sana conducta 
y ejemplar proceder, nadie le había molestado ni denunciado, 
logrando así pasar desapercibido, agachadito detras de su 
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liaostrador, en íntimas pláticas con los muchachos que cada 
día lo querian mas. 

En cambio doña Paca, era uua energúmena é imprudente 
ele marca mayori que se la pasaba como un carabinero de 
enaguas, echando ternes contra los patriotas, pronosticando 
la vuelta de don Domingo con un gran ejército, y otras tanta? 
paparruchas que provocaban la ira de los vencedores. 

Un domingo en la*tarde se hallaba sentada en una de las 
puertas de la pulpería, con todas sus joyas y vestida con lo» 
colores de la bandera española. 

Su marido estaba furioso al ver aquella acción tan perversa, 
aquella humorada tan peligrosa ; y sin asomar el bulto á la 
calle, por temor de ser visto, le gritaba : 

— Paca, por !a Virgen Santísima I Qué haces ahí, mujer/ 
con ese vestido ? Entra para adentro ! 

— Y por qué he de quitarme de aquí? respondía la infamef 
esposa. A quién ofendo con usar lo que es mió y me ha 
costado mis reales ? 

— Pero no ves que me estás comproiiietiendo con esoy 

colores? Déjate de esas chocaficias, Paquilla mia, por Dios 

te lo pido; entra, mi puchunguita, mi amor, mi costilla;' 

entra á hacer tus empanadas y tu carato, que es lo que nofl* 

deja cuenta. 

■ 

-^Empanadas j;e hiciera yo los hígados, solemne domin-^ 
guejo, ptíes en lugar de interesarte por la santa causa, te la 
pasas ahí en esa huronera, danda tu sudor en ñapas á esa 
partida de muchachos ociosos ! 

— Por los hueaitos de til abuela. Paca, quítate de la puerta ; 
xnira que si te vé un agente del nuevo gobierno, soy hombre 
xnuerto ! 

-*-Que no me quito, hombre I 

—Que te quites, mujer ! 

Mas, todas las suplicas fueron inútiles y la empedernide^ 

^2 
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Paca siguió en la puerta, llamando la atención de todos 1 
Transeúntes que la miraban con repugnancia manifiesta. 

De pronto, desembocó en la esquina de la Cruz un grupzzDo 

le individuos á caballo, en medio de los cuales venía ui ro 

con uniforme de general republicano. 

Doña Paca, lejos de entrarse á su casa como se lo suplió- ^•' 
ba el marido y se lo aconsejaba la prudencia, al ver el gruiiDo 
que se acercaba, se puso de pié y empezó á pasearse cc^n 
cierto airecito de chocancia. 

El general Tres Estrellas, mui conocido y célebre en aqoK- e- 
líos dias por sus buenos servicios á la patria y por el ocL io 
que profesaba á la raza canaria, era el que acompañado ^e 
sus oficiales, paseaba aquella tarde las calles de la ciudad. 

Al ver aquella mujer con tan inusitado é impropio traj^3 y 
cuyas toscas facciones denunciaban origen sospechoso, sof :M:e- 
no el caballo y acercándose á nuestra heroína le dijo : ^^ 

— ¿ Cómo se llama usted, señora ? 

— Francisca Requesones, para servir á usted, contestó la i -»- 
terpelada. 

— Es usted isleña? 

— A mucho honor lo tengo, caballero. 
— Ola! conque á mucho honor, replicó amostazado el gene- 
ral, y es casada usted ?• 

— Sí señor, mi marido se llama Miguel Rodríguez y está en 
su trabajo. 

— Es isleño también ? 

Aquí la Paca titubeó un poco, se cortó algo, se puso pálida ^ 
pero respondió al fin con aplomo : 

— Nó, señor general, es criollo de pura sangre. 

— Llámelo usted acá. 

— Si usted pudiera escusarlo por ahora de salir, caballero, ^^ 
sería un gran favor ; está enferma, tomó sal de higuera esta -^ 

mfiñíinaí y.*. ..•••« 




■■' í- ■ 
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— Que salga en el acto, de cualquier modo; gritó montad . 
en cólera el general. 

— Miguelacho! exclamó con voz trémula, doña Paca; ver» 
acá, que quieren conocerte estos señores. 

El aludido, que había escuchado toda la conversación detrás 
de la puerta, salió mas blanco que un sudario, y con las 
quijadas trémulas, dijo : 

— Para qué me llamas, Paquilla ? 

— Acerqúese usted aquí; ordenó el general, con una voz tan 
aguda, que atravesó de medio á medio el corazón del recien- 
llegado. 

— Qué me quiere Su Excelencia; balbuceó ño Miguelacho* 

— Es usted isleño, señor mió ? 

— Yo, nó señor, nó mi general ; yo soi venezolano, cara- 
queño, de aquí mismo, sí señor, de aquí. 

-•-Muí bien ; entonces, diga usted, naranja! 

— ^Y para qué voi á decir eso? murmuró el infeliz, temblan- 
do de miedo. 

— No replique usted, diga naranja, ó no respondo de lo que 
pueda suceder ! 

— rPero, señor, es que... 

No pudo acabar la frase. El general, furioso, desenvainó su 
sable, puso la punta en el peclio de su interlocutor, y repitió : 

— Diga Udled, naranja ! 

— Narajal gritó ño Miguelacho, creyéndose ya ánima del 
purgatorio. 

— Ah ! bien sabía yo que eras de la familia, bribonazo ; dijo 
alegremente el general, envainando su sable. Luego, diri- 
giéndose á su comitiva, agregó : 

— Salgan dos y hágfínse cargo de ese isleño para que pague 
'las chocancias de su mujer. 

Y meneando las riendas á su hermoso caballo zaino, conti- 
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nuó mui tranquilo su paseo, mientras dos oficiales amarraban 
á Miguelacho y lo eonducian al Principal. 

Doña Paca creia que todo aquello era una broma ; pero 
cuando vio el santo de bulto y se convenció de que realmente 
se llevaban á su esposo, asegurado con una libra de mecate, 
empezó á dar voces, á llorar y á correr por las calles, gritan- 
do: 

— S3 llevan á Miguelacho! van á matar á ño Miguelacho ' 
pocorro ! auifilio! 

Aquellas palabras fueron como un cañonazo de alarm 
como un repique de somaten, como un toque de general 
infantil, pues á las dos horas del suceso que acabamos 
presenciar, habian en la plaza dé Candelaria y sus alrededor 
gin exageración en la cifra, mas de mil muchachos que rep 
tian las palabras de doña Paca y gritaban y silbaban á mas 
mejor. 

No contentos con esto, diputaron comisiones á los óticos 
barrios, y como la ñima y las simpatías de ño Miguelacho "«o 
eran aisladas, resultó que acudieron como enjambre, muctzma- 
chos de todas partes; desde Palo Grande hasta Quebra- da 
Honda, y desde el Teque á la Alcabala y Muchinga. Tocios 
corrian hacia Candelaria, gritando: «Salvemos á ño Mig xa o* 
lacho ! » 

No era mas prestigiosa y arrebatadora la voz de «Dios 1^ 
quiere» en tieuípo de las Cruzadas. 

Los muchachos brotaban de todas partes como hormigas, ^ 
cuando eran las seis de la tarde, formaban ya un e¡ércit>^ 
respetable de dos mil bocas que chillaban, silbaban, maulls^" 
han, ladraban y gruñían ; y de cuatro mil pies que pateftbaí^^» 
corrian y levantaban polvo ; y de cuatro mi! manos que tir 
ban piedras, palmoteaban y hacian demostraciones de toi 
género. Aquello era una torre de Babel, un maremaguu 
un infierno indescriptible. La escasa ronda de serenos qu 
Jiabía, acudiq 4 disolver el motin q, mandadorazos; pero cay 
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sobre ella copiosa lluvia de piedras que la puso en vergonzosa 
cierrota. Envalentonados con aquel triunfo, se formaron en 
lilas y de entre ellas salió una voz que dijo : 

— Vamos á la casa del Gobernador ! 

— A la casa del Gobernador! repitieron las dos mil boquilas 
y el ejército se puso en marcha al son de improvisadas cajas de 
hoja de lata, de silbidos agudos que remedaban pífanos, de 
lajones golpeados que imitaban el sonido de los platillos y de 
vastagos de lechoza que fingían admirablemente el toque de 
las cornetas. 

¿ Quién podia resistir el empuje maravilloso de aquellos 

soldados del porvenir? quién hubiera pretendido atravesarse 

en su camino para estorbarles aquella campaña de la gratitud 

qre emprendían? qué jefe pundonoroso hubiera sido capaz 

de mandarles hacer fuego para disolverlos ? Nadie lo intentó 

siquiera, y mas bien excitaron simpatías y palabras de ánimo 

ly aplauso de los hombres y de las mujeres. Todos celebraban 

aquel nunca visto hecho, y riendo seguían detras del ejército 

por curiosida(}. 

El Gobernador estaba en su casa mui alarmado y con el 
-Ayuntamento reunido allí extraordinariamente en vista de 
los inesperados sucesos que ocurrían. 

La multitud llegó al frente de la casa y se oyeron gritos, 
Techiflas, silbidos y voces innúmeras que decían: «Que 
salga el Señor Gobernador, queremos hablar al Señor Gober- 
nador! Dos palabritas nada mas! i) 

El Gobernador salió al balcón, acompañado de los miem- 
bros del mui ilustre Ayuntamiento, 

— Viva la Patria! Viva Bolívar! Viva el Señor Gober- 
nador ! gritó la turba entusiasmada. 

— Qué queréis caballeritos ? preguntó el Gobernador con 
tf^able acento. 

— Queremos la libertad de fio Miguelacho, respondieron los 
revoltosos. 
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— Y lio sabéis que ese hombre será condenado al destíerra, 
por ser compañero de Monteverde ? 

— Eso es falso, Señor Gobernador, raui falso, es un buen 
hombre que nos da magníficas ñapas y que no es capaz de 

quebrar ni un plato ! 

— Pero yo no puedo dároslo sin consultar al Gobierno. 

— Queremos á No Miguelacbo! queremos á nuestro protec- 
tor! repitió la menuda turba, pero con tales chillidos y con 
escándalo tal, que era imposible soportar aquello. 

— Esperad ! dijo el Gobernador y entró á su despacho. 

Los amotinados se tranquilizaron un tanto y esperaron. 

A poco, salieron varios empleados con pliegos en la mana 
en distintas direcciones, los cuales regresaron trayendo otro? 
pliegos. Según se veia, la cuestión de Ño Miguelacbo era 
cuestión de Kstado. Al cabo de dos horas y cuando ya el 
ejército empezaba á dar señales ensordecedoras de impacien- 
cia, se abrió el balcón y apareció el Gobernador con un papel 
en la mano. 

Hubo un silencio repentino, que permitía oir hasta las^ 

respiraciones. 

— Caballeritos, dijo el Gobernador-aquí tenéis la orden de 
libertad para vuestro Miguelacbo ; idos en paz ! 

Pretender describir lo que sucedió entonces es difícil tarea ; 
la orden fué recibida por mil manecitas que se la disputaban 
como bomba apagada que desciende del espacio; resonaron 
estrepitosos vivas, burras, cohetes, triquitraquis, buscapiés, y 
el diablo y su abuela El ejército triunfante llegó al Prin- 
cipal, recibió en sus brazos á ño Miguelacbo que lloraba de 
alegría y de reconocimiento hacia sus salvadores, y casi car- 
gado fué conducido á su pulpería en nunca vista ovación. 

Cuando llegó á la casa ebrio de satisfacción y de placer^ 
quién lo creyera! abrazó á doña Paca y entre sollozos, le 

dijo : 

— Ya tú ves, Paquilla, como ibas siendo causa de mi perdí- 
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«cion por meterte en enredos de política? Y qué te parece lo 
que han hecho por üfií los muchachos? Ah ! gran simplona, 
€se es el resultado de mis ñapas ; haz bien y no mires á 
quien, no hai amigo inútil ni enemigo pequeño ! 

Dice la historia que doña Francisca Requesones, quedó 
curada para siempre de sus humos de politicastra, y la esqui- 
na donde vivió nuestro héroe, conserva todavía religiosa- 
mente su nombre á pesar de. las innovaciones urbanas, como 
una muestra imperecedera de la gratitud pública hacia sus 
grandes benefactores. 

Noviembre de 1877. 



PIN DKL TOMO PKIMERO. 









ÍNDICE 



MATERIAS. . 



PAGINA 



' ■■*. 



Debut.— Algo sobre teatro ..•,•••.«,.., 5 

Una patrulla de. antaño 11 

JVIi compadre eii la capital ,■........ 23 

Gazuioños y beatas 31 

Lá compañía Annexy y don Juan Tenorio.... 37 

La fiesta de los Reyes - * 41 

Los Médicos ^■. 47 

Otra vez en el teatro ó los enemigos del sombrero.^*..... 63 
Lecciones para ser lírico y vivir del Presupuesto (pri- 
mer artículo) *....... 59 

•Lecciones para ser lírico y vivir del Presupuesto (según-. 

do artículo). 69 

üh percance de amor ó doña Petronila Siemprevivas... 76 

Dos cartos esdrújulo-políticas 85 

Carnaval;.. • • 93 

El Gallero ; 101 

Una visita al Ministerio '. 111 

De ayer á boi ; ^ J19 

El extranjerismo '. ; 123 

tr 

Despedida ;, 131 

Un viaje aereo 137 

Ko Miguelacbo_ (tradición), ' 163 







Costttmbres caraqueñas. 



COLECCIÓN DE ARTÍCULOS LITERARIOS Y POLÍTICOS, 

PUBLICADOS EN DIS^INT^S PERIÓDICOS 

Y MUCHOS INÉDITOS. 



POR 

Fé TOSTA GAKC1A< 




TOMO II 




CARACAS. 
lltrPRENTA DE EL ÁNGEL OüARDIANr 

STJR 6.— NUMERO 13. 
188S. 







# 









^ 






HEA^ÍST/j 



Xt 



-♦-•^♦- 



SUMARIO. 

Invocación. — La prensa hidrófoba.— Juan Sabroso, literato. — Una 
tumba olvidada. — El zamuro y el pavo— Las orejas del burro. — 
Juan Lanas.— El jardín Zoológico.— Despedida. 

Oh ! juguetona péñola, relegada por tantos años en el oscuro 
rincón de una gaveta, ven á mis manos paraiimpiarte el 
moho, tajarte con amor y enderezarte para el torneo caba- 
lleresco, para la sátira fina, moderada y decente, pero de 
ninguna manera para las asquerosas personalidades, el insulto 
procaz, las bufonadas de bodegón y los chistes de taberna. 
Quede todo eso para la prensa hidrófoba. 

¿ Te acuerdas, mi vioja péñola, de aquellos tiempos Virgi- 
liañoSy de aquella ciudad de oro, de aquella época idílica, en 
que no se conocieron, patíbulos ni tramojos, ni prisiones ? 
Pues bien! hay un nuevo Anteo que ha emprendido la tarea 
de hacer volver aquellos tiempos de miel y pan pintado, 



6 F. TOSTA garcía. 

elevando un templo a la difamación y atando todos los ocultos 
cabos que tienden á la formación de un nuevo partidOf con 
su madriñei^o y su tribuno y que se compondrá de la?? rulsmas 
caritas del cuarenta y seis, aumentadas y curregi-ias cou 
individualidades heterogéneas. 

Deja, pues, mi pobre pluma, raparte la borra con mi navaja 
mocha, y sin revolver demasiado la tinta negra, desechada y 
desacreditada por los escritores y cronistas hidrófobos, entraré 
en campaña contigo, sin mas preámbulos. 



* 



Saben los lectores cuál es la prensa que se llama hidrófoba ? 
Es aquella cuyo batutero mordido por el can de la mas afe- 
minada adulación, nos acatarró en el septenio cantando la 
belleza oriental de unas barbas, la movilidad relampagueante 
de unos ojos, lo sublime de una fisonomía noble, la grandeza 
de una alma divina, la ñexibilidad en los corvejones de un 
caballo de bronce y otras muchas ridiculeces de la laya, para 
después, pretendiendo curarse la mordida con los mismos 
pelos del can, con un sans fagon y un desparpajo que han 
hecho su nombre proverbial y célebre, voltear la casaca en 
presencia del mismo público que le vio delinquir con adula- 
ciones que ofendian hasta á Dios y al pudor, y por una especie 
de metempsícosis maravillosa, transformarse de súbito en 
antípoda de sí mismo y cual nuevo personaje, salir al esce- 
nario tirando tarascadas á diestro y á siniestro, hincando el 
enconoso colmillo en el mismo ídolo que tantas veces adoró 
de rodillas. 

El batutero hidrófobo está ahora en el período peligroso 
del mal y anda suelto mordiendo á todo el muado con deses- 
peración. Cuidado con las pantorrillas ! 

Cuando el perro muerde á su amo ! 



'. .■ - 
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Ha regresado' Juan Sabroso de Paris hecho todo un hom- 
bre. Allá fué cronista del Fígaro, visitó los museos y archi- 
vos, leyó á Voltaire, Moliere y Hacine, almorzó con Víctor- 
Hugo, cenó con Gambetta y echó un trago con Thiers. 

Ha traído un cuaderno de apuntaciones muy útiles, y 
pronto publicará sus viajes. Entre tanto se ha dedicado á 
corrector de pruebas, vive en el Sur 4, y tiene dos caballeros 
respetables de porteros tomando nota de los clientes. El fué 
quien sopló la acertada especio de comparar á un Redactor 
de La Opinión Nacional con Nerón ! 

Bien lo dice aquel versito : 

Con solo ir á Paris 
Y almorzar con Víctor Hugo, 
Vienes y pones el yugo 
Literario á tu pais. 



* 



El general en jefe^de la prensa hidrófoba, al darj el parte 
oficial de la derrota y muerte de La Opinión Nacioncl^ (siem- 
pre ingrato) se olvidó de hacer mención del infeliz Radical, 
que quedó fuera de combate en los primeros tiros, por haber 
desobedecido la consigna dando el la antes de tiempo, y 
diciendo: «aquí están las velas,» en lugar de «aquí las luces 
están,» y «Muerto, esta tarde llegamos,» en vez de : «Muerto 
está, tarde llegamos.» 

Ya que^su colega le ha vuelto las'espaldas en la desgracia 
(cosa rara en él) y recogido millares (?) de firmas para 
protestar en contra de las ideas que le amamantó, seamos 
nosotros mas caritativos, pues el difunto no era mal chico, 
al contrario, muy estimable, pongamos una cruz sobro su 
tumba, cou el siguiente epitafio : 

Aquí yace EV Radical 
Bajo de esta losa fría 
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Se vendió por liberal 
Y dijo lo que sentía. 



* 
* * 



Dice Iriarte que el zamuro y el pavo hicieron una apuesta 
gorda para saber cuál de los dos vcrfaría mas alto. Se buscó 
el punto de partida, se nombraron padrinos y dadas las voces 
de ordenanza, desplegaron las alas los dos rivales. Por 
supuesto, al instante el zamuro se elevó como una flecha y 
el otro pajarraco fachendoso é inútil, no pudo levantarse ni 
uñ palmo del suelo. Al ver su impotencia le gritaba desde 
tierra el pavo, con el moco encendido por la cólera : 

— «Sabes lo que estoy pensando? que eres negro y feo, y 
comes cuerpos muertos.» ^ 

— « Esa no es la cuestión, le gritó el cuervo ; aquí de lo que 
se trata es de saber el que mas vuela.» 

Al que le venga esta camisa que se la pongí*, y terminemos 
el cuento con una cuartetica del mismo autor de la fábula : 

<( Cuando en las obras del sabio 
No encuentra defectos^ 
Contra la persona cargos 
Suele hacer el necio.» 



* * 



Dice otra fábula, que el burro cansado una vez de su hu- 
milde condición y de recibir palos, se disfrazó con la piel de 
un león y salió por el campo asustando todos los animales 
con insultos groseros, repugnantes; amenazas y rebuznos mal- 
sonantes, pero fué el caso que no pudo taparse las orejas y 
por ellas y por una nota discordante de su rebuzno, le cono- 
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cierou unos labradores, le despojaron de su disfraz, y le 
propinaron una paliza de padre y señor nuestro, q(l6 i« 
mantuvo en cama por muchos dias» 

En política á un Jumento 
(No hay cuento sin moralejas) 
Por escribir tan violentOi 
Se le han visto las orejas» 






Pues señor, ya no hay quien cargue los libros en esta patria 
del chocolate y del cacao, y ^de donde menos se espera salta 
la liebre y el que menos puja...... Aquí salen de golpe poetas 

desconocidos echando sonetos, odas y romances hasta por laa 
mangas de la levita, escritores políticos que lo dejan á uno 
haciendo tres cruces* Vea usted, hasta Juan Latías, sale 
íinoche con su ponchera de agua sucia, tomada del pestilente 
al gibe de la casa de "La Discordia" para infestar con ella la 
faz de esta culta sociedad digna de que se le trate con mas 
decencia. 

El chico promete y nos amenaza con el Coco de Mayo« 
Habla de expulsiones impuestas por este y de golpes de 
gracia verdes. * 

No hay duda, con unos dias mas de curso, será también 
hombre de Mayo. 






El jardiri zoológico de los Traposos es un jubileo; todo el 

mundo entra alegre y sale espautado de lo que se ve dentro* 

Dos viejas que salian esta' mañana se persignaron y rezando 

un Padre Nuestro fueron á confesarse á la próxima Iglesia. 

Tomo II ' 2 



■J 



10 
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Qué será lo que se ve en la tal casa ? Será el pitlpo, 6 la 
tiburona, ó el camaleón, 6 el arrendajo, ó las tiganas ? 

Me están entrando deseos de hacer una visita al poderosa 
verjel de zoología humana. 

Entre tanto, me despido de los lectores hasta el miércoles^ 

Agosto 25 de 1877. 
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EL BURRO TÜSERO 



Yoy que tantas veces he molestado á mis bondadosos lecto* 
?es, para ocuparme del hombre y sus defectos en este valle de 
contrariedades, quiero hoy dedicarle algunos renglones al 
burro, para mitigar con éste, los desencantos que aquel me 
proporciona diariamente. 

Y no se crea que el burro es un animal insignificante, ni 
que es vulgaridad ocuparse de él por lo despreciable. 

Nada de eso, él tiene en la historia un^ gran renoioabre y 
muy encumbrado puesto. 

Sansón mató 1000 fílist^s con una quijada de burro; y 
después, le sacó agua de un diente con la cuál apagó su sed.. 

En una burra fué Balaan á maldecir á l^fs^ isráelitáfl. 

El nombre déla nobilísima familia de los Cornelios de 
Roma, tiene su origen en una burra* 

En una burra andaba el viejo Sileno, compañero de Baco 
cuando salía de su cueva. 

En una burra fué la Virgen á Egipto para salvar á Jesús 
del degüello de Heródes. 

Sobre un asno entró nuestro Señor Jesucristo á Jerusalen. 



*■-. 
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Por las orillas del Eufrates, se salvó Darío en un jumento 
flaco, después de la desastrosa batalta de Arbolas. 

Cerca de Babilonia un burro mató á un león de una patada, 
lo cual fué interpretado por los sabios, como muy mal 
pronóstico para Alejandro. 

En un casoo de burro se recogió el veneno, que según todas 
las sospechas históricas, causó la prematura muerte de 
Alejandro. Era el agua que destilaba una roca en el terri- 
torio de Nonacris. 

En una burra blanca entró á Mompeller Don Pedro II, rey 
de Aragón, llevando en el anca á Catalina su favorita. 

En Italia y España se celebraba hasta el otro dia la llamada 
«fiesta de los asnos,)» célebre porque los padres al oficiar en el 
altar, imitaban en el canto el rebuzno de los burros. 

Y sin embargo de tatos timbres y prerogativas, entre los 
individuos del reino animal, especialmente entre los cuadrú- 
pedos, ninguno es mas desgraciado ni tiene mas condolencias, 
trabajos, penalidades y sinsabores que el asendereado burro. 

Infortunado jumento ! 

Su vida es un episodio de sufrimientos que sería prolijo 
enumerar: trabajos, fatigas, exorbitantes cargas, marchas 
forzadas, recios y menudeados garrotazos, desde que Febo 
amanece hasta que anochece Febo. 

Extrecbo pesebre, escaso alimento, patadas y mordiscos de 
los colegas, chupadas de murciélagos, alunamientos, encabes- 
tradas, zapatazos y atroces madrugadas, durante las horas 
que toda la creación dedica al descanso. 

Para él no hay huelga, ni asueto, ni vacantes, ni comodi- 
dades, ni placeres. 

Si alguna vez, burlando la vigilancia del arriero, ese impla- 
cable verdugo de Júpiter, se escapa el pobre asno, endereza 
las orejas, corre, rebuzna, alza el rabo, tira coces y va á sola- 
zarse en el vecino malojal -—«oh ! qué crimen tan horreüdo !» 
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exclamarán todos; y en el acto sobreviene jadeante el dueño 
de la siembra, acude el juez, vienen testigos, corren algua- 
ciles y todos á porfía descargan formidable lluvia de palos 
sobre el infeliz, que lleno de contusiones y poporos es condu- 
cido del diestro al tribunal, en medio de silbas y gritos de los 
ociosos muchachos del lugar. Allí le sentencian sin oírle 
siquiera, sin nombrarle defensor é incontinenti le firman un 
in pace, ó lo que es lo mismo, va á poder del dcpoaítorío, en 
donde le esperan nuevas hambres y mayores trabajos 

El depósito es una infame prisión en que el paciente trab^ja^ 
no come ; pero hace subir maravillosamente la acreencia del 
carcelero, lo cual da por resultado que éste se queda al fin 
con su víctima, porque su legítimo dueño no tiene para 
sufragar tan crecidt's gastos de posada. 

Si alguna vez el jumento llevado por su ardiente imagina- 
ción y por muy honestos deseos, al pasar rabiatado por la 
calle, menea la oreja ó guiña los ojos picarescamente á la 
lustrosa burra negra de un aguador que pasa, en lo cual á 
nadie ofende y es por otra parte la cosa mas natural del 

mundo Ohl qué esimntoso delitol gritarán por doquierai 

y al instante los crueles arrieros, los sañudos transuentes, 
hasta las viejas y los muchachos le administrarán llenos de 
ira é indignación, garrotazos, maldiciones y pedradas. 

Qué negra es la suerte de los pobres burros ! 

Pero no hay regla sin excepción. 

Entre todas las clases en que se divide la especie, á saber : 
arriero, trillador, sabanero, malojero, hortalicero, de norisi 
etc., eta, etc., existe el btirro tiuserOf que es Ja excepción de la 
regla, el reverso de la medalla, el antípoda de sus congéneres 
y el tema de este articule. 

Á él pues me contraeré para evitar mas fastidiosas digre* 
siones. 



i 
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II 

El burro tusero, es casi siempre despaletado ó patitieso 6 
abierto de pecho ó deslomado. Está invariablemente peludo y 
flaco, porque nadie le pasa la mano, ni se le acerca, esquivando 
el olorcillo poco agradable que despide, 

Este tipo se encuentra por lo general en las haciendas, 
bien en los patios, ó bien en las inmediaciones de la casa. 

Es un inválido del arreo, á quien todos los de la hacienda 
tienen cariño, por haber sido en sus buenos tiempos famoso 
puntero y excelente subidor, cuya hoja de servicios, le concede 
el privilegio de andar de zángano por los alrededores de la 
casa. 

Aparenta mucha humildad é inspira hasta compasión, 
mostrándose siempre triste y orejicaido como, si no quebrara 
un plato, con su cabeza inclinada hacia la tierra y éntrete- 
teniéndole en roer las tusas que botan, la yerba seca, las 
basuras, los cueros desechados de cotizas y otras zarandajas 
del estercolero. 

Cualquiera al mirarlo, no puede menos que exclamar : — 
«pobre animal hasta cuando le tendrán en penas U 

Y sin embargo, cuan descaminados andan los que tal 
suponen y cómo son engañosas las apariencias I 

El burro tusero es el ser mas dichoso del|uniyerso, duerme 
á sus anchas, bebe en la cristalina fuente, pace en el verde 
gamelotal, no le ocupan en' nada,^ni nada le conturba, tiene 
su fresco revolcadero á la sombra de un añoso .['ootoperíé, en 
cayo desconchado tronco se rasca blandamente las costillas* 

Vive como el pez en el agup, como la avispa en la miel, 
óomo el ave en la selva, como la mariposa entre las flores. 

Cada vez que llega el arreo de la ciudad es día de fiesta y 
de francachela para el tusero. 

Desde que á lo lejos se oye la conocida campana del punte* 
ro^ se despercude, rebuzna, forrea y va \ ponerse en guardia 



COSTUMBRES CARAQUEÑAS 15 

en un rincón del corral y allí en acecho, como una' mosquita 
muerta, espera el momento propicio en que han de llegar sus 
compañeros. 

A poco, de anchos calzoncillos, camisa larga con la marca 
de la soga en las espaldas, llega el arriero empolvado de pies 
á cabeza y echando cada maldición que es una torre y cada 
terno un dia de juicio; abre de par en par la puerta del 
corral I y se pone á un lado para dar paso á los burros que 
entran rozando los bastidores con la carga, cimbrudodfí^ 
la acción benéfica con que aquel amable é improvisado oe^i- 
nela, les va haciendo uno á uno los honores de la entrada. 

Luego que concluye el desfile, 6 mejor dicho, la carrera de 
baqueta, el arriero va descargando sucesivamente las acémilas 
de la partida. Aquí empiezan los goces para el tusero.* 

Apenas desenjalman'la burra cana oreji^gacha, cuándo se 
revuelca graciosamente en el polvo, rebuzna, s^ Mcude y va 
Hiaciendo mil cabriolas á decir tiernamente un secretütoén 
las orejas del tusero afortunado, el cual nó siéndole permitido 
por la naturaleza ruborizarse, se burrorim de plaber ante k)s 
agasajos de la encantadora canita. í ' 

En seguida, desenjalman á la pollina parda campaherá, la 
cual hace las mismas eróticas demostraciones de la crcgi^gácha, 
y va también á morder dulcemente el pescuezo de nuestro tuse- 
ro, que la recibe con vivas manifestaciones de júbilo ; y así, 
entre halagos y caricias, va recibiendo las visitas de todas las 
sultanas del corral, de las cuales es el niño mimado. 

Entre tanto, los fatigados burros del arreo, molidos y llenos 
de mataduras, no teniendo ni siquiera voluntad para comer, 
se echan para tomar aliento algunas horas y tener fuerza para 
recomenzar sus faenas al siguiente dia. El tusero se aprovecha 
también de la laxitud de sus hermanos que descansan, para 
arrimarse á los pesebres y hartarse á sus anchas de fresco 
xnalojoy nutritivo maíz y suculenta auyama, alimentos confor- 
tables que le mantienen brioso, para continuar su no interrum- 
pida serie de travesuras, glotonerías y liviandades. 
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Y 8ÍD embargo todos le compadecen ! 
Ab ! qué dichosa es la vida del tusero ! 
Cuan envidiable su posición I 

III 

Existen en la sodedad ciertas tipos» en las diversas gerar^ 
'^ofáe deque ella se compone, tan remarcables y semcgantes 
eon otaras individualidades del reino animal, que hacen al 
observador concienzudo, por mas <»tt6Uco, apostólico y romano 
que haya salido del recalcitrante clerical tutelaje de sus 
buenos padres y de los benditos manoseos y mimos de su 
santurrona tía, creer á pié juntíllas y como misterio de fe, en 
las doctrinas de la metempsícosis. 

La identidad y la íntima relación progenita), que ha sido 
tema de tantas y tan acaloradas discusiones entre los hombres 
de deAcia, es para mí tina verdad de á puño, desde que 
entre con mis lectores en algunas comparaciones tomadas á 
vuelo de pluma. 

Cualquiera que se tropiece de manos á boca con un ser, alto, 
rubicundo, ancho de espaldas, ojos chispeantes rodeados de 
espaciosas órbitas, rostro dilatado y feroz, frente prominente, 
robusto cogote, lento caminar y voz de bajo profundo, ¿ podrá 
negar que ese caballero desciende por línea recta ó tortuosa 
de algún toro ? Imposible ; y mucho menos, si el tal caba- 
llero es casado, bonachón, y su costilla es casquivana, ó ligera 
de cascMf ya que hacemos referencia del ganado. 

Un hombre de cabeza redonda, nariz chata, boca descomu- 
nal, angosta y abultada frente, orejas gachas, que gruñe en 
lugar de donreir, amenazando siempre con su amarillento 
colmillo; ¿podrá negarse á tan simpático caballerito, la indis- 
cutible limpieza de su origen canino? 

Aquel repugnante ser, de cuerpo flexible, amarillenta faz, 
vidriosos ojos, aguda lengua, que se arrastra miserable üute 
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la fortuna y el poder, y clava su ponzoñoso colmillo en la 
reputación y honra de ^cnle inmaculada, gozándose en la 
murmuración, en la calumnia y en propalar falsos é insidio- 
sos rumores ; ¿ no es el tal escuerzo, una verdadera víbora 
social? 

Aquel vejóte impenitente de crapuloso rostro, andar incierto, 
mirada hipócrita, chico de cuerpo y grande en tnauleríás, 
que no contento con haber traicionado negramente á todos 
sus amigos y con haber chupado en todas ocasiones la sangré 
d« su patria, dejando exhaustas las arcas nacionales, se ocupa 
en halagar malas pasiones y atizar la discordia, recurriendo 
á inicuos y criminales medios; ¿qué otro calificativo puede 
merecer, sino el de vampiro político? 

El escritor almibarado y pedantesco, do aspecto grave, 
afectado acento y soporístico estilo, que nos acatarra diaria- 
mente con eternos ó incomprensibles artículos, copiados casi 
al pié de la letra de autores alambicados j de qué otra manera 
^uede llamarse, sino cotorra literaria? 

Y así ¿cuántos y diversos tipos podría presentar á mis lecto- 
res en el orden social, literario y político? 

Muchísimos; pero yo debo contraerme al burro tusero. 

Este personaje es ppr lo común vejancón, de vulgar aspecto, 
ademanes zurdos que trata de hacer corteses, semblante desca- 
rado y sonrisa de babieca. 

Anda mal vestido, sucia la camisa é i nyariablemonte Ueva 
grasicntos el sombrero, y el cuello y puños de la levita. . 

El tusero político no tiene opinión fija, ni presta ninguna 
especie de servicios á la Patria, ni expone su vida, ni gasta su 
dinero en defender ni atacar esta ó aquella causa, uno ú 
otro partido. 

Nada de eso, él tiene simplemente la habilidad de hacerse 
fimigo de los Presidentes de la República ó Ministros del 
Despacho, lo cual le pone en brillante actitud de aprovechar 
y sacar partido de todas las evoluciones (jue se presentan e» 
los gobiernos. 

Tomo II d> 
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Se ocupa siempre en cuidar caballos de paseo, perros de 
caza, gallos de riña, pájaros y algunas otras criaturitas de 
recreo de los altos magistrados. 

Es ademas un ser malévolo, dotado de muy perversos 
instintos ; y en vez de hacer buen uso de su ventajosa posición 
para hacer bienes i sus amigos y semejantes, vive por el 
contrario aconsejando maldades, fraguando odiosas intrigas, 
enredando á unos, mal poniendo á otros ; y dando pésimos 
informes de media humanidad. 

Lo ven ustedes con su continente jesuítico y actitud pordio- 
sera, siempre á la sombra como un pobre diablo, sin hacer 
ruido, sonriendo á todos y haciendo genuflexiones. 

Y dice el público:— oh! qué bueno, qué desinteresado, qué 
humilde, qué servicial es aquel hombre ! 

Pero es porque no saben de la misa la media, ni del rosario 
los Paier noster. ^ 

Pero es porque ignoran que está dotado de condiciones 
leoninas y de tragaderas tales, que sería capaz de engullirse 
un elefante, shi pestañar siquiera; y que si aparenta hu- 
mildad y se pone á la sombra, es para estar en acecho como 
el gato que atisba la cueva de los ratones. 

Si se presenta, por ejemplo, algún contrato de vestuarios 
para el ejército, es el tusero quien lo manotea. 

Si ocurren iluminaciones, banquetes y fiestas públicas, es 
el tusero quien les echa mano. 

Si se presentan comisiones lucrativas, es el tusero quien 
Jas desempeña. 

Si hay alzas y bajas en la deuda, es el tusero quien saca 
partido, porque está siempre en los secretos. 

Si se ofrecen contratos nacionales de caminos, puentes, 
alumbrados, etc. ó remates de derechos municipales, es el 
tusero quien los celebra. 

Si se pogfin acrcenefas ó s^i reoompensf\n servicios ^1 tusero 
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es quien primero cobra lo que no le deben, porque está 
siempre como buen coleador, á puerta de condal. 

En una palabra, él que no ha estado jamas á las verdes, 
estáá todas las maduras y no hay negocio, transacción, empre- 
sa, privilegio, reparto ó ganga» en que el tusero no meta 
el hocico y hasta las orejas; sucediendo á veces que los que 
tienen legítimos derechos, lo encuentren siempre adelantOi 
como al enamorado aquel del cuento. 

Si alguno de mis lectores políticos quisiere hacer fortuna^ 
yo les he presentado el modelo. 

Marzo de 1879. 
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VISITA AL JAHBÍF ZOOLÓGICO. 



« Consecuente con el ofrecimiento hecho á mis lectores y 
aguijoneado por una curiosidad verdaderamente femenil, de 
contemplar de cerca las maravillas que encierra el jardín 
Zoológico, situado en los Traposos, casa de la «Discordia,» me 
hice la toilette lo mejor que pude, ajusté los guantes, acomodé 
el sombrero y me dirigí á la calle, lamentando la desgracia 
de no tener calesa que me arrastrara, en una tierra donde 
figuran mucho los escritores arrastrados. 

Iba examinando las muestras y letreros de los estableci- 
mientos, cuyas faltas de ortografía y de hilacion saltan á la 
vista del mas palurdo, cuando súbitamente, me sentí detenido 
por la brusca presión de dos recias y velludas manos, que me 
tapaban los ojos; mientras que una voz, que había oido de 
seguro muchas veces, pero que en aquel instante no recordaba 
dónde, ni en qué circunstancias, me dijo. 

—Señor Leudas, adivine usté quién le ha rodao el tapaojos. 

— Caballero, permítame decirle que esto es un poco fuerte 
y una manera harto impropia de detener una persona decente 
en la calle; suélteme usted! 
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— Caracoles ; compae, do rae saca usté pó el braraío? 

— Qué brainí os ni qué cuernos, quíteme pronto esas tenazas 
de los ojos ! . ¿ Qué dirán los transeúntes, de esta escena? 

— Que han de decí? sino que es Alifonzo Cabezas, que 
abraza á su compae Lendas. 

— Cómo ! tú poj Caracas mi buen Ildefonso, dije lleno de 
júbilo al contemplar aquel antiguo amigo de los Llanos, libre 
a) fin del anillo de hierro, que por broma inocente había 
puesto sobre mi rostro. 

— Jay caracoles! Compae Lendas, si usté ha leido un 
perdiórico.güenazo que llaman la Voz de los Llanos, debe sabe 
que yo también me he metió á papelero y á endirgador de 
^ puntas contra un tal Alicanol Bolero Pasado, que anda por 
estos correeros baladroneando y jaciendo visajes como novillo 
encitao. 

— No Ildefonso, yo no he leido el tal periódico. 

. — Qué lo siento, compae ! Pues sepa usté que yo le h^ 
descrito cuatro cartas á ese tnojigango, y el muy bellaco, se 
ha chupao y no me ha contestao ni una, jaciéndose el 
jurungo. 

— Es una gran falta de cortesía, Ildefonso. 

— Es un menos precio y eso no lo aguanta el hijo é mi mae, 
porque si él es blanco civilisao y enemigaso del pae Negreti, y 
cuadrao como el dao y lorito azul, amarillo y colorao y era el 
pico é plata que rajeaba hasta en la mano del que ahora llaman 
Ai tocrata, yo compae, supirito mucho en mi pueblo y como 
usté no desconoce, soy zambo llanero de agua al palo, que 
paro rodeo y tengo la valona recorta y no conozco ingles é 
noche y 

— Baje un poco la voz, compadre, mire que empezamos á 
llamar la atención I 

— Jay ! caracoles, compae, por toos estos razonamientos, he 
resolvió enfréntamele ]][á ese Bolero Pasado; y que apriete 
bien la sincha y se acomode en la vaquera, porque ya voy á 
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estacón él y si usteos lo llevan ya arinconao, yo, a fe de 
que me llamo Alifonso Cabezas, lo voy á pone como novillo 
esioconao, en manóse la muchacha, jay I caracoles 

* — Por Dios, Ildefonso, no grito usted de ese modo, mire 
que la gente ha formado ya círculo á nuestro alrededor* 
¿Cree usted que está en alguna sabana del Guárico? 

Efectivamente, gran número de personas se habían detenido, 
merced á los descompasados gritos de mi compañero, por lo 
cual agarrándole por el brazo, eché á andar hacia arriba muy 
apenado por aquella escena escandalosa, en medio de una 
calle DÚblica. 

Ildefonso Cabezps, es el tipo perfecto del llanero acomodado, 
tiene su quesera, su madrina, es general y en tiempo de 
revueltas reúne hasta doscientos hombres de pelea ; eso sí) 
jamas ha podido olvidar los hábitos y costumbres de sus 
ijayores, lleva el traje característico de los Llanos, garrasí y 
sombrero de palma forrado, usa patillas recortadas, hasta dos 
centímetros mas abajo de las orejas y monta siempre magní- 
ficos caballos, con lujosas sillas vaqueras de Ortiz, y herraje 
de plata. En la época en que por liberal de raja macana, 
anduve á salto de mata por esos vericuetos, trabé íntimas 
relaciones con Cabezas, me hospedé en su casa y hasta nos 
hicimos compadres de sacramento^ que es cosa muy seria entre 
los llaneros. 

Hecha esta explicación necesaria al buen criterio de mis 
bondadosos lectores, añadiré que después de muchas frases 
persuasivas y de serias reflexiones, logré apaciguar al buen 
Ildefonso, que limpiándose con su pañuelo de cuadros la 
espuma del coraje,'ine dijo : 

— Está güeno, compae; yo sujetaré el macho por agora^ 
porque le respeto; pero, jay, caracoles ! no me voy de esta 
suida sin jacerle entendé á ese Alicanol, que soy zambo ale- 
brestao, de sangre en el ojo, pelo en el pecho, tabaco en la 
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— Basta, Ildefonso, no hablemos mas do estas cosas en la 
calle : por otra parte, si ese caballero no te ha contestado las 
cartas será porque le has dicho la verdad y ha tenido que 
poner orejas de mercader; cálmate, [)ues, y entre tanto 
quiero que me acompañes en una visita que voy á hacer al 
Jardín Zoológico. 

— Y qué es esa buzaraña, com[)ae? 

— Jardin Zoológico es una reunión de animales de distintas 
zonas y do diversas familias. 

— Eso lo llaman com&jolrlera en mi tierra ; y dígame, señor 
Lendas, ¿ no es preciso mascaron pá entra y pá que no lo 
piquen á uno? 

— No temas, las fieras están enjauladas y no podrán hacerte 
daño. 

— ^Y sí sacan las uñas ? 

— El director del plantel se las cortará. ^ 

— Y si rompen el tranquero ? 

— No faltará algún domador de fieras que las encierre. 

Hablando así, llegamos al Capitolio, y con gran asombro 
mió, Ildefonso se tiró de espaldas, dio un zapateo^ dijo : 

— Caracoles ! qué piaso é caballo tan engalanao y bien 
mantenío. Ah! mocho si fuera mió ! ¿Y aquel blanco con la 
cabeza al aire quién es, compae ? Parece el Santísimo. 

— Esa es una estatua, Ildefonso. 

— Y esos dos caserones que están enfrentaos ? 

—Son la Universidad y el Capitolio. 

Cabalitol Allí se amamantan los Dotores y después se 

amadrinan los congresales enfrente ; pero, ah ! mocho compae, 
ah mocho bien cumplió ! ¿ Usté sabe que soy capaz hasta é 
queré á Alicanol ? 

— Y por qué? 

—Porque yo é escuchao isir que él jué quien fabricó la 
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exponía á las ofrieadas é \a gloria. 

— Te equivocaSf hombre, esa estatua fué becha en Filadelfis. 

— Dispénseme que le contraiga, pero el vale Dio-gracia, me 
ijot que él mesmito miróáAlicanolJaciéndola eon yeso y paj^a 
y que estaba en mangas é camiBa y colorao y guando á 
chorros. 

— Nó, Ildefonso, no fui esta sino nn modelo que fabricó la 
adulación del hombre de Abril, cuando echó las palomas í, 
volar á la llegada del agua al Calvario. E también contri* 
buyóá esta obra; pero no física sino moralmeote. 

— E manera que hay Alicauol de Abril y Altoanol de Mayo 
y AlicanoL de Junio ? 

— Justamente, loque edificó el primero por eZpeculocioaf 
.quiere derribarlo el segundo por despecho para expeealar 
también} y el tercero, que ea el de Junio, quiere reunir todtit 
aquellos malos elementos de la fusión, para formar un nuevo 
partido radtcoly enemigo de los liberal.;) y euemigo de loa 
hijos del pueblo, á quienes ha calificado de negros monote 
namuseSf chicharrones, oraogutaues, etc., etc^ 

— Ay I iqoé maula, ya me parece que no saco £ la silla A 
ese almanaque I 

A poco andar llegamos Jrentoal Jardin ¿ool^icoy elboea 
Cabezas al ver la taUa que sirre de muestra al plantel^ nnr 
dijo- 

—¿Qué ice aquel elrerote compaet 

— Deletréalo, tú antes sabías Teer regular^ 

— Compae, yo no sé lé, pero me escriben cartas ; déjeme vtt 
si doy con- la adivinanza. La Ti-Buro-Na Li-Bre-Al.sí, ansias 
debe sé, como es una Comejmeera de animales dañinos, aquf 
debe hube algún «Tiburón con librea.ir 

No pude contener una sonrisa al oír la espiritual deducción 
de I defonso y temiendo sus indiscreciones, compré dos bille- 
tes de entrada eu la librería anejKa y me introduje eu «! 

TCMO- II i 
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*tt.fiíblcoí^iní en to, con el recelo natural del que penetra en lá 

inorada de animales feroces y: ponzoñosos. 

. 'En la ¿egunda puerta, nos encontramos con los porteros, 
.^'species de mozos-tiganas, que se entretenían en engullir 
jpuantais moscas pasaban á su alcance, tenían sotanas y sus 
ífi^Qi^mías pálidamente famélijcas, revelaban mala inteucion 
y ruindad. 

. — Vaya un par de pezcuezrs é ganzo me dijo, Ildefonso, 
guando yo les entregaba los billetes, ¿ pá qué sirven esos 
Dagutes? 

— Esos animales, por más que los domestiquen y etisefieñ 
^:f>ú'T mas esfuerzos que ellos hagan, no sirven nunca sino de 
porteros, correveidiles y caza- moscas. 

i^'Yaerí el interior del jardin, registramos minuciosamente 

liodáiá las colecciones y especies menudas, que aunque lio 

^ófrééíáti mayor interés, mi compañero me acosaba á preguntas 

'y ábiía tamaño palmo de boca al ver tantas coáás rafas para 
él. Por último, llegamos á la gran sala ó sea á la mansión 

•privilegiada de los animales de primer orden ; estaba lujosa- 
mente decorada, el cielo era de color rojo, las jparedfes azuléis, 

'^én él suelo estaba el color amarillo; eñ los extremos había 
banderas azules con cruces blancas y banderas blfineas con 

iiaai^ás aziiles. En el centro de la estancia había un gran 
algibe, á guisa de laguna Pontina,^que exhalaba nauseabun- 
das emanaciones y á su alrededor, varios animales de distintas 
especies que colaboraban sacando ^baldes de tintas pestilente. 
Allí estaba, el leopardo asiático, mostrando el sangriento 
colmillo, el zorro con pies de gato, recopilando páginas, que 
iamoíeri destilaban sangre. Estaban impregnadas de opio, 

jorque su fastidiosa lectura causaba sueño profundo. Allí el 
feáimáñ, el buitre, el boa, la pantera y el chacal, todos lanzan- 
do ahullidosy produciendo un espeluzante rechinar de dientes. 

'Fiáalmónte en el Ingar conspicuo de la Cámara, había un 
sitial adornado con los colores del iris y bajo un dosel azul y 

TOJo,. estaba régiancente sentad o'el Fulpo, con la bütútá eiV ün'^ 
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^6 los brazos; teniendo á su derecha á Precioso XI.elarc€iidajo:' 
leyendo cartas de amor; y á su izquierda, á Ju»cn LaiiaaL 
mirándose en un espejo, como la Dama de las Camelias. Sobre 
el tapiz de los muros había varios cuadros que i:epresentabaií 
la pluma histórica, la mayor gloria, la estatua de yeso, lass: 
palomas encintadas, la columna olímpica, la rifa histórica,-» 
los siete empleos, el peñón de Mañonga, (en el instante 4e 1^ 
erupción de ios barrenos 340) la carta célebre, el mal payaso, 
y otra infinidad de cromos que sería prolijo, euumer^n' 

Las fieras empezaron á rugir estrepitosamente pidiendo 
de comer, y el Pulpo para apaciguarlas, les arrojó ua.w)l)(\ 
de retratos de Guzman Blanco, que devoraron ien ei-acto;- 
después teniendo mas hambre y habiéndose agotado l|>a»' 
mencionados, fijaron sus miradas sanguinolentas en un re^trat^ 
de Alcántara y ya se disponían á devorarlo también, Quaíi^^ 
3l Palpo, agitando la batuta, les dijo: ^ .'. ,:, y^^ 

" s ti 

Calma, mis cachorros, 



Calma todavía. 






De sacar las uñas " •• ■ • j-w."^ 

No ha llegado el día. . ' ¿-^ ^'-i 
Duérmanse, pichones, * : . : ■»-:*:, 3 

Yo los dormiré ' ■ ' i ^:-'a 

Con las tocológicas " * » 

Que vende Bolé. -» • 

Chito, chito, chito, '■'-.■■ I 

Só, s6, só, só,s6! .i . *- o^ 

Duerman, mis hijitos, ' . ;:•• r. -^ 

Ró, ró, ró, ró, ró! * : ' í:!. « * • n 

Puede suponer el lector la cara que "poridíia I4d«ftrnsa 
Cabezas, al contemplar aquella escena, viendo de cerca tan 
pavoroso espectáculo. 

— Jesús, compadre, me ^dyp,^ C[^é horroroso cosomorama ! 
¿Y esos escnrtizaores como que querían también espiazá el 
retrato el Gran Emócjrita, jay ! caracoles, que se atrevan á 
Jacelo, pá que la libérala se les tire encima; en mi tierra 
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^t08 los muchachos están con «1 mocho ensillao y la guaica 
tíf^ítit pá sostené al Oran Emócrata que se ha portaogfienazo 
púa allá y ha dejao un chorro é sempatías (el muy picaro 
Ildefonso me guiñaba los ojod). Y dígame, compae, ¿ qué ani- 
malote es aquel con tantos brazos y chupaeras que jace é 
cabecilla ? 

— Ese es el Pulpo y tiene ocho brazos porque ese es el 
iM&merode<*mpIeosque necesita para sus insaciables ventosas. 
'Ti^ne ademas tres corazones y 

•—Tres corazones ! entonce, compae, ese es lo mismo que 
Anioanol, corazón é Junio, é Abril y 6 Mayo. Aguaítele la 
4aara, señor Leudas, es la mesmita que le pusieron á Bolero 
Pasao, en un retrato sobre un gallo que fué púa allá. Ese 
aiojigango se ha ifrazao así pá que yo no le escubra, pero yo 
8oy zamboavispao y no me meten gato por liebre; asigúrate 
eii la silla Alicanol que ya voy á está enfrentao contigo, jay 
caracoles I 

Y diciendo y haciendoi rápido como el relámpago, Ildefonso 
Cabezas se precipitó sobre el Pulpo administrándole tan terri- 
ble astazo que lo derribó en tierra con estrépito. Yo quise 
líujetarlo, pero fué imposible ; después encabó la lanza en el 
asta é iba arremeter á las fieras, pero estas, viendo su jefe por 
el suelo, se precipitaron todas al algibe dando aullidos terri- 
bles. La atmósfera de la sala se impregnó de una hediondez 
insoportable 'por lo cual^ llamé á Ildefonso y salimos á todo 
correr para la calle en dond^ vimos á los mozos tiganos que 
corrían á lo lejos, con las sotanas levantadas, gritando : Mise* 
ficordia 1 misericordia ! 

CarAcas, Af osto 89 de 1879. 
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¿Cuál de los lectores, por mas grave y mal encarado que 
sea, y cuál de las bellas lectoras, por mas encumbrada y 
lujosa que esté, no ha jugado alguna vez á la gallina ciega? 

Confiésenlo francamente: todos hemos incurrido en esa 
inocente broma, magnífica, divertida y llena de episodios 
graciosos y de quid pro quos inolvidables. 

Todos en la niñez nos hemos encontrado en esa peregrina 
situación. 

Todos nos hemos visto con los ojos vendados y con una 
caña en la mano, tirando á diestra y á siniestra golpes en 
vago contra una multitud bulliciosa, alegre y retozona, que 
nos tira de las orejas y del vestido, que nos zumba, que nos 
grita, que nos mofa, pero que se evapora como por milagro, 
cuando levantamos el brazo para administrar el cañazo ester- 
tninador. 

Qué escenas tan animadas las de los niños ! La gallina 
ciega está de pié con los atributos de ordenanza eú naedio ^e 



^ 
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un espacioso patio iluminado por los plateados rayos de una 
luna del mes de enero. 

La tropa infantil está dividida en grupos de á tres y de 
á cuatro, formando una especie de circunferencia, cuyo punto 
céntrico es la gallina. 

Esta aguarda silenciosa el momento del ataque, con los 
brazos hacia adelante, agitando la caña y dando vueltas y 
mas vueltas. 

De súbito se dá la señal de asalto ; espantosa gritería resue» 
na ensordecedora; la gallina ciega es atacada por todos sus 
flancos; quién le arranca una mapga de la camisa, quién le 
quita el sombrero 6 gorra, éste le empuja, aquel le colea, la 
caña es impotente, los brazos ineficaces, los pies inútiles, la 
voz débil ante aquel maremagnum enloquecedor, ante aquel 
como bachaquero viviente, corriente y atormentador. 

La gallina ciega queda vencida, prisionera y desarmada. 

Inmediatamente se escoje otro muchacho de entre la partida,* 
se le atavía con los arreos del vencido y empieza otro lance 
con nueva y creciente algazara. 

Algunas veces pasan las cosas de distinta manera, cam- 
biándose la oración por activa. 

Hay gallinas ciegas de pocas pulgas y que saben dónde les 
aprieta el zapato. 

Estos truhanes, cuando la comisión encargada de la tarea 
de vendarlos concluye su misión, se bajan eUpafiuelo un poco 
con disimXilo y esperan la refriega con medio ojo de fuera. 

Entonces cada cañazo es un muerto. Los sitiadores empie- 
zan á quedar fuera de combate, uno con la cabeza rota, otro « 
con un chichón en la frente, este con las costillas asenderea — 
das, aquel con la choquezuela sangrienta. 

Los combatientes se enfrian, la gallina se enfurece y quedi 
dueña del campo, en donde no se oyen sino ayes, quejas 
It^mentos. 

— Ay ! qué bruto, dice uno ; y se escapa. 
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—Oh*! qué bárbaro, exclama otro ; y esconde el bulto. 

— Vaya un inodo de jugar, agrega el tercero; y esconde 
su bizcocho. 

— Qué animal! dice el último, tocando retirada. 

Cuan inolvidables escenas que no volverán jamás I 

Qué recuerdos los de la niñez! 

En la sociedad, después de hombres, también solemos jugar 
ú la gallina ciega. 

El enamorado baboso, qne á cada instante recibe un des»iíre 
<le su pretendida coqueta y que sin embargo permanece 
firme, dando serenatas, perfumados versos y valiosos regalo* 
4 qué es, sino una galliim ciega ? 

El marido que nació bajo el signo de Capricornio y qUe se 
hace ala vista gorda mientras su mujer, eterna parroquiana 
de modistas y peluqueros, se rio y divierte con Tomas y tiene 
^ citas con Antonio, ¿qué puede ser, sino una gallina ciega? 

El padre criminal, que lejos de mostrarse severo con sus 
hijos les da rienda suelta y les celebra como gracias Sus 
calaveradas, dejando impasible que derrochen su fortuna eil 
el juego, la bebida y todo género de desórdenes, ¿qué Otro, 
nombre puede dársele, sino el de gallina ciega ? 

El asendereado yerno que pasa el dia entero suda»(ío lá 
gota gorda para ganar el pan do sus hijos, y á pesar de ser 
un modelo de' esposo amante y contraído, cuai>(}€> regresa á. 
casa por la noche, cargado de bojotes y golosinas para lo» 
bhicos, en vez de encontrar palabras de estímulo, manos cari-' 
fioáas y sonrisas de amor, solo encuentra las miradas de basi- 
lisco y el rostro vinagre /le energúmena suegra que lé íiñe & 
gritos por su ociosidad, por su mala conducta, por lasqueridtó 
que tiene á puños y por los disgustos mortales quedáásu 
buena hija ; ¿qué es ese desgraciado cónyuge,; sino un«i bobo, 
gallina ciega ? 

El escritor fatuo y ensimismado que se imagina t^n sabio», 
que se cree una lumbrera lucraría, que anda pm* la calle 



S2 í*. T®STA OAKCHA. 

Vano, ofectado, con gesto de desprecio, teniendo como gran 
favor el hecho de mirar á sus semejantes, y que sin embargo 
solo escribe necedades, plagios é importunos disparates, ¿qué 
otra cosa puede ser, sino una gallina ciega ? 

El poeta jeremíaco, que se inspira en la fúnebre brisa que 
azota los cipreses de los cementerios y moja su péñola fatídica 
en una ponchera de lágrimas, para con ¡ella escribir estrofas, 
que en vez de arrancar sollozos hacen destornillar de risa á 
los mas circunspectos, y con eHa misma escriben dramas 
sentimentales que cosechan en el teatro nutrida salva de 
carcajadas y silbidos, ¿qué otro nombre puede llevar ese 
mimado délas musas, sino el de gallina ciega literaria? 

El cuarteador adulante y sin conciencia que eleva hasta las 
nubes un hombre ó una situación dada y después infama al 
uno y escarnece á la otra, suponiendo que por tan villanos 
medios y procederes, puede conseguirse una curul ministerial'>^ 
¿qué otro calificativo puede merecer, sino el de gallina ciega? 

Los políticos que se vanaglorian de eminentes notabilida- 
des, de Cavures y Maquiavelos, y que sin embargo se ahogan 
en un dedal de agua y no ven mas allá de sus narices, son» 
verdaderas gallinas ciegas. 

Los hombres que viven engañándose unos á otros, que son* 
amigos en la fortuna y enemigos en la adversidad, que llevan 
la sonrisa en los labios y el veneno en el corazón, que se 
abrazan de frente y se descuartizan por detras, ¿qué otra cosa 
hacen sino jugar á la gallina ciega? 

Las mujeres que se estrechan las manos, se besan en la 
írente, se juran amistad eterna, y después con la mayor natu-' 
calidad se tijeretean la hopra, se birlan los novios y se esca- 
.motean los maridos, juegan admirablemente á la gallina ciega. 

En este mundo todos hacen lo mismo, y lo peor del cuento,. 
íes q-ue yo también he jugado hoy con los lectores á Ibí 
^gallina ciega. 

Caracas, Octubre 4 de 1877. 
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EL PULPO. 



Este individuo de la familia de los cefalópodos, quya ezia*: 
tencia tuvo por mucho tiempo en duda á los hombres d^ 
ciencia, es de dimensiones colosales, anda hacia atrás coa 
gran rapidez, lo mismo que hacia uno y otro lado. Su color 
inconstante, cambia con increíble ligereza, según el hambre 
é irritación del animal ; pasando del amarillo mamey al azul 
y al rojo lívido. Sus ojos son entre pardos y verdosos y revé* 
lan mucho descaro, lascivia y extraordinaria malevolencia. 
Está armado de ocho brazos ó pies implantados en la frente 
que se retuercen como la cabellera de las furias, buscando 
víctimas para mancharlas con el pantano nauseabundo que le 
sirve de lecho; tiene ademas doscientas cincuenta ventosasi 
dispuestas en la cara interna de los tentáculos en forma de 
c^sulas. Por ellas arroja veneno, pus y varios líquidos muy 
fétidos. La boca de este monstruo, pico córneo semejante al 
del papagayo, se abre y cierra verticalmente. Su lengua 
córnea también, tiene varias hileras de agudos dientes y es 
parecióla á la del escorpión. Qué caprichosa es la naturaleza ! 

Tomo II 6 
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Un pico de ave para un molusce^! Tiene finalmeirte, tre» 
corazones y sus órganos son insaciables. 

Este calamar descrito por Veroe, Buguer y otros sabios, 
tiene un congénere en el jardin ¿Toológico de tes Traposos, 
casa de «La Discordia» y en la visita que en dias pasados* 
hicimos al establecimiento, mi compadre Cabezas y yo* 

Aquí llegaba en mi desoripciou científica, cuando* llamaron» 
muy reciamente en la puerta. 

I — Pum! pum! pum ! 

— ¿Quién diablos dá esos aldabazos? pregunté de mal hu- 
mor. 

— Jai, caracolea I compae ábrame líjero el trancjuera, que le 
traigo un notición. 

— Espérate hon^bre, que estol en el escritorio. 

— Lijero, compae, que traigo tó el mieo que me dá la gana. 
Voi de raspas I ^ 

Al oir estas palabras alarmantes, solté la pluma, corrí á la 
puerta, abrí y entró Ildefonso Cabezas en disposición de mar- 
chii. £1 caballo con la capotera en et anea lo hal^ia dejado 
amarrado en la ventana. 

' — ¿ Qué sucede, Ildefonso ? 

— Estamos mal compae, mande á ensilla el macho poqité 
nos vamos I 

— Pero qué hay, habla claro por Dios y déjate de rodeos» 
¿vienen los oligarcas radicales? 

— ¿ Qué es lo que hai ? una soquetá, que el Pulpóte aqueí 
ifrazao é Alicanol Bolero Pasado, enterró el cacho. 

— j Cómo es eso ? Explícate. 

— Y usté no ha leido la Tiburona, compae; no le han 
comunicao que Alicanol se murió del astado que yo le aco- 
modé entre cacho y quijá? 

— No hombre, nada sé, me acosté tarde, por estar leyenda 
el galerón biográfico, que me dedicó Rasca-rabia, y ahora 
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estaba soñando con los malditos radicales. Caéntame todo. 

— Como usté sabe, compae, yo dejé mancornao al hombre y 
jice un estero en la comejoiiera aquella ©ude me llevó ; dispues 
me icen que llegó un ño Caña-brava, y un Pica-pica y un 
Idos y un Chibacoa ó Cumanacoa y le ijeron tales cosas en la 
oreja, que Alicanol blanquió los ojos, estiró las canillas y dijo 
entre boqueo y boqueo: 

— «La suya que es mi comae, no es por ahí ño Miriñango, 
chico, mírame los dedos; ah ! eso no lo soportan mis castísi- 
mos -oidos de vestal, yo soy muy pu-loroso, muy casto, soy un 
niño de pecho. ¿Cómo me dicen esas cosas y sobre todo en 
verso, para que Ims aprendan hasta los muchachos y me las 

griten en la calle? No, yome mue-ro, estoy derro-tado 

ni una pala-bra mas No puedo per..,mitir adió, 

«dio, no jie » 

— Y icen compae, que dispues que ijo toas esas mojigangue- 
jías que yo no alcainzo á entendé, se estiró y quedó muertecito 
«in menea ni el rabo, como toro desnucao en el botalón. 

— No lo creas Ildefonsoí, «sas son mañas del Pulpo, porque 
«0 vé hundido: ¿cómo crees tú que -ese descocado, que tiene 
la lengua y las orejas curtidas de oir y decir taatas suciedades, 
ÍDSultos, gracias de lupanar^ bajas personalidades, asquerosos 
caliñcativos, venga ahora á echarla de santurrón y de doncella 
pudorosa, que se ruborisa y muere de un patatuz, porque le 
dicen «la tuya que es mi comae ?» No te acuerdas de lat 
cangrejeras y de los napolüanoa, y de las violaciones, y la mu- 
ñinga, los namús, la letrina y el cuento de la perrita de los 
«£2cos de Caracas» y oivsLsjnmerícs, conque este Bartolo acriso- 
lado nos regaló tantas veces 7 

— Barajuste con la gente, compae! pues sepa usté, que á 
mí me habían hecho eré que Alicanol era doncel d« lK)n<estidá, 
que no icía ni chorizo, sino «uno tras de otro,« que no ida 
vaca paría sino «vaca alumbra)» y ya veo que el muy eslenguao 
se ha metió hasta con muñinga. Aijo é lapa 1 

—Lo que te diríao sería que se disfrazó eu un carnaval d« 
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niñito bragado y montado en un palo de escoba tal vez fué á 
visitar á Guzraan para hacerle gracias y cabriolas. 

— Hombre, señó Lendas, bien pué sé lo que usté asigura, 
mas yo sé que está el Pulpóte morío y bien morío, y como 
escucho ecí que anda por esos bajumbales un Pilato sin rejo, 
que sintencia á los probes hijos populares sin lavarse las 
manos, yo compae no quiero cae en sus uñas y me voy can- 
tando bajito, antes que se regüelva la chanfaina de la muerte 
de Alicanol ¿ Y usté compae qué jace, se va ó se queda ? 

— Yo no puedo irme sin saber si es de un muerto ó de un 
vivo de quien corro ; no lo hagas tú tampoco, que eso sería 
vergonzoso. Espérame aquí en casa, que yo voy á informarme 
de la verdad en el asunto. 

— Tiene razón el compae Lendas, yo no debo jullime como 
esos gallos patarucos, que dispues que matan al otro, salen 
gritando por la barrea, quiao, quiao ! no, yo soy gallo 3 y 14 
bien tusao, que cómo maíz amarillo^ que peleo encimao, que 
nunca doy el costao, y que cuando me lo dan á mí doy 
nudillos virgilianos, morcilleras de arzobispo y estomagueras 
radicales. Conmigo son curvas las navajas, se puen dá libras 
i niquel antes de soitá I 

— Basta hombre de tecnicismo gallero, mete el caballo y 
espérame como te he dicho. 

— Güeno compae, eohe una sabanea páque se ceinven^a el es 
siguro que Alicanol paró las patas. Le doi diez cuentesitas 
de al 12 que á qué es verdá; emburrique, compae, páque 
pise el peine. 

— Déjate de cuentas ni de cuentos, si fuere cierto iremos al 
entierro ; pero entretanto, espérame. 

Setiembre de 1877. 
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LOS APOXÍOS. 



• • • 



Bajo el epígrafe de «Los Godos» ha publicado nuestro distin- 
guido amigo Justo un brillante artículo por su forma literaria. 

Su aventajada pluma de escritor de costumbres ha adqui- 
rido en esta vez, un laurel mas, saliendo airosa del estéril y 
enojoso campo de la política. 

El asunto áspero de suyo, requería suma habilidad y no 
poca maestría, para ser tratado sin herir srsceptibilidades y 
sin caer en el abrojoso terreno de las personalidades y de las 
recriminaciones tardías, dañosas frutas de que por desgracia 
hemos recojido en estos tiempos opimas cosechas. 

Su estilo correcto y sus frases cultas, manejadas con esa 
difícil naturalidad que ha sido siempre el escollo de los escri- 
tores pedantes y bombásticos, deberían servir de modelo á los 
que se imaginan que ia prensa es un albañal y que los defen- 
sores de esta ó aquella teoría, necesitan para sostenerla agotar 
en sus contrarios el vocabulario de los insultos y de la 
desvergonzada calumnia. 

Esos apóstoles de la difamación son los peores enemigos de 
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la causa que defienden y sus palabras impregnadas de odiosa 
zizaña, hacen efectí^ contraproducente. 

Cuánto sentimos no estar de acuerdo con algunas de las 
ideas emitidas por Justo en su levantado escrito! 

Qué lamentamos no pensar como él en algunas de las apre- 
ciaciones que hace refiriéndose á los partidos políticos de 
Venezuela ! 

Por esto y sin pretender en manera alguna entablar polé- 
mica, que aunque culta y decente, sería siempre desagradable 
entre amigos, nos permitiremos desarrollar algunas ideas 
respecto al apodo ó calificativo en cuestión. 

Los nombres por sí solos no tienen significación ninguna. 

Cuántos individuos hemos conocido que llevan nombres 
históricos y apellidos ilustres y ^que sin embargo, son muy 
notables nulidades! 

Cuántos que se llaman Cesares, Augustos y Alejandros, 
andan por la calle sin tener un maravedí y con los zapatoS 
rotos I 

En cambió ¿qué nombre poseia el oscuro hijo de Carlos 
Bonaparte, cuando salió de la escuela militar de Brienne? 

Ninguno; su genio, su valor, y sus batallas fabulosas le 
dieron tal nombre y tal poder, que ya encontraba estrechos los 
límites del mundo pnra sus conquistas. 

Por eso la mano de la Providencia convertida en Welling- 
ton abatió su arrogancia en Waterloo. 

¿Qué nombre tenía Jorge Washington? Ninguno, y sus 
grandes hechos le conquistaron el nombre del patriota mas 
fervoroso y el republicano mas eminente de su siglo. 

i Y cuántos ejemplos mas podríamos aducir para compro- 
bar que el nombre no es quien eleva á los hombres sino 
viceversa ? 

Pero nuestro -objeto es ocuparnos de un apodo y no quere- 
mos, por otra parte, alargar demasiado este articulo. 

En todas las naciones y en todas las épocas, el^pueblo ha 
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sido siempre el gran autor espiritual y sabio de la mayor 
parte de los apodos, que malos ó buenos, han sido imperece- 
deros y han pasado hasta la historia. 

En Francia, por ejemplo, nos encontramos que centenares 
de reyes han tenido sus apodos, como Pepino el Breve, Carlos 
el calvo, Felipe el hermoso, y Luis XVI, apellidado por unos 
el Capeto y por otros el «Rey mártir ;» en España con 
Fernando, llamado por unos, el santo, y por otros. Tigre-can, 
Alfonso el basto, Alfonso el sabio Juana la loca, Pepe 
Botellas (José Bonaparte), Isabel la Católica; en Inglaterra 
con Eduardo de Gales, llamado el «Príncipe Negro» y 
con Eduardo el Confesor, Ricardo corazón de León ; y así 
sucesivamente en todos los países encontramos esa tendencia 
arraigada en los pueblos de poner apodos á sus gobernantes. 

En las repúblicas, los apodos se aplican generalmente á los 
partidos políticos ; y sin extendernos á escudriñar los de 
nuestras hermanas, como golgoias, sapistaSy rcjos^ moderados^ 
ébrbonarios, blancos y colorados¿ek.y etc., nos concretaremos á la 
nuestra y al de godos, que es lo que ha dado motivo á estas 
líneas, trazadas con la precipitación natural de quien le gusta 
poco remover osarios y rebuscar tiestos viyos, como se dice 
vulgarmente. / 

Jjos godos invadiéronla España el año 4J2, la España nos 
invadió en 3 492 y después de luengos y tenebrosos siglo» de 
matanzas, crím^tles y pillajes de todo género contra los 
infelices indígenas, se implantó la feroz Colonia sobre un 
pedestal de cráneos, regado con la sangre de los inocentes y 
legítimos poseedores del suelo americano. 

En Francia nacieron dos colosos que se llamaron Voltairey 
Rouseau ; las ideas de estos produjeron dos gigantes que se 
llamaron Mirabeau y Danton y estos, una brillante constela- 
ción de apóstoles de la libertad y del saber, como Robespierre, 
Sairít-Just, Desmoulins, Chenier y mil mas, que levantaron en 
alto la bandera roja de las nuevas ideas en donde estaban 
escritas las palabras, Libertad, Igualdad, Fraternidad. 

Esas palabras bellas y prestigiosas en verdad, no habrían 
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tenido resonancia alguna, si no hubieran encontrado ecos tan 
poderosos y terribles como los de aquellos titanes de la revo- 
lución francesa, que acabaron por destrozarse ellos mismos y 
por implantar el terror del absolutismo, en lugar de la 
tolerancia de los libres. 

La semilla de libertad se esparció por todo el mundo y 
llegó hasta nuestras playas, donde germinó en breve con la 
sangre de nuestros mártires. 

Bolívar el Semi-Dios de la América, echó por tierra la 
Colonia con la punta de su espada y en la gloriosa guerra de 
Independencia, nuestro pueblo apellidó godos á los españoles 
por sus maldades, aludiendo á aquellos bárbaros del Norte, 
que invadieron á España sembrando en su suelo la ruina y 
la desolación. 

La Colonia desapareció, como hemos dicho, mas por desgra- 
cia sus hábitos y costumbres quedaron arraigados en una 
parte de los venezolanos, que continuaron creyéndose dueños 
y señores de la tierra por derecho divirio ó de conquista. • 

Estos magnates, pretendieron hasta empañar las glorias de 
Bolívar y lo expulsaron ignominiosamente del país á que 
había dado vida y libertad. 

Ellos durante un desastroso período que pasaremos como 
por sobre ascuas, para no herir personalidades y por ser harto 
conocido, mantuvieron, el país bajo una satrapía degradante* 

El pueblo no había hecho sino cambiar de amos, por lo 
cual, indignado, les apellidó oligarcas ó godos por asimilación. 

Vinieron las jornadas de 1846 y 48 y con ellas aquel fusila- 
miento borroso á la libertad eleccionaria, aquellas persecu- 
siones terroristas y aquella hecatombe de todos los derechos 
y prerogativas de la ciudadanía. 

Después hubo un interregno luminoso eti que deslumhró 
por su grandeza la noble figura de José Gregorio Monágas, 
dejando por rastro brillantísimo una gloria que es del partida 
liberal : la libertad de los esclavos ! 

Se creyó entonces que el partido colonial había desapare- 
cido de la escena, pero en la farsa del 58 nos convencimos de 
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!b contrarío, viéncjole renacer de su9 ceniaas^ jj|>oyai.lo en un* 
iluso de lai^ fílas populares. ¥a estaba en miiioríia y necesitó' 
del engaño para eutronizarse como lo hizo^ desenvolviendo 
una política asaz luctuosa, quo no es del caso recordaí. 

Llegó entonces la época de la Federación y no pop el poder 
efímero de este nombre^ que á la verdad pocos comprendían^, 
ni por el grito secundario de «A bajo los godosi» sino por la 
fuerza irresistible de las mayoría» y pror los argumentoe* 
incontestables de heroicas batallan eoiuo Santa Inés y Buehi- 
vaqoa, y por «1 ernpuje inipond^rable ()e aceros como los dei 
Zamora, 0*uzman Blanco y firuznal^ vino jíi< tierra con estrés 
pito el carcomido trono colonial oligárquico-godeu- 

Aquí el partido liberal dejó como trofeos de su esplendido- 
triunfo, la abolición de la^ pena* de muerta y toda» los demasr 
conquistas civilizadoras, republicanas y democráticas que con- 
tiene nuestra libérrima Con<<titucion. 

Creyóse otra vez extinguido el partido mencionado, y la« 
farsa se repitió el 68. Hubo otro iíuso y volvió á entroni* 
zaise la oligarquía con la misma política de antajlo. 

De aquí surgió omnipotente la Revolución de Abril con su* 
heroico caudillo, y peleó reñidísimas batallas con el güdÍ8mo4' 
hasta hacerle desaparecer como núcleo político. 

Esto es verdad ; en ello estamos conformes; pero ¿quién 
puede asegurar que como ej iSS y el ,©8, no se prepara á rena- 
cer nuevamente de sus^ cenizas como el fénix, buscando' como* 
siempre algjun nuevo iluso en quien apoyarse? 

La historia se repite, y eiv política nada debe ponerse ea« 
duda. 

Ningún liberal ha sospechado qu^ el actual Gobierno se* 
una con los godos psíra cumplir con la ley y daf paz y garantían 
al país ; nó, nuestros temores no son del presente sino del 
porvenir, no son de este año sino del fS, 

Sabemos, finalmente, que existe una honrada é ilustrad» 
juventud, (entre cuyas primeras filas^ se encuentra nuestro» 
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fimigo Justo),que no teniendo motivos para permanecer aferra« 
da á añejas y retrógadas preocupaciones, se ha entregado de 
lleno á las doctrinas liberales del siglo,y saldrán de ella induda- 
blemente con el tiempo conspicuas figuras y dignísimas lum- 
breras; pero no se nos niegue que hay seres recalcitrantes que 
odian al pueblo, hombres emponzoñados de la antigua escuela, 
que sueñan coa la restauración del coloniaje y espectros patibu- 
xios, que se irritan al mirar á los liberales en los puestos 
públicos y transitando libres por las calles. 

¿Qué otro nombre sino el de godoM^ puede aplicarse á esos 
personajes vengativos que sueñan con Bajo-^eco y los cadal- 
sos ? Godos los llamó el pueblo y la historia, y así los s^ui- 
remos llamando entre tanto se disfrazan de radhcaki^ 

Setiembre de 1877. 
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EL PÜE5fTE BE LOS SUSPIROS 



(TRADICIÓN POPULAR) 



Hace algunas noches que paseándome á la luz de la luna 
por el camino de Occidente, me detuve ante un puentecillo 
llamado de los tfSuspiros», y siempre con la manía ^e buscar 
origen 4 los nombres de las cosas y de las personas, me acer- 
qué á un rancho anexo, donde vivia una viejecita octogenaria, 
• y le dije : 

— Buena vieja, sabe usted por qué este puente se llama de 
los «Suspiros»? 

— Eso es largo de contar, me respondió. 

—Pues la escucho á usted, le repliqué. 

La vieja se acomodó en un butaque de cuero, yo me senté 

én el tronco de un sauce. 

■» 

Ella se volvió todo lengua. - 

y© me volví todo orejas, y escuché lo siguiente.: 



Don Luis <le -Sandoval, rico propietario de Santiago de 

*Leon, que después se llamó Caracas, t^nía en el año 179 

una ¡inda casa descampo á inmediacií)ne8 de la ciudad, en un 
ipintoresco sitio llamado el Empedrado, por la irónica contra- 
riedad de no encontrarse allí ni una piedra, sino menuda 
arena, fiores, '^eatiaverales^ mangos, ^chaguaramos, ceibas y 
(frondosos ja villos, que acariciaban con sus abatidos ramajes 
Jas cristalinas Ajjuas del poético Guaira. 

Erají numerosos los bienes de don Luis y jsolo tenía un 
íbijo á quien según las costumbres retrógradas de aquella 
«¿poca de preocupaciones frailunas, había educado en un con-* 
sVento de franciscanos, en el cual ^stuvo bajo estrecha clausura, 
^hagta la edad de veinte y dos años. Don Esteban, este era e\ 
fHombre del mancebo, fastidiado un dia dé aquel perpetuo 
.encierro, en la preciosa edad en que las mas doradas ilusiones 
•halagan la fantasía y en que el corazón ávido de emociones 
«alta lleno de esperanzas, y por motivo oculto, abandonó cla¿i- 
destinamenteel convento, llegó á la casa del padre, y le dijo ' 

— Padre mió, el canario ha desplegado las alas porque lo 
;aburriíL la jaula. 

— «É¡et4ban, ¿qn¿ has hecho, y qué dignifica tu &:l:traña visi^ 
/ta? le preguntó el padre lleno de atiiriedad. 

r- Kadá, buen viejo, sino que -be resuelto no voltrer tjiás 
al colegio. 

— ^Pero, hijo mió, esa es una gran calaverada ; estás al 
^finalizar tus estudios, 

— Yo soy muy rico, soy joven, tengo buetta presencia y el 
dinero es el roejor doctor de la humanidad, cura todos los 
.males, decide los pleitos mas perdidos y hace canonizar hasta 
los herejes. 

— Está bien, muchacho, no coíitrarío tus inclinaciones, 
eres dueño de tu voluntad, y deade mañana tendrás á tu dis- 
posición toda mi fortuna, que es tuya, porque eres mi tínica 
herede-ro. 



eoSTUMUilBS CAt^ qubíCas 45 

El padre se mostró débil, como sq vo, dando calor y pro- 
ijando aquel mal paso, lejos de reprimirlo como ora su deber. 

diáutos calaveras de menos si no hubiera por desgracia 
p)adres consentidores de más ! Qué de malos pasos se evita- 
SL'íancn el mundo si no hubiese padres tan buenos! 

Al siguiente dia se buscaron pintores, mueblistas y tapiceros^ 
c]U€dando instalado Don Esteban en la casa paterna, en dos 
lujosas iiabitaciones. Cuando don Luis visitaba gozoso en 
compnfiía de su hijo el nuevo departamento, le llamó la aten- 
•cioa un cuadro algo extravagante que se hallaba colgado &n 
Za cabecera del lecho de don Esteban. 

ElTcuádr^ tenía un riquísimo marco, hecho con cañuela 
de oro y nácar, el f íuIo ^ra <le daoaásco lízul y en el centro 
se destacaba un dibujo al creyón que representaba una joven 
hermrsísima»en traje de monja. Al pié tenía la siguiente 
inscripción : «Laura— 8 de Noviembre.» A los lados ardían 
^los pequeños y perfumados quinqués, sujetos por una abraza? 
dera 4.e oro incrustada en el muro. 

— ¿ Qué significa ese caprichoso cuadro, — preguntó don Luis, 
y por qué le has hecho colocar en ese sitio preferente y est4 
alumbrado como una imagen ? 

s— Padre mió, ese es un secreto. 

— Y tü tienes secreto» para un padre como yo, que t© a<Jor¿ 
y lió tiene nada vedado para tí? 

— Es verdad, respondió Esteban fuertemente conmovido, yo 
no debo callarte nada, mas que un padre eres mi amigo, mí 
confidente; ^ye pues está revelación da un secreto que habíi> 
jurado llevar hasta la tumba. 

— Habla pronto, hijo mió. 

-p- Hace dos años, que en una preciosa tarde del mes de 
Noviembre, después de haber terminado mi habitual estudio, 
salí al jardín del monáisterio y por una humorada de muchacho 
y per contemplar otra perspectiva menos monótona, me subí 
ja lo mas alto de un higuerote que había en el cehlro dd H 
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ar\)oIeiId. Magnífico fué el paisaje que se ofreció aute mis 
ojos; el Avila majestuoso Von inmensa faja de nieve, las blan- 
cas torres y campanarios de la cuidad iluminados por los 
últimos rayos del sol, los verdes campos y sementeras de las 
inmediaciones y los siempre encantadores horizontes de este 
valle favorito de la zona tropical. A! fin mis miradas, pasa- 
do el primitivo deslumbramiento, empezaron á fijarse en otro 
jardin vecino que correspondía al convento de madres Concep- 
ciones. En uno de sus callejones sombríos y solitarios se 
paseaba una joven en traje de profesa, con un libro d^ oracio- 
nes en la mano. Tendría diez y ocho años, era rubia y sus 
grandes ojos émulos del a*/ul del cielo, se elevaban á él por 
intervalos y volvían á fijarse en el libro. Su rostro era bellí- 
simo y por sobre su ttsco sayal se dibujaban formas admirables. 

Experimenté en aquel instante como una conmoción eléc- 
trica, sentí algo desconocido y quedé como petrificado con- 
templando aquella joven cautiva. De súbito ella por una 
especie de afinidad misteriosa, fijó sus miradas en el árbol 
donde yo me hallaba, me examinó largo tiempo como sobre- 
cogida de admiración, dejó caer el libro de sus manos y huyó 
hacia el interior del convento, como una tórtola sorprendida 
por el cazador. Desde aquel dia yo subia todas las tardes á 
la misma hora sobre el higuerote y mi vecina se paseaba por 
BU callejón favorito, se estableció una corriente magnética 
entre nuestras almas, nos hicimos amigos, nos amamos y 
nuestros espíritus se unieron para siempre con el lazo invi- 
|5ible de un amor puro, platónico, poético, casi divino. Por 
^señales convenidas supe que se llamaba Laura, que era hija 
,d,e püíjres ricos y que habia profesado á perpetuidad. Asf 
trascurrieron diez y ocho meses, que considero los mas felices 
de mi existencia. Todas las' tardes concurríamos ambos á la 
entrevista de nr.e^tras almas y así pasábamos dos horas, 
llevados por los doradas nubes de la ilusión al cielo de la 
felicidad. Una tarde subí al árbol y Laura no apareció, 
esperó la siguiente y tampoco la vi, y desde entonces han 
pasado seis, meses y no la he vuelto á ver...,.. Oh ! Cuánto he 
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sufrido en este tiempo, cuántas noches sin dormir, cuántas 
ideas extravagantes han cruzado por mi mente, y cómo se 
me hizo insoportable el nionaslerio sin la presencia de mi 
ángel vespertino I 

Para consolarme en las horas de amargura dibujé al creyón 
ese retrato que es mi talismán ; y como sabes, padre mió, 
abandoné el claustro que era para raí una tumba y he venido 
al mundo para aturdirme del hondo pesar que me devora* 

Don Luis enjugó una lágrima que rodaba por sus mejillas 
abrazó á su hijo, y le dijo : 

J^ — Esteban, comprendo tu dolor, debe ser inmenso ; pero 
eres muy rico y ya te olvidarás de ese juvenil ensueño y 
serás feliz. 

-—Dios lo quiera, respondió Esteban, y en sus labios pálidos 
se dibujó una sonrisa, que hubiera impresionado hasta el 
^mas indiferente* 

Al poco tiempo Esteban Sandoval era el rey de la alta 
sociedad, el mimado de los salones, el admirado en los pa^js, 
el solicitado en los cafés, el ídolo de la moda, el querido en 
todas partes. Joven, talentoso y con dinero qae gastaba á 
manos llenas, tuvo multitud de adoradores, amigos, novias, y 
queridas. Nada de eso le satisfizo, su mal estaba en el alma, 
y en el mundo rara vez se cur^ esa enfermedad. Hastiado 
de esos placeres, buscó otros mas bajos y degradantes, asistió 
á los garitos, se embriagó en frecuentes orgías y pasaba dias 
y noches sin ir á la casa paterna. 

Pasó un año. 

El infeliz padre se hundía bajo el dolor de ver la irreme- 
diable perdición de su hijo. Las cajas estaban vacías y ya 
había tenido que vender sus fincas todas, para llenar aquel 
tonel sin fondo que se llamaba Esteban y que todos los dias 
hacía grandes pérdidas en el juego. La miseria tocaba ya á 
las puertas de aquel hogar, antes tan rico y opulento. 
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Una noche (era el 8 de Noviembre) regíesafca Esteban á pié 
para su casa, triste, abatido y en el colmo de la desesperación^ 

La luna estaba magnífica y su argentada luz bafiaba miste- 
riosamente los árboles de tas orillas del camino. 

Acababa de resonar la última campanada de las doce ^n-^ 
reloj de la iglesia metropolitanai 

Todo estaba en calma^ los hombres y la naturaleza. 

Al llegar aquí don Esteban, sintiéndose fatigado, se sentó' 
á reposar en el asiento del puente y allí estaba con toda la ima- 
ginación puesta en el recuerdo de su infortunado amor, cuando» 
oyó á pocos pasos unos suspiros muy tiernos que pare.'ía bro- 
tar de un corazón muy lacerado^ alzó la vista, y sintió un espe- 
luzante calofrío al contemplar una forma blanca^ delante de sí. 
Se frotó los ojos creyéndose víctima de una horrible pesadilla;^^ 
pero en vano, allí estaba una mujer en traje blaneo de profesa. 

» — Laura, exclamó fuera de sí, Laura mia, qaé haces ahí f 

La forma blanca permaneció inmóvil. Entonces el pobre 
joven presa de un vértigo y frenesí fatal, se precipitó sobre la»-^ 
qne suponía Laura, quiso abrazarla y cayó en el suelo 
sentido. 

— La mujer era solo una sombra fantástica, una apari-— ^i^* 
clon sobrenatural. 

Al dia siguiente, doblaban trisieméiite lar campanas^ der 
Convento de monjas Concepciones. 

Sor Laura de los Dolores habia muerto, déspuecr de afio 
medio de doloroso martirio. 

Ocho dias di^spues, las campanas de la iglesia de los 6ap 
chinos también doblaban tristemente. 

Don Esteban Sandoval habia muerto de una enfermeda 
desconocida. 

Sobre la tumba de la primera pusieron una Cruz solitarii 
sobre la tumba del seguido pusieron el retrato de baura 
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Don Luis murió al cabo de algunos años en un hospital de 
caridad y yo, caballero, he quedado para contar el cuento y 
decir á los curiosos: que todas las noches á las doce, se oyen 
suspiros muy tiernos á inmediaciones de este puentecito. 

Esto me refirió la vieja y yo lo cuento á mis lectores, sobre 
todo i los padres, layándome las manos j salvando mi 
responsabilidad. 

Oehibr* 6 A% 1877. 
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CARTA DE UN CONSERVADOR DE ACÁ 
A ÜN CONSEKVADOR DE ALU. 



<^»*»<»A^^U\^^^M»#^^V»^^i^^»»» 



Sabes, mi querido Gervasio Magallanes, que las cosas van 
marchaudo á pedir de boca en esta tierra tan desgraciada é 
ingrata, biempre para nosotros los hombres de moralidad, 
honradez, independencia, rectitud y nobleza hereditaria colo- 
nial ? Ya nadie se acuerda, por fortuna de aquel maldito 
apodo con que nos confirmaron los liberales de antaño. ¿Quién 
va á pensar aquí, en que si hubo, hay ó habrá godos en 
Venezuela ? Bah I esa es una moneda que no circula, es un 
argumento desacreditado y una especie de Mandolinata que 
lio hace efecto, según la opinión respetable aunque alqui- 
lada de un periodista nuestro, que ha tenido la galantería de 
llamar los tiempitrs aquellos de marras, «época virgiliana.» 
Convéncete, es necesario acabar á todo trance con ese maldito 
«podo, que ha sdo para nosotros un inri y un sambenito, 
que nos han cerrado el paso, no á los Ministerios y Aduanas, 
porque siempre nos han abrumado con esos carguitos conce- 
jiles, sino á la posesión absoluta de las riendas del Gobiernoi 
que 08 nuestro sueño dorado^ 
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TÚ sabes que la ocasión la pintan calva y si no la agarra* 
mos por uno de sus tres pelos en el año próximo, nos queda- 
remos á la luna de Maduro ó á las frutas de Valencia, 6 lo 
que es lo mismo, á la luna de Valencia y á las frutas de 
Maduro. El aceite va á reunirse con el vinagre en el referido 
78, haciendo conjunción (no copulativa) el 7 liberal persona- 
lista con el 8 conservador. ¿Qué otra coyuntura tan favora- 
ble como ésta, puede presentársenos para la tercer fusión, 
cuando hasta los números nos convidan á ella con una tenta- 
ción verdaderamente radical? 

Has que esta propagan^ía cunda por esa ciudad de Valencia 
cuyas colinas son muy propicias á la semilla de/ttsía, sobre 
todo, cuando está madura y en ciertos dias en que el sol apare- 
ce rojo en el horizonte. ¿ No recuerdas que allá fué donde se 
castró á medias la primera colmena, cojiendo nosotros, los 
honrados conservadores la miel, y dejando á los liberales las 
abejas, para que se entretuvieran con la ponzoña ? 

Es preciso «que la prensa se agite y sude,» que vaya torcien- 
do la clavija hasta que haya completa trasposición, que 
hablo en conservador puro como lo hacemos aquí, nada de 
medias tintas ni de claros oscuros, nada de engañifas ni velos 
pusilánimes. La táctica es cejemos todas las ideas y 
teorías de los liberales, apropiarnos sus conquistas y dejarlos 
que carguen ellos con las bóvedas, los grillos, las flajelacionea 
y asesinatos. Nosotros no hemos hecho nada, somos víctimas 
inocentes, tiernos corderillos y blancas palomas. 

La consigna es probar que todos los gobiernos llamados- 
liberales, pasados, presentes y.faturos, son una guarida d 
pillos y salteadores, y enlodar ademas todos sus prohombn 
y figuras, pintánrlolos con negros coloridos y arrojando sobr 
ellos, vivos ó muertos, toda especie de imputaciones pe 



ruines, insidiosas y ultrajantes quesean. En cuanto á los nue 
tros, es necesario montarlos en el cielo y llamarles eminent^S5 
ciudadano? y cons|>ícuas notabilidades y honrados waron^JS, 

Ustedes por allá están muy flojillos, no se dejen arras- 
ivixv caeros con esos liberaletes y mal naoidua chiqui- 



licuatros. La invectiva linchérica del otro dia fué de 
colmillos y famosa; esa intriga estuvo á la demicre y 
bien manejada ; pero tropezaron con toros muy jugados, 
que vieron la punta debajo de la carpeta. No se dejen acorra- 
lar por ningún veriezolano, porque ya no hay godos, todos 
somos unos ó torunos^ como decia el negro después que le 
abrieron la puerta del repartimiento. A propósito de 
negros, mucho cuidado con la cuestión clases, no hay que 
alborotar ese bachaquoro, porque es peligrosísimo. Aquí 
se metió en un berenjenal nuestro aliado, aquel de cuyo 
nombre no quiero acordarme, y lecayó mayen, como dice este 
refrancito oriundo de Puerto Cabello. Tengo que explicar de 
paso el origen del refrán, no sea cosa que ciertos oidos muy pu- 
dorosos se den por violados. En dicho puerto hay un sujeto 
excelente, honrado, trabajador y de intachables costumbres; 
un hombre al mazo; eso sí, habla hasta por los codos, es de los 
que no escupen y cuando el interlocutor va á responder un 
friste monosílabo, le 'pone la mano en la boca y... aguante 
usted que el aguacaro es recio I Cuando algún infeliz cae 
entre las manos de aquel mudOf dice todo el mundo sonriendo 
«le cayó mayen.» 

Te encargo pues, que no remuevan eso de los colores, que 
tiempo tendremos para ello cuando estemos en el candelero.- 
Entonces pondremos tarifa á la desmoralización de salarios; 
un albañil no puede ganar sino ocho reales cuando mas y 
un peón tres, si suda bien la camisa; lo demás es presentar 
el inmoral espectáculo de ver por las calles, hijos del pueblo 
con levita negra, guantes blaacos, pensamiento en el ojal y 
arrastrados por calesas. Oh! eso es una barbaridad en países^ 
civilizados y eso desmoraliza los trabajadores, como ya te he* 
dicho. 

Aquí varaos a establecer un comité conservador puro, para 
desde ahora empezar á atar cabos para el 78! Mildito gua^ 
rismo ! cada vez que lo escribo me irrito, al ver siem:pre el ^ 
liberal por delante y al ocho conservador por detras... ¿Por qu& 
ue ba de ser mas bien 87? En ñn^ decía^ itti querido^ 



i 



¿4 F. TOáTA e^ARGIA. 

Magallanes, que debemos establecer hilos de comunicación 
on todos los*;Estados y ademas periódicos y mas periódicos, 
porque esa es la gran palanca de Arquímedes. Hasta la 
fecha tenemos quince órganos en toda la República netamente 
conservadores f aunque todavía algunos timoratos están medio 
embozados con ribetes de demócratas ; pero esto es poco, debe 
doblarse la cifra y que haya treinta por lo menos para quesea 
lujosa la propaganda. Dile á los amigos que abran el puño 
para sostener los papeles, porque bien alto se ha conservado 
el precio del café en estos últimos años. No pueden quejarse* 
Aquí hay muchos necios liberales que están protestando en 
contra de nuestras ideas, pero esos son cañazos en el aire, no 
les hagamos ning'Ti caso, pongamos orejas de mercader y 
sigamos lín^a recta hasta alcanzar la dorada meta dé nues- 
tras ilusiones y entonces*... y entonces la mejor palabra es la 
que no se dice, en boca cerrada no entra mosca, el que mucho 
habla mucho yerra y al buen callar llaman Sancho. 

Respecto del caudillo, no estamos bien de acuerdo todavía, 
pero esa es cuestión secundaria; tratemos de organizar el 
partido que es lo interesante y en cuanto al jefe, ya vendrá, 
pueS para eso tenemos el gran comité central que meneará 
los cubiletes á merveille. 

Si hubiere alguna controversia por insultos ó calumnias, (por 
que ai fin, tanto le dan al buey hasta que cachea) ten presente 
este cuentecito que te voy á referir y que es el origen verdade- 
ro del refrán conocido que dice: «á los tuyos con razón y sin 
ella» 

En cierto pueblo de cierta provincia, allá en tiempos incier- 
tos que no son del caso escudriñar, hubo una reyerta entre el 
notario [:)úblico y un pobre labriego que era su vecino. 
Parece que el primero, abusando de su posición^ vejó descara-» 
damente al segundo en la plaza del j:)ueblo, con injurias y 
bofetadas, y* el ofendido, como era natural, acudió al 
alcalde con la demanda. Resultó que el cierto alcalde era 
compadre del notario y cuando el labriego llegó al tribunal, 
le preguntó:— Qué se le ofrece á usted? — Señor, vengo á 
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demandar all^notario porque me ha injuriado.— No ha lugar, 
respondió el alcalde, acomodándose los espejuelos. — Señor, me 
ha dicho ladrón, mal nacido, sucio y criminal. — No ha lugar, 
repitió el alcalde, tomando un polvo. — Señor, me ha dado una 
bofetada en público, estoy ofendido, pido justicia. No ha 
lugar ! gritó el alcalde, golpeando el suelo con su vara ! El 
labriego, viéndose desairado de aquel modo, buseó al notario 
y le abrió la cabeza de un garrotazo. Al instante llegó el 
alcalde con dos alguaciles, hizo amarrar al labriego y exten- 
diendo sobre él su vara, dijo : «Condeno á este reo á dos años 
de presidio. — Stñor, dijo el delincuente, i por qué para mí 
hay tanto lugar, cuando para el notario no hubo ninguno?)»— 
icA los tuyos con razón ó sin ella» respondió el alcalde: y el 
infeliz fué á cumplir su condena. Desde entonces se hizo 
proverbial este dicho, que comprueba lo tiesa que andaba la 
vara de la justicia en cierto pueblo de cierta provincia. 

Setiembre,— 1877, 
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EL CEííSO BE Mí CUADRA» 



La formación del Censo es un acontecimiento remarcable 
por mil circunstancias y mucho mas entre nosotros que desde 
muy atrás hemos venido totalmente olvidados, por nuestras 
guerras civiles y pésimos gobiernos, de todas esas prácticas 
indispensables y usos corrientes aceptados en los países civili- 
zados y progresistas. 

Es conveniente para la historia, para las ciencias, para las 
artes, para las letras, y hasta para las costumbres de los 
pueblos, puesto que frecuentemente, ciertas comparaciones 
estadísticas son mas elocuentes y hablan mas á lo vivo, que 
todos los tratados de higiene, moralidad pública y ordenanzas 
correctivas sobre la materia. 

Indudablemente que el impulso general de completa rege- 
neración que ha experimentado el país en la última década, 
y los efectos maravillosos de la instrucción primaria difundida 
entre las masas, han contribuido en mucho al completo éxito 
y exactitud de tan ímprobo trabajo, puesto que, como sabemos 
todos, en otras épocas se miraba como una amenaza á las 
garantías sociales, como un ataque al hogar doméstico, el 
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simple hecho de que un empleado de estadística inquiriese ei* 
la puerta de la casa, el número de habitantes, la nacionalidad,, 

CvC», 6vCa 

— La cosa está mala, decía, metido en barajas el amo de la 
casa, cuidado con decir nada que pueda comprometernos ! 

Y salía una TÍeja de antiparras, envuelta en un pañolón,' 
quien montada en cólera gritaba :^ 

— Aquí no vive nadie, no vengan á molestar á las casas 
agenas ! 

El desairado agéntese retiraba sin decir oste ni moste y en 
todas partes era recibido lo mismo y muchas veces peor,, 
porque algunas persona? mas amables, le echaban basta losr 
perros. 

— Eso es para llevarnos al servicio, decian unos. 

— Es que probablemente nos van á esclavizar, agregaban 
©tros. 

— Confiscaciones de bienes, secuestros, exclamaban 1^ 
propietarios. 

— Qué infamia! rugian las mujeres, somos acaso personas 
públicas, para que se nos apunte en listas? 

Y sea por fas ó por nefas, el resultado era, que el gobierno 
se quedaba con tamaño palmo de narices, y hubiera sido mas 
fácil llevar á la cárcel un ciudadano, que conseguir que 
buenamente consintiera en dar su nombre y demás circuns- 
tancias requeridas para la formaciou de un censo. 

Dicho lo cual, por via de prólogo y' para contentamiento de 
los señores preceptistas, entro en materia. 

— ¿Qué hacer en este caso? repetía yo algo preocupado con 
el rollo de planillas y el nombramiento de comisario que 
acababa á-e poner en mis manos el repartidor del correo 
urbano. — De quién me valgo, para que me ayudé? A quién 
busco para que me acompañe en la peregrinación ? 

De súbito se presentó á mi mente el anhelado tipo, mi media 
üaranja, la horma de mi zapatos; me acordé de Don Rüde* 
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cindo, sacristán do la iglesia, viejo amigóte mió; y dije para 
mis adentros: este es el hombre que yo necesito. 

Don Riid^cindo es un ser particular, buen fondo ingerto de 
picaro y santurrón, mitad místico, mitad profano; bajo, colo- 
rado y rechoncho, viste en la calle de seglar, y en el templo 
de sotana; y á pesar de oler á cera bendita y á humo de 
incienso, en mas de una ocasión remarcable, me ha sacado 
como dicen, los pies del barro, porque es hombre á quien no 
se le agua el ojo, muy chicanero y marrajo ; y sobre todo, 
habilísimo en los cubiletes eleccionarios, regador de noticias 
de primera fuerza y muy audaz conspirador urbano. 

— Ecce homo, dije; y en dos brincos me planté en su casa. 

Lo encontré como una pascua, frescote, espansivo y con su 
eterno buen humor. 

— Ola I me dijo, ¿ el señor K Leudas por casa tan temprano? 
algo gordo tenemos en el agaje • 

# — ^Uii empeño, Don Rudecindo, un empeño de á folio. 

— De qué se trata? ¿quiere usted quo lleve las ánimas 
benditas á sufragar, es necesario emplear la metemp sicosis en 
algún registro eleccionario, hay que pasar alguna correspon- 
dencia non saneta? Hable claro, señor K Lendas, que usted 
rae conoce y sabe que soy como una pistola de pelo; no falto 
nunca ! 

— A Dios gracias, mi buen Rudecindo, no se trata por ahora 
de nada de eso: todo lo contrario, se trata de un acto pura- 
mente pacífico, de formar el censo de la cuadra ; póngase el 
paltó, busque un tintero y una pluma y véngase conmigo, 

— De mil amores; pero qué alegrón me había dado usted, 
yo me imaginaba ya estar en campaña ; qué tiempos aquellos, 
señor K Lendas, qué tiempos aquellos, ja, já, já, yo me sentía 
como el pez en el agua. 

— Cuchillo tente en tu vaina y trabuco en tu rincón, los 
tiempos cambian, Don Rudecindo, y es preciso amoldarse á 

tCH^Q. 



60 F. TOSTA garcía. 

— Cabal, la sagrada escritura lo dice: «hay tiempos de callar 
y tiempos de hablar, tiempos do trabajo y tiempos de reposo.» 

Y así diciendo con voz lenta muchas sentencias bíblicas, se 
vistió mi compañero ; y ambos salimos á la calle en desem- 
peño de nuestra comisión. 

La primera casa con que tropezamos fué la de Don Pancho 
Uñate, avaro que goza de alguna reputación, hombre exce- 
lente é inofensivo, si no fuera ese maldito vicio del ciento por 
ciento que le devora. 

— Buenos dias, mis amigos, nos dijo muy zalamero, traen 
ustedes entre mano algún negocito, aquí estoy yo para servir- 
les. Adelante, adelante. 

— Dios me salve el lugar, exclamé ; no señor, solo venimos 
á formar el censo de la casa. 

— Ah! eso es diferente, cuestiones públicas, adelantos de la 
época, tomen asiento y pregunten lo que quieran. 

En ninguno de los particulares hubo dudas, nombre, sexo, 
edad, lugar de nacimiento, todo estaba ^conforme, solo sí, 
cuando llegamos á la profesión, el hombre se nos inmutó, 
articuló algo que no entendimos y tosió nerviosamente. 

— ^Y bien, le dije, ¿lo ponemos á usted de propietario ? 

— Jesús, señor, vaya un disparaton, qué propietario voy á 
ser yo, algunos rastrojos... algunos ranchitos... Nó, señor, 
nada de eso ! 

— Pues entonces lo pondremos rentista ó agiotista 6 cam- 
bista; en fin, al^o. 

— ¿Agiotista yo, que solo tengo algún dinerillo á !a miseria 
del cuatro por ciento mensual y algunas hipotequillas al tres? 

— Entonces, dijo Don Rudecindo, inscribiremos al señor 
como hermano de la Caridad ó como vestal del monte de 
piedad. 

^-Hombre, Don Pancho, agregué yo, como usted tiene 
yacas y expende leche, bien podíamos apuntarlo como 



COSTL'MBRES CARAQUEl^AS 61 

— Callen ustedes, seflores, que yo he encontrarlo ¡la fórmula 
veraz é inofensiva: ponf^an ustedes ífecononiista.» 

— Eso es, discípulo de Süiith y de Maltus, émulo de Estrada 
y de Say. Magnífica ocurrencia ! — y escribió lecouñalista. 

— Vade retro f dijo Don Rudecindo. 

Salimos de la casa del señor economista y entramos á la 
contigua. 

— Adelante, señores, nos gritó una voz femenina algo 
cascada por los años. 

— Para servir á usted, Luisita, avise á Don Hermógenes* 

— Ah ! Supongo á lo que ustedes vienen. Siéntense que 
vuelvo al instante. 

Luisa es una jaínona (\9 primo p.%rtello, hija de Don Herraó- 
genes, empleado ad pv^pctiiam y hermana de Brígida, viudita 
que vale por dos. 

— Solo usted me hubiera hecho entrar aquí, dijo Don Rude- 
¿indo, este viejo es un bribón que me denunció en el gobierno 
pasado; yo lo creía en la cárcel. 

— Silencio que aquí viene ! 

— Bien venidos caballeros, bien venidos, oh ! y hasta el 
bravo Rudecindo está por aquí que me place. 

Mi compañero se mordió los labios y le lanzó una mirada 
terrible, casi un torpedo. 

— Vamos al trabajo, señores, que urge, diga sus circunstan» 
cias Don Hermógenes. 

Las dijo todas; pero al llegar ala ocupación, como dijo 
con mucho énfasis, «empleado público,» Don Rudecindo, que 
es de pocas pulgas, perdió los estribos, no pudo contenerse y 
le dijo : 

~ Es posible, señor mió, que usted sea empleado de esta 
situación, usted que era un energúmeno contra todos sus 
prohombres, usted, señor, que si no soy tan despierto, me 
hace poner en la sombra, usted, que en invierno y en verano, 
con güelfos y gibelinos, hace veinte añosque lo miro chupan- 
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4o el pezón del presupuesto. Qué inmoralidad ! Qué descaro 
el suyo! 

Creen mis lectores, por supuesto, que Don Hermógenes 
rompería la crisma á Don Bvidecindo por tamaña grosería ; 
pues nada de eso, soltó una carjada soberbia y poniéndole la 
flaano en el hombro le dijo : 

— No te amostaces chico, tú no comprendes la política, 
estudia hijo, estudia, para que te hagas un hombre, 

— Amen, articuló mi Secretario, y escribió: «empleado 
vitalicio.» 

s— Tenga la bondad señorita Luisita de decirnos su edad. 

La jamoDi^ se emocionó fuertemente, me lanzó una mirada 
de basilisco y se le derritió un tanto el carmin de las mejillas. 

Comprendí todo el mal que le había hecho. 

— Mi edad, respondió con la sonrisa del carnero cuando el 
matador le introduce el cuchillo, mi edad es treinta y dos 
años. 

— Cómo! dijo espantado Don Budecindo, si usted estaba en 
Ift escuela en tiempos de Garujo I 

í^Ay, Dios mió ! este hombre ha dicho una impropiedad, 
es un mentiroso, me muero, agua! airel éter! valeriana! 

Y la pudorosa niña cayó en un sillón, víctima de un admi-» 
rabie patatuz, tan al natural, que el mismo Don Rudecindo 
ge la tragó con cabullita y todo, y algo penado dijo: 

— Dispense usted, señorita, yo no he dicho ninguna impro- 
piedad, Carujo figuró hacen cincuenta años, y como usted 
estábil ea la escuela en ese tiempo, yo decía que •. 

— Silencio, hombre! (no ves que la estás matando?) nada, no 
hablemos mas de ^sto, estas son majaderías de mi compañero; 
venga, Brígida, acerqúese usted á su turno. 

Brígida, como saben ustedes, es la otra hija de Don Hermó- 
genes, muy guapa, la viudita, guapísima; eso sí, al acercarse 
}e noté algo así como hidropesía. 
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*-¿ Cuál es su estado señora ? 
— Interesante, contestó. 

— Sí, sé que es Usted muy interesante; pero lo que deseac-f 
mos saber es, si es soltera, Viuda ó casada. 

— Soy viada, dijo, y suspiró tiernamente. 

Don Kudecindo escribió: 

^ «Viuda (coma) interesante, (punto y coma).....v cosas de este 
íualdito censo ! 

Entramos á la casa siguiente, habitada por Don Pedancio, 
Ciuien noá repitió varias veces que no olvidáramos su profesión , 
que era la de ser literato, y como Don Rudecindo le preguntó 
cuáles eran sus principales obras, nos respondió: 

— Ab ! señores, yo he escrito cuatrocientas necrologías, dos 
mil cartas aniorosas, también ccrapiíse un drama que el 
público tuvo la imbecilidad de silbar ; pero no tengan cuida- 
do, que tomaré pronío^ la revancha, ya mí rehabilitaciot» 
"Vendrá Hortensio se ocupa de juzgarme ! 

En el número siguiente estuvo á punto de haber una 
fatalidad,: sin mi intervención sabe Dios lo que hubiera 
acontecido, porque Don Rudecindo armó una pelotera con el 
dueño, porque este, se mandó apuntar con el grado' de general* 
ée división. 

—Eso no puede ser, repetía, eso no puede ser. 

— ¿Y por qué no puede ser, caballero? 

— Porque usted no ha oido mas fuegos sino el de las cáma« 

ras que yo disparo siempre en las fiestas de Nuestra 

Señora del Carmen. 

— Pero tengo mi despacho, mírelo usted. 

— Qué despacho ni qué calabazas; si usted es general bien 
puedo yo ser Nuncio ó Arzobispo. 

Aquí fué que yo intervine para evitar efusión de sangren- 
Mas adelante tuvimos otro serio inconveniente debido á la 
manía que se le metió entre ceja y ceja á Don Rudecindo,. do 
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poner ciertas dudas respecto de un ciudadano que ustedes 
conocen tanto como yo. 

— Positivamente, ¿es us usted varón, señor Don Cleto? 

— Hombre, hombre, qué es lo que usted quiere decir„? 

— Querría saber digo esto es el título 

— Y tiene ustea la osadía de suponer acaso que yo? 

— Yo no invento ni supongo nada, mas he creido oir siem- 
pre ciertas hablillas, ciertas dudas, algunos temores; en fin, 
usted me comprende 

— Explique usted en el acto esas reticencias, señor mió, ó 
si no me veré en el caso de 

— Basta, basta, exclamé, escriba usted «varón,» mondo y 
lirondo, asunto concluido y vamonos. 

De allí pasamos á otra mansión regiamente amueblada, cuyo 
dueño nos recibió de gorro y pantuflas bordadas en oro, y 
como el tal se inscribid rsc con el pomposo calificativo de 
«banquero,» Don Rudecindo se hacía la señal de la cru»^ 
miraba al señor banquero, me miraba á mí; pero no escribía 
nada dominado por el asombro ; y este subió de punto cuando 
al tratarse del sexo le dije yo: «femenino.» 

— Por las once mil vírgenes ! exclamó, aquí sí torció el puer- 
co el rabo y que yo no entiendo ni jota, cuando me he tragada 
la guayaba de que este señor es banquero, y no puedo dige- 
rirla, porque lo conozco muy bien y sé que no es semejante 
cosa, á mayor abundamiento, agrega usted ahora que es feme- 
nino? Esto sí no lo paso yo! 

— Pero hombre, no seas torpe, es que este caballero no 
tiene banco, simo banca en que se juega golfo, dados, bacará y 
demás derivaciones del envite y azar ; por eso es que le llamo 
«banquero femenino.» 

* — Libéranos domine ! gruñó Don Rudecindo : quien iba á 
adivinar tales misterios I con que este señorón tan campa- 
nudo, es lo que los del juego llaman amo de casa? Ah ! ya 
caigo ; quién sabe cuántos que yo veo por ahí en idéntico caso 
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coii gran prosopopeya, 'gastando como lores y viviendo como 
rochiles, no son sino «amos de casa.» Oh Umpora^ oh mores! 

De esta manera fuimos revisando una á una todas las casas 
de mi cuadra, y sería proiljo seguir enumerando los mil 
percances ocurridos por la indiscreción do mi buen compa- 
ñero: aquí quería hacer aparecer como inválido á un individuo 
que juraba estar completo en todos sus miembros; allá asegu- 
raba que para la exactitud del Censo una señora grávida 
debía apuntar sus dos gemelos antes de nacer; mas adelante 
formó un ataja perros con ciertos vecinos que salían á la 
calle en busca de una partera, porque según la ley, nadie 
podía estar en la calle en ese momento ; y como le argumen- 
tasen que era para una mujer do parto: «Que se espere, gritaba, 
es mucho antojo querer dar á luz en estos momentos ,» en 
una palabra, arrepentido y mortificado de haberlo buscado 
por ayudante, llegamos por fin a la última casa de la cuadra. 

Era la del señor Cura. 

-^Aquí, dije para mi capote, me vas á pagar las verdes y las 
maduras. 

— Alabado sea Dios, vociferó muy ufano mi adlatere^ salga 
todo el mundo que venimos empadronando gente! 

Salió el Cura en compaña de una señora muy rubicunda y 
frescota y de una joven coaio de vtinte años. 

> — Y bien, pregunté á la señora después de haber recorrido 
sin novedad las primeras escalas de la planilla: ¿qué relacio- 
nas ó afinidad tiene usted con el amo de la casa? 

El Cura se sulfuró un poco. ' 

Don Rudecindo tosió. 

La joven se puso pálida. 

— ^Yo, contestó balbuceante la aludida, yo...... soy la sir- 
vienta de este casa. 

— Es decir, añadió muy apurado mi secretario, ella cuida, 
lava, plancha y corre con el manejo de la casa. 

— ^Eso es, agregó el Cura, mi ama de llaves. 

Tomo II d 
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— Y esta señorita, continué, de quién es hija ? qué aftuidar 
des tiene, es soltera ? 

A Don Rudecindo se le iba un resuello y otro se le venía. 

Klla, contestó resueltamente la ama de llaves, ella es...*M 

— Mi sobrina, concluyó el Cura, y es soltera 

— Soltera, dije yo, fingiendo asombro, pero las malas lenguas 
dicen que como Don Rudecindo frecuenta mucho la casa, en 
fin, dicen algo que no me atrevo á indicar....... 

Mi secretario sudaba la gota gorda. 

— Señor K Leudas, por mil demonios, me dijo fuera do sí, 
quién lo mete á usted en esas cosas? 

— Quede lo otro por lo uno, le dijo riendo, hace dos horas 
que por sus indiscreciones estoy sudando frió, y nada tiene 
de extraño que usted también s^ meta ep barajas algunos 
zuinutos. Estamos pagos !, 

— Pues bien, señores, dijo el Cura solemnemente, §i las 
cosas han llegado hasta ese extremo, para salvar el honor de 
mi casa, dentro de ocho días se casará mi sobrina con 
Rudecindo. 

Mi amigóte saltó del placer y me dio un estrecho abrazo, al 
ver que mi broma le traia venturosa reali^^ad ; la sobrina de^ 
Cura se puso como una amapola y se acordó del refrán quQ 
dice: «bueno es maridillo aunque sea de palillo,» la ama de 
llaves, juzgó que era mejor que tado se quedara en casa; y mi 
artículo concluyó, lo mismo que todos los dramas y comediasi 
eon bodas de ari^oz y gallo muerto. 

Mayo.— 1881. 
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CONTESTACIÓN lÉ iN COÍÍSERVADOR DE ALLÁ 
A IN CONSERVADOR DE ACÁ 



Dices, mi querido conservador metropolitano, que por allá 
andan las cosas á pedir de boca : «no tan calvo c¡ug se le vean 
los sesos,» señor mió, pues esa lluvia de protestas no es nada 
consoladora. Como te muestras tan escrupuloso en el uso dé 
los refranes, por el respeto que se debe al santón de las Vidas 
castas, yo también quiero como tú explicar el origen dé todos 
los que emplee, á fin de dejar plenamente satisfecho el Áristó- 
fanes monjiL Alia va^ pues, un cuentecill(J. 

Dos mujeres estaban muy colosas con un hotíibre, porque el 
tal, no contento con ellas, vivía en la calle cín trsLpisondas y bele- 
nes. Un dia rebosando ambas en cólera, resolvieron castigar 
severamente sus faltas y concertaron el plan dé cojerlo las dosit 
viVa fuerza, sentarlo én üil silloñ y arrancarle hebra por hebra 
,el pelo alternativamente, hasta dejarlo en un estado desprecia- 
ble. Bien sabes que cuando á las mujeres so les mete algo entré 
ceja y ceja, lo realizan hastaporsobre la cabeza del Padrd 
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Eterno: Esa misma nocho llegó ol marido cuando cantaban 
los gallos y las dos confabuladas se apoderaron por asalto de 
su pprsonalidad.-Eres un mastuerzo infame, le dijo una, y salla 
un ]=< io.-- Fr(\^ un comalia «lespreciable, le dijo la otra ; y salió 
otro pelo. Eres un fulso: Er« s un bandido. — Eres un vinagref 
— Eres un hotentote ! Y 'dA por orden progresivo aseendente, 
llovieron insultos y cayeron pelos, hasta que la mujer legíti- 
ma viendo que solo le quedaba pocas hebras al marido, le 
dolió la chanza y dijo á la otra apartándola; «no tan calvo 
que se le vean los sesos ;» y se fueron á dormir en paz como 
ío mandn la Santa Madre Iglesia. 

Aquí también han seguido la moda de por allá y estái> las 
protestas al orden del dia. Malditos liberales que son coma 
avispas alborotadas cuando se les toca cierta cuerda sensible ! 
No manden tantos ejemplares de la Tiburóna por aquí ya 
nadie la lee, pasó su época, ya no tiene mas nada que decir y 
ademas, se ha quedado en una atmósfera nebulosa, pudiéndole 
aplicar aquello de : «entre si cante ó si llore, estoy dudando 
señora.» Es un gran cañón que cargaron hasta la boca con 
todos los proyectiles, salió el disparo.... y no hay mas con que 
cargarlo; y aunque hubiera, nadie tiene confianzaen sucalibre^ 
porque puede herir por la culata hasta al mismo artillero que 
lo maneje. Recorten pues los siete mil quinientos números 
que venían y manden ocho ó diez, que si se quedaren frios, na 
faltará algún uso á que destinarlos. Puede ser que al Sacris- 
tán Maduro le sirvan para cualquier cosa, ahora que por una 
violenta indisposición, han abandonado de carrera las colum- 
nasde Un Periódico y sj ha ido al monte. El pobre monacillo se 
metió en camisa de once vara^, perdió los estribos, aflojó la 
guayabota del otro dia, y como estaba tan madura^ se le pudrió^ 
Vaya un hombro bien amigo de andar con las frutas! El otro* 
dia El Veiíezolano cuyo mandador es muy recio, le dio una 
zumba, porque quería cojer unas frutas verdes ajenas ; y 
ahora, por tragar una guayaba podrida, se murió de indiges- 
tión. El dia que duplicó su terrible ^editorial, especio de 
triquitraque de la desesperación, circularon en esta ciudad 
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e Valencia, tan amiga del chiste y del buen homor, los 
iguientes versos en hojas sueltas : 



KL DO DE PECHO DEL SACRISTÁN MADURO. 

¿ Cómo pierdes la chabeta 
Querido Chucho María, 
Escribiendo en tu gaceta 
Tan risible letanía? 

Conserva tus frutas, Chucho, 
Como buen eonaervador, 

Y no las madures mucho 
Porque pierden el vigor. 

Maduro, con esa bola 
Que aflojas sin mas empacho ; 
Te queda la imprenta sola; 
Nadie lee tu mamarracho. _ 

Los verdes de por allá 

Y los maduros de aquí, 
Están corridos acá 

Y derrotados allí. 

Y el pueblo por su8 razone» 
Mira desde afuera el baile, 

Y conoce á los bribones 
Aunque se vistan de fraile. 

¿Son conservadores? — Malo I 
¿Son oligarcas? — Peor! 
. ¿Son fusionistas? — Qué horror! 
¿Y si son los godos?— Palo! 
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Después que el buen Madilro saltó la bai'reí'íl y se huye? 
tomando campo abierto con direccicfn al monte, amaneció en 
la puerta de la imprenta, pegado con tres obleas negras, é 
siguiente 

É í» I T A í' I o. 

Entre pintón y maduro 
Aquí yace un clerizonte: 
l'uvo que correr al monie 
Porque se fué del seguro. 

Va ves querido conservador d^ allá, que nd estamos tan eií 
las gloriosas como supones, á menos que no digamos comer 
el portugués : As óoUsds van ben, aunque se ríos venga el 
mundo encima. 

Dime por qué el redentor de la moribunda Tiburona, que 
se muestra siempre tan celoso guardián de las autónomas 
de los Estados y que agitó tanto la discordia en el Guárico/ 
en Apure, en Bolívar^ etc, cuando se trata de Barcelona^ 
cambia de flanco, trasconeja sus ideas y dice : «Juegúese con 
el Santo pero no con la limosna.)» ¿ Será quizá por igual 
motivo al que originó este refrán ? Veámoslo. 

En el pueblo de allá por las épocas de Antaño y de 

Mari-Castaña (los cuales según la tradición tuvieron sus 
amorejos non santos) hubo un Cura de almas, ínuy panzudo^ 
muy colorada y muy alegróte, como lo son casi todos los 
Curas de pueblo. El pastor tenía un santero, avaro ladino y 
truhán, que hacía la recolección diafia entre las ovejas/ 
pidiendo para San Antonio el milagroso. Por supuesto, 
aquello era una lluvia de pollos, huevos, dinefo, ahullamas,- 
fiames, pavos y capones, ó lo que es lo mismo, diputaciones, 
secretarías, comisiones, fiscalías, etc. üp dia llegó el santero 
muy cargado como de costumbre y dijo: señor Cura, han hecha 
una herejía con San Antonio. — Qué le han hecho, hombre? — 
Una jamona lo metió dos horas en una olla de agua hirviendo/ 
para^que le proporcionase un novio. — Y no dio la limosna d^ 
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ordenanza ? — Sí, señor, diez fuertes, aquí están. — Vaya una 
bromilla, dijo el Cura; y se los guardó alegremente. Otro 
día dijo el santero — Señor Cura, le han hecho otra infamia á 
San Antonio. — Cómo es eso, hombre? — Un jugador lo tuvo 
medio dia puesto en la soga, para que le proporcionase el 
lance en la guachafa de ver una pueriica á tiempo. — Y qué 
mas, acaba...,., — Después me dio quince fuertes; y aquí 
están. — Vaya una chancilla pesada, dijo el Cura, y se los 
guardó también, frotándose las manos. Otro dia volvió el 
santero y dijo — Señor Cura, han hecho una iniquidad con 
San Antonio. — Explícate, hombre.- -Ño Mamerto el del pueblo 
abajo, lo tuvo toda la noche dentro de un horno encendido 
para que hiciera aparecer un arreo de burros que se le ha 

extraviado. — Y después y después ? , — Me dio veinte fuertes; 

pero después en el despoblado, me salieron unos ladrones y , 

— Y qué, dijo el Cura, lleno de ansiedad. — Me los robaron 1 — 
«Qué se jueguen con el Santo pero nó con la limosna !» exclamó 
el pastor furioso y agarrando al santero por el pescuezo, le 
sacó del bolsillo los veinte fuertes, que aquel quería guardarse 
para sí. Es por esto sin duda que el defensor de las auto no'^ 
TfíAaSy cuando se trata de Barcelona, dice como el Cura del 

pueblo de —«Quése jueguen con el Santo pero no coa 

la limosna U 

Setiembre,— X877 
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VN HÉROE MAS. 



(prosopopeya.) 



Imponente silencio reina en el augusto templo de la inmor* 
*talidarl y los dorados resplandores de la gloria llenan su 
majestuoso recinto. 

Allí, arrojando brillante luz hacia la historia, que severa 
relata sus proezas, para ilustrar al mundo, se destacan los 
grandes hombres de la humanidad, reclinados sobre sus 
sarcófagos y sobre los trofeos de sus legendarios hechos. 

En los sagrados muros de aquella excelsa mansión se miran 
grabados en caracteres de fuego, los nombres de Troya, 
* Las Termopilas, If)sus, Farsalia, Lepanto, Pavía, Areola, 
Rivoli, Austerlitz, Mont Tabor, Trafalgar, Waterloo, York 
ToWn,BoyHcá, Carabobo, Ayacucho, Junin, San Mateo, y cien 
mas que recuerdan otras tantas batallas memorables que 
inmortalizan los nombres de Aquiles, Leónidas, Alejandro, 
Cebar, Colon, Francisco I, Juau de Austria, Napoleón, Ney, 
Tomo II 10 
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Murat, Nolson, Welliiigtí»n, Bolívar^ Washington, Sucre, 
Miranda, Ricaurt<', BM-múlez, Páez, y toda la insigne pléyade 
de hombres eminentes, que en diversas ei)ocas, han sabido 
lidiar con valor y abnegación, ó distinguirse con acciones 6 
proezas culminantes, para defen<ler la in<Iependencia, la liber- 
tad V los sacrosantos intereses de la Patria. 
«/ 

Ni siquiera un murmullo se e-cucha en aquella magnífica 
estancia en donde reposan á perpetuidad tantos varone» 
ilustres» por las armas y por las letras. 

m 

Cuántos recuerdos grandiosos, cuántas victorias, qué de 
triunfos celebérrimos, escenas ófúcas y notables aconteci- 
mientos se vienen á la mente al contemplar las nobles fisono- 
mías de aquellos semi-dioses que duermen'sobre sus laureles! 

De pronto, la Fama, que se halla de guardia á las puertas 
de aquel soberbio alcázar, hace resonar su formidable darin, 
golpea el bronce histórico y vuelve la faz hacia Bolívar, que 
se levanta envuelto en su manto de Iris. 

— Señor, le dice, de>eo hablaros. 

— Qué queréis? exclama el padre de cinco Kepúblicas^ 
fijando su ;)enetrante mirada en la mensajera del mundo. 

— Quiero justicia, resf)onde la Fama, para un héroe ameri- 
cano que tiene derecho á entrar en esta mansión privilegiada. 

— ¿Qiién es el recienllegado, es un sabio ó un guerrero* 

— Es un gu' rrero, un marino de valor imponderable, qa^ 
ha asombr ¡do á los mortales con sus hechos. 

— Que vengan, dice Bolívar, los prohombres de Lepante J 
Trafalgar: ellos serán los mejores jueces al tratarse de proezas 
rDarinas. 

Las sombras de Don Juan de Austria y de Nelson se acerca» 
silenciosas. 

— Híblad ! dicen á la Fama, os escuchamos» 

Todas tas otras venerables figuras se incorporan sobre soSF 
mausoleos y prestan atención. 

La Fama con pausada voz relata lo siguiente : 
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— «Hay en la tierra do Colon, un degenerado vastago de la 
familia americana, que olvi. lando por envidia como Caín, los 
vínculos de la confraternidad, levantó en menguada hora, 
guiado por la ambición, el estandarte de la odiosa guerra de 
conquista, contra una hermana débil é indefensa. Chile, la 
envanecida Chile, se sintió extrecha en la faja de tierra que 
demarcan sus límites y se apoderó alevosamente de una parte 
del territorio de Bolivia.» 

El entrecejo del Libertador se arrugó y sus puños se 
crisparon. Quizás pensó en aquel pedazo de tierra, creación 
suya, que tan caro le fué y en donde se desarrollaron sus mas 
bellas ideas y sus mas queridos ensueños; sin embargo, domi- 
H'Qse en el acto y dijo friaraente: 

— Continuad ! 

— ífEl Perú, siguió la Fama — noble y generosamente acudió 
en defensa de la infeliz Bolivia, su aliada secreta, con tanta 
mas razón cuanto que por aquel acto bárbaro de la fuerza, 
veia también amenazado su porvenir con la proximidad en 
Sctitud de guerra de aquellos al^gorventes vecinos, que llamán- 
dose republicanos, pretenden revivir en pleno siglo XIX 
el abolido derecho de conquista. Al efecto, llamó á las 
armas á todos sus hijos que acudieron llenos de ardor á 
defender su independencia, recordando los gloriosos tiempos 
de Junin y Ayacucho. La situación era muy crítica: en el 
cnar, tenían los enemigos poderosa escuadra, numerosos 
blindados ; el Perú sol<» tenía algunos trasportes, y el acora- 
sado Huáscar, pequeño monitor que mandaba el intrépido 
jtrau ; mas este hombre, uno de los mas extraordinarios de la 
presente generación, hizo verdaderos prodigios mitológicos 
5on su invencibe Huáscar; durante cien días, libró combates^ 
itacó amurallados puertos, capturó trasportes cargados de 
hermas enemigas, inutilizó cañonems y lanchas ; paseó en fin 
odas las aguas chilenas y fué el dueño del Pacífico, á despecho 
le la poderosa escuadra que le temía como á rayo vengador. 
Jn dia, aquellos indignos hijos de San Martin y de O'Higgins 
10 teniendo la hidalguía de salir coa uno de sus poderosos 
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bMndados á presentar riña galana al impertérrito Graü, s^ 
apandillaron á favor de las sombras de la noche, maquinaron 
siniestra asechanza, y en la proporción de diez contra uno» 
atacaron al Huáscar cerca de las costas de Mejillones. 

Oh ! gloriosísima jornada para los fastos americanos I Qhí 
titánico ejemplo de valor y patriotismo digno de los tienipos 
heroicos ! 

Aquel denodado marino que muy bien pudo sin desdoro, 
vista la superioridad de los contrarios, hacer cualquiera 
capitulación, prefirió morir como formidable atleta comba- 
tiendo por el honor de su país y trabó una lucha gigantesca, 
fabulosa, sin ejemplo en los anales del heroísmo y de la his- 
toria militar, en la cual durante seis horas en que luchó con 
la resolución de Leónidas, embistiendo repetidas veces á los 
poderosos blindados Cocrhane y Blanco Encalada para desbara- 
tarlos con su temible espolón, dejó asentado que los grandes 
hombres del temple del inmortal Grau, cuando defienden la 
causa del patriotismo y de Iff justicia, se destruyen con la 
fuerza de los cañones, pero no se vencen jamás. El Hváscar^ 
haciendo honor al nombre del indomable cacique, compañero 
de Atahualpa, que murió comb .r p. i - per su país, el Huáscar- 
vapor, también quedó fuera de combate y casi todo sus tripu- 
lantes sucumbieron peleando hasta morir como leomes; y es 
fama que el Almirante Grau, al caer, acribillado por los 
proyectiles que llovían sobre la cubierta de su barco, exclamo 
blandiendo refulgente espada: — «No importa que muramos 
todos, con tal que el Perú se salve!» 

— Ese es un héroe ! balbuceó Bolívar con la voz ahogada 
por el entusiasmo. 

Es un héroe l—repeiían las sombras de Nelson y Don Jua» 
de Austria, electrizadas de admiración. 

« 

— Pues pido para él los honores de la inmortalidad---dijo 
la Fama. 

—Abrid para Mig^ubl Grau, ,de par en par las^J puertas 
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del templo de los grandes hombres ! prorrumpió una voz en 
las alturas ! 

La Fama obedeció y á una señal suya, penetró en la región 
de la gloria un hoiubre [)áli(lo, de barba negra, relampaguean- 
tes ojos, cubierto de sangre y llevando en la diestra, dest¥0- 
zado por la metralla, el invicto pabellón peruano que flameaba 
sobre la torre del Huáscar. 

Bolívar lo recibió en sus brazos, un murmullo de aproba- 
ción general dejóse oir en e! espacioso ámbito del templo, la 
Fama moduló con su clarin el himno de'Ayacucho; y los 
héroes de Lepanto y Trafalgar, inclinándose respetuosamente 
ante el de Mejillones, lo con lujaron al sitial de la inmorta- 
lidad, para ejemplo de sus conciudadanos y para eterna 
admiración délos siglos venideros. 

\ Noviembre.--1879. 
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SEGUNDA CARTA DE UN CONSERV DOR DE ACÁ 
A IN CONSERVAD JR DE ALLÁ 



Recibí la tuya, querido Gervasio Magallanes, y por cierta 
que me he divertido á raas uo poder con las cosas que me 
refieres del caballero Maduro y los percances de que fué 
víctima en sus últimos mo;nentos. Qué desenlace tan cómico 
é inesperado ! Qué fuga tan asendereada y cuántos episodios 
grotescos I Ese fín me hace recordar ei de la comedia titu- 
leda «La Foiula ó la prisión de Rochester,» de la cual dice 
Larra: «Casada la chica, perdonado el Conde, se acaba la 
comedia y empieza la silba.» 

La definición que me hace« del refrán, <fno tan calvo que se 
le vean los sesos» me ha hecho bastante gracia y entiendo 
su moraleja : la prensa hidrófoba se ha encarnizado sin 
imparcialidad ninguna sobre Guzman Blanco, condenando 
todos sus hechos malos y buenos; después siguió con todos 
los liberales de la Revolución de Abril, y últimamente ha 
empezado á desenterrar muertos ilustres para excarnecerlos, 
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usurpándosG el dictado de Historia, como si la Historia 
pudiera ser escrita por plumas contemporáneas envanecidas, 
venales, apasionadas y vengativas. Sabe Dios contra que 
otro liberal dirigirá sus fuegos ahora la prensa hidrófoba ! Es 
verdad loque dices, querido conservador, no tan calvo que se 
le vean los scsoSf porque esas exajeraciones nos hacen daño, y 
mas bien encumbran que degradan. 

El cuento del Cura y el santero nos ha hecho reir hasta 
doler los hipocondrios, solo sí me parece que tendrás que recti- 
ficarlo en su parte final, añadiendo que cansados al fin los 
feligreses de Barcelona de dar limosnas y mas limosnas para 
el Cura y el santero, sin oir jamas ni una misa rezaba, por 
aquello del refrán que dice: «tanto garrochan al buey manso 
hasta que cornea,» se indignaron un día y mandaron á pasear 
á los susodichos Cura, santero y demás sacristanes y mona- 
guillos, que tenían autocratizada la iglesia de aquel pueblo 
digno de mejor suerte. 

No tienes motivo alguno, mi'querido Magallanes, paraestaV 
desanimado ni para sacarme á colación el dicho del portugués, 
ni el adagio del español. Qué ha sucedido, hombre? Nada : en 
palacio no estamos muy bien que digamos, pero tampoco esta- 
mos tan peor que desesperemos. Los malditos liberales están 
en mayoría por doquiera, pero tú sabes que no hay atajo sin 
trabajo y las cargas se enderezan por el camino y con pacien- 
cia llegaremos Por qué te has preocupado tanto con las 

protestas? Bien se conoce que eres conservador novicio; 
cuando estés mas ducho y cuando entres mas en años, ya te 
irás acostumbrando á ellas, porque á nosotros los conserva- 
dores, nos persigue el fatalismo de las protestas, por activa y 
por pasiva; es una especie de, calamidad ; cuando asomamos 
las narices en son de pretender subir á pinganitos, se revuelve 
la marejada y llueven las protestas por escrito, las protestas 
oratorias, las protestas mudas y las protestas mímicas ; si á 
pesar d^l diluvio, logramos escalar el poder apoyados en la 
palanca de algún Arquímedes liberal, entonces las protestas 
son á sablazos, entonces habla la lanza y el macaco, mi buen 
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tJervasio, y esas protesticas sí que tienen bemoles : ya te irás; 
pues, acostumbrando á las j)rimeras, que debemos oir como 
aguacero blanco ; y ruega á Dios que no vengan jamas laá 
segundas, porque esas sí rompen los huesos y no dejan costillas 
en su lugar. 

La divisa que hemos adoptado últimamente es la siguiente: 
zahora ó nunca.» Sabes cuántas cosas encierran esos dosí 
adverbios, princi[)almente el primero? A/iora que pretende- 
mos dividir al partido liberal; áliora que tenemos junta 
directiva ó comité ultramontano; ahora que tenemos quince 
periódicos; aAora que tenemos rnaárinero; a/iora que tenemos 
tribunos agonizantes aunque asalariados, é independientes 
fanáticos aunque enloquecidos por la necia vanidad y el fatuo 
eusiuiismamiento; a/¿ora que suponemos tener tres Estados 
con un jefe y su asesor, que eg nuestro en cuerpo y alma; 
ahora que se acerca á paso de carga el anhelado 78; ahora que 
se abre el anchuroso campo eleccionario ante nuestros ojos, esf 
qfle debemos comprometer formalmente la áccionj jugar el 
todo por el todo, tirar resueltamente el dado y quemar las 
naves, como el conquistador que desembarca en una playa,- 
resuelto á vencer ó á morir. «Ahora ó nunca,» pues, mi bravo 
Magallanes; el otro dia te dije que á la ocasión la pintaban calva 
y hoy te lo repito; reúne los follones del dS, los malandrines 
azules y los dispersos de Abril y forma con ellos sociedades 
eleccionarias que entretendrás, mientras van instrucciones,' 
leyéndoles la pastoral del Obispo de nueva Pamplona, las 
pláticas soñolientas de Fray Aristófanes sobre el banco agrí- 
cola que se promete manosear, los sermones dominicales en 
que se refiere la vida y milagros de ün Santo, contada por 
sí misnie, que si nó tienen principio tampoco tienen fin» 
quedando lo otro por lo uno ; y finalmente, con las volubles 
manifestaciones de cierto predicador de allá, que posponiendo 
á veces sus odios personale-^ á la política digna y elevada, 
tinas veces lee en la Biblia y otras en el Koran. Con esos 
elementos organizados, daremos principio á la liza electoral/ 
para lo cual contamos con individuos anónimos que tienetí 

To.Mo Ji n 
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cubieiio el riñon. Nuestra junta, dirección ó comité, compuesto 
en su mayor parte de ultramontanos visibles, jesuítas invisi- 
bles y godos impalpables, manejará con habilidad los cubiletes 
y cuarteará entre tanto, valiéndose de todos los medios quo 
aconsejó Loyola, para penetrar en las altas regiones con 
melosa intriga y con azucarada insidia. Conseguido esto^ 
trataremos que se incline la balanza hacia nosotros, se verá 
claro y saldremos de esta nebulosa, de esta zona templada en 
que se vive, entre esperanzas y decepciones, entre alegrones y 
desconsuelos; no sabiendo uno si por fin son blancos los 
Vejaranos ó pendecieros los Lamas. Adivino que me vasa 
preguntar y con razón, quiénes son estos personajes célebres, 
cuyos nombres no constan en ninguna historia ni diccionario, 
eres valenciano y no^tienes derecho á conocer las tradiciones 
familiares ni las anécdotas domésticas de este valle, conver- 
tido en ciudad por el buen Diego Lozada. Te diré, pues, en dos 
palabras que los Vejaranos, con justicia ó sin ella, pues no lo 
dice la crónica, se empeñaron allá en los tiempos de antaño, en 
oh'teiíer un justificativo de blancos Parece que aquí no hubo tri- 
bunal, corte, ni jurado, que quisiera meterse en semejantes hon- 
duras de limpieza de sangre j se inhibieron todos del tal busca- 
pié; por lo cual los interesados (en ese tiempo no había recurso 
de casación) apelaron á Granada y el pleito fuéá España. Los 
cortesanos del rey Fernando, que eran hombres sesudos y sa- 
bían dónde les apretaba el borceguí en mattrias especulativas, 
embolsaron algunos millares de pesetas y resolvieron diplo- 
máticamente el punto diciendo: «Téngansepor hlaucos á los 
Vejaranos.» 

Los Lamas fueron dos hermanos de rompe y rasga, dos- 
pendencieros de oficio, matones de sangre en el ojo y pelo en 
el pecho, que tenían aterrorizada la ciudad con sus hazañas, 
disolviendo joropos y quitando bailesa garrotazos. Al cabo 
de algún tiempo se enmendaron y fueron hombres inofensi- 
vos, lo cual no les valió de nada porque siguiendo la antigua 
rutina, cada vez que rompian una cabeza en el Teque, daban 
un machetazo en la Palmita ó una paliza en Muchinga, deeía 
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el jefe político sin mas informe ni apelación : «Lleven píira la 
cárcel a los Lamas.» 

Así debemos hacer nosotros para entretener al Gobierno y 
al partido liberal, gritar á cada instante: «Guzman conspira 
con los personalistas!» 

Y dicho esto para entretenerlos, que siga la contrandanza 
á ver si logramos embrollarla para después, por medio de 
íxlguxi peine^ viedid cadena o vuelta de angela quedar nosotros 
«poniendo» aunque queden parejas muertos. 

Estos planes tienen un gravísimo inconveniente y es que 
los bellacos liberales, tienen narices de sabuesos y no quieren 
dividirse por ningún caso. Si los oyeras como están aquí de 
insoportables desde que la histórico-manía de nuestros 
Plutarcos de albañal y de nuestros Julios Clareties del chees, 
cometieron la impericia de tocar la cuerda sensible. El bacha- 
quero se ha alborotado y no hay títere con gorra, inclusive 
hasta los personalistas, que no griten en las calles, plazas jr 
'cantinas : que están dispuestos á defender con su sangre al 
general Alcántara, contra la rea^ion goda que amenazante se 
le viene encima ; y lo peor del cuento^ Magallanes, es que la 
cosa es cierta; mucho tacto, no hay que desafinar, pues á la 
menor salida de tijereta, á la primer ñuta enfalseta que 
demos, se reúnen como por encanto treinta mil liberales, y 
Dios nos haya visto el alma ! Estamos jugando con candela, 
Gervasio, no hay que dar pifias: porque podemos dejar el 
cuero en la partida. 

Cuando yo te he dicho que no pensemos en el presente 
sino en el 78, es porque estoy convencido de que este carabi- 
nero no se une con nosotros, él ha sido liberal toda su vida, 
se ha formado en el partido y engrandecido en sus aconteci- 
mientos y victorias. ¿Cómo pretender que se aparte ahora 
de los suyos para reunirse con nosotros J-^s conservadores? 
Eso es pedir peras al olmo. Nada, querido amigo, nada de 
ilusiones, nuestra bolada es para el 78, mnnos á la obra, 
sociedades eleccionarias, periódicos, muchos periódicos, conse- 
guir delegaturas á todo trance ; y el triunfo será nuestro. 
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Pensar en 'lo demás es tiempo perdido, porque estos libera- 
les no se desunen, están riñendo como marido y mujer, el 
uno le pega á la otra ; pero cuando interviene un extraño en 
el vapuleo, dice la oirá con aire socarrón : — Aparte usted so 
entrometido, la peseta es de á dos piezas y cada cual tiene el 
derecho de pegar á lo que es suyo ! El conservador de acá. 

Setiembre.— 1887. 
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VNA TERTULIA ÍNTIMA* 

(copiado del NATüEAL.) 






£ln la calle de la Hipocresía, casa número 88, vive uoa 
iseñora muy conocida en el mundo santurrón, muy aplaudida 
y celebrada por todo el que arrastra sotana, acaricia camán- 
dula, olfatea lustrosos confesionarios ó aspira el ambiente sui 
¡/eneris de las sacristías. 

Y eú verdad que la sefiora Doña Purificación Nabeta es 
digna de particular mención por sus preclaros antecedentes y 
por su inmaculada y mística conducta. 

Qué mujer tan santa, tan caritativa, tan buena, tan excelsa 
Bs Doña Purificación ! 

Desgraciadamente ya pasa de ios cuarenta, tiene ajado y 
pecoso el rostro, algo colorada la punta de la nariz y solóle 
queda algo así como el ultimó adiós de la juventud que huye 
í toda priesa de aquel cuerpo en otro tiempo tan seductor y 
envidiado. Es una magnolia cuyas blancas hojas principjan 
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a amarinarse y á perder su lozanía; pero al fin, como precia- 
da flor, hasta en la época de su decadencia, si no tiene bri- 
llantes tucusos que liben su capullo, todavía quedan algunos 
moscardones que zumban á su alrededor deseosos de embria- 
garse con las postrimeras ráfagas de aquel moribundo 
perfume. 

La dueña de la casa.N^ S8, tiene sus adoradores, su tertulia 
diaria, su círculo de amigos que todavía quema en sus altares 
el incienso de la adulación y de la lisonja. 

Pero estas cosas son mejor vistas que contadas, asistamos á 
una deesas reuniones íntimas ; la oportunidades propicia; 
eon la siete de la noche ; la puerta está abierta: entremos I 

Están cerradas las puertas de la sala y paraqr.é, solo' hay 
luz en el comedor : adelante ! 

Sí, allí está doña Purificion en un sofá, dándose aire con un 
abanico de plumas rojns, hay una lámpara colgante, seis ú 
ocho sillas, una me^ redonda con su hule, sobre el cual hay 
una baraja, granos de maiz y una pimpina de agua con dos 
copas sobre un latón pintado de ramas amarillas. 

Junto á la dueña de la casa, en el otro estremo del sofá, 
está sentado un vejete, delgado, rubicundo, de nariz picuda, 
muy afeitado y que usa espejuelos montados en oro, corbata 
blanca y brillantes en la pechera de la camisa. 

Conversan amistosamente; oigamos! 

— Déjese usted de esas bromas Don Serafín — dice la dama 
haciendo remilgos — ya no pienso en esas cosas, estoy tan 
vieja ! 

— Oh ! qué error'tan grande, Purita — contesta el aludido 
con extraordinaria animación- -vieja usted, qué disparate! 
ahora es que usted está en el apojeo de la hermosura, en el 
zenit de la belleza, á su edad es que la mujer se encuentra en 
pleno desarrollo de sus facultades, en completa posesión de los 
instintos del alma, si usted pusiera sus hermosos ojos en 
cualquier hombro con agrado, lo haría con toda conciencia, 
con entero juicio y nadie podría apellidar esa discreta pasión, 
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locura juvenil, porque usted tiene reputación, criterio, buena 
farxia; en fin, es uuu mujer ino.lelo. 

^^Vaya unas frases lisonjeras las que rsted emplea Don Se- 
rafín— replica Purita — (este es el diminutivo de Purificación) 
qmé amable y qué florero está usted esta noche í Pero prescin- 
da, txos de galanteos y hablemos de asuntos mas serios; ¿qué 
hay de política? 

— Qué política de mis tormentos! — exclama Don Serafin 
acorcándose á su interlocutora — yo no [)uedo hablar de maja- 
do i-ías delante de una persona tan interesante, simpática y 
seductora como usted; estamos solos y la oportunidad no 
piaede ser mejor para hablar con franqueza. Purificación, yo 
la. amo á usted con delirio, (el galán se acerca un poc mas) 
hstce tiempo- que deseaba hacer esta declaración y al fin he 
^ri centrado el momento adeca ido, créimelo usted, criatura 
celestial, yo I -aioio co'.i toJa mialma ! 

Doña Purita, parece no ser muy insensible á este brusco 
disparo del cupido de espejuelos, porque cesa de abanicarse^ 
l>a.ja los ojos, traía de ruborizarse, se aregla los adornos del. 
traje, exhala un suspiro ternísimo y contesta: 

-*-Ah ! ustedes los hombres son tan falsos, tienen tantoa 
dobleces, que una no sab.^ cuando hablan de buena fe y 
cuando engañan ; ademas, caballero, usted sabe que mis 
deberes religiosos me .>r hiben aceptar á nadie, ¿qué diría 
Mionseñor, que diría el Padre Mofleton si supieran que yo 
correspondía su afecto ? Ay 1 solo de pensarlo me ponga 
nerviosa ! 

*^Si nadie podrá saberlo, cielo sin nubes, astro refulgente^ 
"í^nca paloma, — murmura Don Serafin, lleno de erótica exaU 
''^<5ion y de súbito fuego- — nosotros nos amaremos en secreto^ 
^ la sombra del mas impenetrable misterio, seremos los aman- 
as <3e Teruel, nos hablaremos en las tinieblas, huiremos del 
^Undo y sus habladurías. Ah ! cuan feliz me siento Purita^ 
^^^ mano, esa hermosa mano, para estampar en ella el primer 
^^Vilo amoroso .; 
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Por respeto á la acrisolada reputación y á la indi sed ti ble 
honestidad du Doñd Purificación Nabeta, no debiera yo confe- 
sar que trémula estiró la mano y que Don Serafín se la besó 
muchas veces apasionadamente;' ¿ pero qué ganaría con ocul- 
tarlo? Otros ojos indiscretos lo vieron como yo, Don Patricid 
Sautaella y Don Anacleto Cascabeles, parroquianos de la 
casa que habían entrado de puntillas y muy quedamente, lo' 
vieron á hurtadillas; y después, para disimular, se aclararon 
el pecho, hicieron ruido con los tacones y gritaron : 

-^Ea ! que se roban la casa ; ¿ no hay gente esta noche por 
aquí? 

— Adelante, adelante I — ríspondieron á dúo los amantes 
de Teruel, recobrando precipitadamente su primitiva y 
circunspecta posición —por aquí estamos aguardando á los 
amigos. 

* Los señores Santaella y Cascabeles, que eran un tendero de 
la calle del Comercio y un agente de negocios, ambos cin* 
cuentones,' entraron, saludaron con cierta risita picaresca 
Jr tomaron asiento cerca de la mesa. 

— ¿Y bien caballeros, qué tenemos, que traen ustedes esta 
noche ?-~^pregiíntó Doña Pura volviendo á abanicarse con el 
instrumento de rojas plumas. 

— Grandes cosas — dijo Don Patricio sonándose las narices 
con estrépito — los guzmancistas conspira» y el gobierno se 
está manos sobre manos, los Ministros no fuensan sino en 
pasear en coche, en francachelas, en parranditas, etc., etc., y el 

señor Presidente, ah í ese piensa en asunto mas serios ! já,- 

já, já! v^»ya que si piensa! 

— Y lo peor es -— añadió Don Anacleto — que estarnos 
jugando i\ pellejo en la partida, porque sí ese picaro de 
Guzman vuelve, misericordia! nos ahorcará sin compasión; 

— Y volverá — intervino Don Serafín — volverá, mientras 
i\o 96 haga lo que yo he dicho, es preciso que nos organicemoS| 
q,ue juntemos nuestro partido, que probemos al mundo qte 
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no hemos desapareciflo como imcleo 'político. Ya tenemos Jefe, 
ya tenemos madrinerOy ¿ qué aguardamos ? 

— Aguardamos quo nos desuellen, -exclamó Santaella, po* 
niéndose de pié y gol[)eando la mesa con el puño,-aguardamos 
que esos bribones se vuelvan á apoíl^rar del pandero, para 
seguir con su muletilla de obras públicas, instrucción popular, 
extinción de conventos y demás infamias de la laya! Y las 
cárceles vacías, y esos liberaletes paseando por las calles, tra- 
mando conjuraciones y provocándonos con su impunidad ! 

— Acuérden-e de Bajo Seco-dijo Doña Purita, casi rom- 
piendo el abanico con el furor .de los soplidos. — Bajo Seco, 
prisión inventíidu por mi tio para esos bandidos liberales. 
Ah ! aquellos sí que eran buenos tiemj:>os ! 

— Y es preciso que vuelvan-afirmó el señor Cascabeles, 
dando un f)()rrnzo en el sin'lo con su paraguas-es preciso que 
formemos el grnn cofn té directivo muñ • a mismo, para 
prepíH'Hr e! golpe; contamos con Monseñor, con el alto comer- 
cio, con muchos macheteros y con las beatas que son nuestro 
mayor elemento en esta vez. 

Una sombra como de gigante y otra como de enano, se 
reflrjaroii eii la pared f • •' • / del comedor, y cm^í al mismo 
tiemi'o, los figuras obstruyeron la pequeña puerta de roma- 
nil'a, (jue viniendo del palio, daba entrada ala pieza mandu- 
CHtoria. La primera, era alta y cua»! rada cubierta con una 
sotana negra y un sombrero de teja, la segunda, diminuta y 
delgada, forr -da en un flux color de botella y un sombrero 
de cof>a alta. Eran dos hombres, dos tertulianos de la casa> 
el f)adre Mofl'^ton y el doctor Sanguijuela. Al ver aquellos 
dos tipos tan opuestos, el uno largo, doble, colorado, obeso, 
cachetón y cog'»tu<Io; y el otro chiquitín, raquítico, pálido y. 
huesudo, j'Mitos y cogidos del brazo, parecía aquel grupo 
estra vagan te, una descomunal oreja negra con un minúsculo 
zarcillo por adorno. 

— Santas y buenas noches I-voeiferó el cura con el acento de 
tin becerro desmadrado. 
• To.Mo H 12 
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►— Salud caballeros! — moduló el médico, con una vocecita 
aflautada. 

Ambos se sentaron en la rueda, y después que la señora 
Be ocupó en acomodar cuidadosamente en un rincón los admi- 
nículos de los recienl legados, montando él sombrero de teja 
del uno sobre el paraguas del otro,, tornó al estrado, recuperó 
8Q actitud sofasera y repicando el incansable abanico, preguntó: 

— rSeñores, ¿ qué hay de nuevo, qué traen ustedes? 

— Que estamos en campaña, amigos mios— respondió el 
padre Mofleton, tomando un polvo — nos movemos, nos move- 
mos 'en el sentido que saben ustedes, hoy hemos trabajado 
mucho, se han hecho circulares para todo el clero honrado de 
la República, la consigna está dada, dentro de tr(.s meses á lo 
sumo, estará en pié el partido radical conservador ; Monseñor 
es mucho hombre, sabe menear á maravilla los cubiletes 
políticos ! 

— Y el escalpelo, señores, tampoco ha estado ocioso — agregó 
el doctor Sanguijuela empinándose para parecer mas grande 
—nosotros también hemos escrito á los Galenos afectos á la 
causa en todo el país, ya verán ustedes, ya verán 

— Cartas y mas cartas — gruñó el señor de Cascabeles — 
papelitos y versos heroicos! eh? Nada lesas son trivialida- 
des, lo que necesitamos son hechos, resultados prácticos. — 
Vengamos á cuentas, ¿cuántos Ministros están con nosotros,, 
cuántos jefes de cuartel, cuántos periódicos? 

— Otra cosa — añadió Santaella,-mientras yo vea á los .ván- 
dalos, liberales guzmancistas por las calles y visitando al 
Gran Demócrata, no las tengo todas conmigo. Aquí se 
amasa un gran pastel^ caballeros, tenemos muchos traidores^ 
Cuidado ! 

— Calma, hermanos, — dijo el padre Mofleton, — paciencia 

que á Zamora lio se tomó en una hora, yo sé ciertas cosas que 

si las dijera á ustedes brincarían de placer; pero no puedo 

^eyekrlas, solo sí, les aseguro que vamos viento en popa^ 
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ííntre tanto, echemos un partidito de caida para amenizar el 
rato. 

Los cuatro amigóles se instalaron en la mesa, empollaron un 
fuerte por barba, pues era religiosa la jugada y un minuto 
después, no se oian sino chanzas y disputas acompañadas de 
las consabidas voces de ronda, patrulla^ vigía^ etc, etc. Aquellos 
obreros del porvenir, aquellos energúmenos políticos, aquellos 
recalcitrantes de marca mayor, se olvidaron de todo y solo 
trataban de ganar la empolladura^ quizás con mas interés qui 
los destinos de la Nación, que ambicionaban atrapar con sus 
planes y cabalas sacristaneras. Terrible poder el, de los vicios 
que aquejan á la humanidad I Así mismo, conozco yo algunos 
Generales de fama por su valor, que para derrotarlos 6 
cojerlüs, se necesita solo ponerles una pulpería surtida d* 
licores en el camino ! 

El tuno de Don Serafín, cuando sus compañeros se engol* 
fiíron en los divertidos lances de la caida, reanudó su erótico 
diálogo con la señora de Nabeta; pero tan en voz baja, que 
nadie pudo imponerse hasta qué regiones llegaron los amantes, 
solo sí pudo notarse, que el uno saltaba en el asiento como si 
lo pinchasen alfíleres y la otra rompia el infeliz abanico, en 
ardor de tan formidables sacudidas, 

A las nueve se sirvió el chocolate, que el padre Mofleton 
saboreó con muchísimo gusto por haber sido el favorecido de 
la suerte, y ya cuando empezaban los preludios de despedida, 
cayó un papel doblado sobre el peluquín de Don Anacleto 
Oascabeles, el cual fue lanzado por sobre la romanilla por tan 
experta mano, que denunciaba ser la de algún repartidor d% 
periódicos. 

— La Tribuna!— exclamaron todos— y se pusieron de pié 
como movidos por un resorte. 

Después se inclinaron respetuosamente ante Don Anacleto 
que tenía la hoja entre las dos manos como parvulito á quien 
van á bautizar; y el padre persignándose, dijo : 
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— Padre nuestro que estás en Caraca?, santificado sea el 
tu nombre, venga á nos el tu reino, hígase tu voluntad, aquí 
y en Veiuzuela to.Ja, el pan nuestro de la calurania y de la 
difamación y del escándalo, dánosle hoy y perdónanos, nues- 
tras pasadas faltas oligárquicas, así c<ano nosotros te perdo 
namps tus adulacionirs á Gnz:ran Blanco y tus complicidades 
con ]os vándalos \\hKfri\\iS. iNo nos dejes caer en tentaciones 
herejes ó personalistns y líbranos de La Opinión Nacional^. 
del Pabellón Amarillo y demás empecatados guzmaniacos. 
Amen Jesús ! 

Incontinenti, los demás se arrodillaron y respondieron en 
coro : 

— Dios te salve. Tribuna angelical, llena eres de gracias^ 
porque has venido á restaurar los tiempos mV^íKanos, bendita 
eres entre todos los periódico?, porque siembras la discor- 
dia, empozónos los ánimos, predicas el esterminio y la demo- 
lición, tratas de dividir las r.izas insultando á los pardos y 
diciendo cuantas son cinco á lob bribones del Septenio; y 
bendito es el fruto Radical de tu vientre sublime Nicanor! 

Terminadas estas oraciones sacramentales, tod s volvieron 
á persignarse, se hicieron sendas genuflt^xiones y zalemas ; y 
por último, entre todas las manos, respetuosamente cojierou 
el papel incendiario, lo llevaron ceremoniosamente á la mesa, 
con el mismo amor conque pudieran tratar los judíos á la Bi- 
blia ó los musulmanes al Koran. 

La voz becerril del padre Mofleton, con entonación salmo- 
diana le dio lectura desde el «Para ser digno es necesario no 
tener fe política sino brincar candeladas» hasta «Imprenta ta- 
bernaria de la difamación.» 

Cuando concluyó la edificante lectura, los pajarracos que 
componían aquel Comité en ciernes del rfídicalismo oligarca, 
fie apretaron las manos de alegría, suspiraron tiernamente y 
fie cruzaron sus impresiones en esta forma: 

— Magnífico, magnífico ! qué modo tan chusco de decir Im 
verdad esy 
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— Eso del francés está soberbio; indireoUllas del padre 
Cobos; jál jal já ! 

— Yo no estoy satisfech-», es preciso que hable claro, pan 
pan, vino vino, que f)i'la castigos, cárceles, bóve(ias, grillos [ 

— Sí, que sé defina, no mas vacilaciones, no mas escrúpulos, 
tenemos tribuno, raadrinero y el Jefe que aparecerá dentro 
de pocos dias. 

— Echémosle en las manos cierto ungüentico maravillosa 
para que acabe de dar el do de pecho. 

— ¿Y qué especie de ungüento? 

— El Mejicano, que se administra en dosis de á onza. 

— Y para abrir booa, regaUnnosle un escritorio de palisan- 
dro incrustado en oro, conio aquel quo le dimos á Becerra el 
68. Se puede hacer por el mismo modelo. 

Todos. — Bien! requetebién! magnífico, archisnblime ! 

^fd dieron las buenas noches; y cada mochuelo se retiró para 
su agujero. 

Marzo de 1877. 
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Antes dé todo, mi queridísimo colega, debo participarte quer 
en el «Maduro espinoso» que se publica en esta ciudad, apa- 
rece un Gervasio Magallanes que no soy yo, sino un conser- 
vador falsificado que conocemos todos en Valencia, porque* 
tiene cieno origen auagramático que le cr^e como pedrada en* 
ojo de boticario, en razón < le ciertas historietas trájicas, non' 
santas, que estoy dispuesto á revelarte, si el impertinente' 
cronista Preciso y sandio continu i h \ la espinosa senda de las 
personalidades, que como tú sabes, es mas resbalosa que eV 
jabón crudo. El tal Magallanes es un espía cebado desde los 
siete años en que ejerció ese ruin oficu), que le valió la ojeriza^ 
de nosotros los conservadores legír.im«)s. No le creas, pues, ni 
una palabra de lo que te diga en política y en cuanto á su 
literatura, descendiendo de asnos, tiene que ser pollina por la* 
moraleja de aquel epigrama de cierto crítico español, que dice :• 

«Don» Inés abuela mia 
Ha dicho siempre muy recio,. 
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Que el hombre es sabio ó es necio 
Según que leche le cria. 
Y Preciso aunque se aburra, 
Tomó la leche de burra.» 

A este Gervasio Magallar es le sucederá con sus cartas lo 
que al falsificador de Tordecillas, que proponiéndose conti- 
nuar el Quijote, hizo un luamarracho que dio origen á Cer- 
vantes, para mil graciosos dichos, que no son del caso 
referir, pero que se referirán mas tarde, si necesario fuese. 

No hagas por esto caso alguno de tal mentecato y sígneme 
imponiendo de todo lo que resuelva allá nuestra venerada 
junta ultramontana, que según se barrunta por los compa- 
ñeros de aquí, no debe andar muy escasa de fondos, cuando 
puede sostener dos periódicos, amen de gasticos menudos, en 
los cuales se está invirtió ndo la colecta reunida con el cepillo 
de las ánimas. Vean eso con mucho cuidado, porque los 
reales de la fábrica no puedan invertirse en fiestas; y sf es 
así, vale mas «que se cojan la burra por el entierro*» 

Explicación al canto. 

Un 'sleño ya próximo á morir llamó á su co sorte y le 
dijo; — Pos chica, la pelona me lleva con su g<jr.ib >t(>, -o!o le 
dejo la burra* { arda, cuídala mucho, no te desirien la minea 
de ella, porque ha sio la niña é mis ojos; y en cumuío a 'í, 
Dios te ayudará, pos aunque t-res probé, vieja y f uchíi, n»' no 

es lo e menos. Mm-ho (•ui......r]a .o con la bu .,ri" < 

qui No {'U^o concluir Li fr»^^ (-1 moribundo, biauiju- ó 

el ojo y á cescaráotro charco Li viu la que-ió desampara la 
sin mas capital que la burra, de la cumI no podia disponer 
según la manda expresa diú difunin ¿Y qué h.icer rmra el 
entierro? se dijo la infeliz, no hay mas remedio sino a:»elar 
é la caridad pública. A-í lo hizo, salió toda lK)iosa y en el 
acto los vecinos de la cua<lra se instalaron et) jcnta y salieron 
con un platillo de puerta en puerta, el cual se llenó á poco 
andar, pues digan lo que dijeren, siempre los prógimos dan 
cuando se les pide* La junta se instaló en la casa mortuoria 
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y fen Ibgai: de pensar en el entierro como era natural, proyec- 
taron un velorio, pagaron dos plañideras, arreglaron Cena, 
se jugó el rey de la espadilla, y hubo francachela por tres 
días, al fin de los cuales, se acabaron los fondos^ se disolvió 
la junta y la mujer quedó sola con su muerto ; entonces, 
viéndose en tan conflictiva situación^ salió á la calle desespe- 
rada, se agarró los cabellos y anegada en lágrimas^ gritó : 
* que se cojan la burra por el entierro ! U 

Volvamos al Magallanes, conservador falsificado; Debo 
agregarte que es tan chambón y torpe que se ha dejado ViBr 
la clavija, pues cuando nuestra consigna es decir : «que no 
hay godos» y el talento consiste en decir: «que se acabó el 
partido» é irnos metiendo poco á poco, el muy sandio confiesa 
con un£^ candidez de recluta la siguiente verdad, que Copiaré 
de su malhadada catata. 

tf¿Y era acaso de esperarse otro reáültadb después que 
hemos vuelto á levantar nuestra voz, siempre enérgica como 
ía verdad que la inspira ? 

«Tú muy bien sabes, mi querido K. Lendas, quedurtmtcl 
los siete años en qtie él partido liberal apostató de sus idead' 
salvadoras, levantando y sosteniendo p\ quemas las habifb 
"burlado, tu amigo Magallanes permaneció como otros mu- 
obos, en aquel espontáneo silencio que mas de una vez ha 
hecho ver como cosa consumada nuestra completa desapari-í 
cion ; pero ya hoy, gracias al buen criterio del pueblo, nos 
encontramos con nuestros derechos reconquistados, sin otra 
causa para ello que la tontería de habernos permitido hablar.)* 

¿Quién después de leer este parrafito no ha de decir con 
razón, que nosotros los conservadores estamos de pié ? Quién 
no va á deCir que pensamos reconquistad nuestros derechos f 

Y decir esto en las presentes circunstancias; es como soltai* 
una bomba incendiaria, pues los malditos liberales abren los 
ojos, se unen y nos cierran el paso sacándonos a colación el 

tramojo, los pontones. Bajo Seco, los banquillos y i el 

inillon de recuerdos tenebrosos y .espeluznantes, que -no son 

to.iío II ' 13 
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nada oportunos cuando pensamos exhibirnos como blancas 
palomas, como leves mariposas, como pudorosas vestaleS| 
cuyo albo cendal rio se ha manchado nunca 

El tal conservador, te lo repito, nos ha dejado en la 
calle con su indiscreción supina, pues ahora hasta los mas 
incrédulos se convencerán de que nos encontramos con nues- 
tros derechos reconquistados y de que hemos vuelto a levan- 
tar NUESTRA voz, siempre enérgica como la verdad que la inspira, 

¿A qué mas engañifas, ni mas ficciones, si el conservador 
«Preciso sandio» ha dicho mono claro ? 

Plada^ ya pasaron el Rubicon y preciso es descararnos aun- 
que no sea tiempo. 

Aquí también como verás, sabemos hacer anagramas no 
tan bien como por allá ; pero así, así á la pata la llana. Ayer 
me trajo un amigo este otro, que te envío para que lo descifres 
junto con el de Preciso y sandio. 

Cambiando la z en g 
Porque es en cambios ligero. 
Queda el anagrama entero, 
Que en este renglón se lee: 
Oana pan, catire bolero ! 

Este no es tan bueno como (^Para boleron naciste» pero en 
fin, lo que abunda no daña. 

Aquí esperfimos llenos de ^ansieda»], algo muy gordo que 
está en víspera de surgir }.(»i esa atmósfera metropolitana, 
algo que despejará la incógnita y que nos marcará por fin, 
si la partitura debe medirse en 3 por 4, conipasillo ó 6 por 8. 

Ojo, pues, al metrómetro y trasmíteme las últimas nota- 
ciones por el hilo telegráfico, para saber en qué tono templa- 
mos los violines. — El cons&mdir de allá. 
■ 

iVb/a.— Como final de mi carta, te envío copia de la 
com.posicion que mereció el pi:emio en el último certamen 
de la cofradía conservadora. 
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EL ' JRRO VANIDOSO. 

(Fábula política.) 



Uu zorro muy bellaco, 
Con el cuero curtido por las mañas, 

Con agallas de caco^ 
Muy ducho en pasteléricas hazañas, 

Desde su cueva insultos, 
Lanzaba á fuer do bicho inteligente 

Sin reparar en bultos 
Clavando en todos venenoso diente. 

Terror de las gallinas 
Lleno de orgullo y vanidad vivía, 

Entre mil golosinas. 
Producto dQrUn corral que le temía. 

Los pollos colorados . 
Inesportos le daban ovaciones, 

Y muy entusiasmados 
Tenían con él doradas ilusiones ; 

Y bajando su moco 

Los pavos entro sí, para asustarse, 

«Ay que te cojo el coco ! 
Decian, ninguno aquí debe menearse 

Porque el tal zorrastrón 
Se engulle veinte de una tarascada. 

Es un mal tiburón 
Que amenaza de muerte la manada ; 

Nos apellida eunucos 

Y vilipendia con furor insano 

Los negros patarucos 

Y también á amarillos, con pantano. 

De este pobre corral 
Debe ser el tirihuno, ser el rey. 
Debe ser radical 

Y dirigir la virgiliana grey.» 



i't;: *■» 
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£1 zorro veleidoso 
Propicio imaginando aquel instante^ 

A su plan ambicioso 
Descubrió, qué torpeza ! su talante, 

Y dejando ta cueva 
Donde Virgilio sepultó su3 canas 

Quedó la trama nübva 
Desnuda con sus pelos y sus lanas. 

Con hidrófoba lengua 
A todos descubrió su negro intento ; 

Y con calumnia y mengua 
|!mpuñó el pabellón sanguinolento, 

Y así resueltamente 

Su guarida abandoma con presteza^t 

Para mascar inclemente 
De amarillos y negros la cabeza ! 

Las aves del corral 
Llenas al punto huyeron de temor 
Mas^ohl chasco fatal, 
. Volvieron luegD llenas de estupor 
Al ver al petulante 
De tan preciosos timbres en el suelo. 
Qué magnífico instante I 

por inmenso placer trocóse el duelo ; 

Se enfurecen los bichos, 
E^f^rbando impacientes en la tierra ! 

Y estos graciosos dichos 
Lanzan al aire en actitud de guerra : 

«Fuera el zorro embozado 
«Lleno tiene de úlceras el lomo, 

kEs bolero pasado, 
«El hocico también lo tiene romo, 

«Las uñas muy gastadas, 
«Es el misnao lebrel de los siete años,^ 

«No mueve las quijadas, 
«Nosotros no caemos jen engaños. 
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«Tú, chico, en el septenio, 

ífDevoraste los pollos á millares 

. «Y ora en este bienio, 
ííQuieres también chuparte los lagaires, 

«Oh I cuadrúpedo ingrato 
«No hacen ningún mal tus mordeduras 

«Eres sin uñas gato 
«Y pagarás las verdes y maduras !» 

Y en motin los maiceros 
Se arrojan sobre el zorro vanidoso 

Y lo dejan en cueros 

3aten las alas con andar pomposo 

Los pavos en gran rueda. • 
Del gallo altivo al chiquitin.implume 

Ninguno ocioso queda, 
^asta la clueca su actitud asume! 

¡ Espantoso momento, 
La ensangrentada espuela hiere, hiere. . . ^ 

Y allí para escarmiento. 

El zorro herido por las aves muere ! 



Si las reputaciones 'usurpadas 
Como títeres engañan tras telon^ 
Al disipar la luz toda ilusión 
Las llagas solo quedc^n. destapadas- 

Setiembre de 1877. 
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PEDRO VEITIA. 



Cómo cambian los tiempos ! Este nombre, tan corto y 
tan vulgar, que hoy no causa impresión de ninguna especie, 
era eti otros dias sinónimo de terremoto, tempestad, huracaú 
ó cosa parecida. 

Atila, Bóves, Bajaseto, Marat y demás asoladores de la hu- 
manidad, no causaron tanto terror y espanto en sus distinta* 
localidades, como el que inspiraba este oscuro nombre en Ca- 
racas, por los años de desgracia del 4S al §5. 

Pedro Veitía (parece increíble) era el dueño absoluto de la 
capital, desde que en las iglesias daban el toque de ánimas* 

A esa hora todo el mundo se metía en barajas, se cerraban 
los establecimientos y casas particulares, ricos y pobres toma« 
ban infinitas y hasta ridiculas precauciones para la seguridad 
doméstica, como poner campanillas, trampas, parapetos^ 
vidrios, barricadas de muebles, etc., y podía considerarse como 
un héroe al que se atrevía á regresar á su casa pasadas lad 
nueve de la noche. 

Hubo viejas tan escrupulosas y timoratas,' que tapaban con 
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cera bendita los agujeros délas cerraduras, para impedir qué 
el malhechor, á quien se atribuían también pactos con el 
demonio, se introdujera por ellos á cometer suá fechorías. 

Se referían espeluznantes anécdotas que difundían el pánicd 
hasta los mas apartados suburbios. Doncellas desaparecidas 
misteriosamente del recazo maternal, y después sorteadas con 
infamia al juego de dados entre los cabecillas de las partidas^ 
avaros secuestrados á quienes vendían en oscuras cuevas los 
alimentos y bebidas á precio de orOj caminos subterráneos 
que permitían á los ladrones introducirse en todas las casas, y 
Otras invectivas novelescas, mas ó menos inverosíipiles, contri- 
buian á mantener la población en un estado tal de zozobra 3^^ 
isilarma, que sin exajeraciou ninguna, centenares de personas 
Inorían de enfermedades extrañas adquiridas por causa de 
los sustos, malas noches é impresiones fuertes y desagradables* 

Solo en la calle del Comercio había en aquella época 
jpegular servicio de alumbrado, mas como entonces usábamos 
el aceite de coco, mondo y lirondo, resultaba que cada faroh 
alumbraba apenas un radio de cinco á seis varas en circun- 
ferencia, quedando todo el resto de la cuadra en coinpletas 
tinieblas. En las demás calles había uno que otro farol 5 
pero la mayor parte no se encendían, porque en eso de beberse 
el aceite los Inspectores de alumbrado público, desde muy 
atrás le viene la tos al gato. Los encargados de la seguridad 
urbana, eran los mismos ciudadanos á quienes la ley les 
imponía ese ineludible deber y de aquí el origen de las cele- 
bérrimas patrullas, que poco mas poco menos, efan del corté 
de la que hemos pintado en otro artículo. (*) 

Resultado : que los amigos de lo ageno hacían de las 
suyas fiados en la impunidad en que los mantenía l£i 
incomprensible negligencia de las autoridades y la nulidad 
é incotüpetencia de los piatrulleros encargados de la seguridad 
nocturna. Llegó á tal punto el descaro y osadía de los cacos^ 
que andaban desde temprano públicamente en partidas aí^inal-' 

(•) Véase «Uya Patrulla de Antaño,)) • 
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das y st . ban en los puentes á conferenciar, y se juntaban 
en las e . i.ias á confabular sus planes, con una tranquilidad 
tan suf)iiia, que daba mucho que sospechar; por lo cual, no 
faltó n >pn creyera entonces, y todavía hay quien lo suponga, 
qu«' u-n til .;fiii! laíles con personajes de alto copete, los cuales 
les froiejiaii y sacaban de malos lances, siendo estos ocultes 
paguanares el origen de mas de una fortuna improvisada. 

El jefe de tan descarados enemigos de la sociedad, no era 
por cierto un Espatolino ni un Luigi Vampa; todo lo contra- 
rio, era un hombre ordinario, nacido en los gamelotales del 
Tay, no sabía leer ni escribir y vino á Carcicas por vez prime- 
ra con un arreo de burros cargados de maíz, y como perdiera 
en una casa de juego el producto de la venta de los granos 
resolvió vender también los animales conductores ; y como en 
lugar de desquitarse perdió ademas los reales del arreo, apeló 
como^úl timo recurso á las enjalmas; y como en una ramera 
sota, perdió maíz, burros y enjalmas; y como nada de aquello 
1^ pertenecía, tuvo á bien nuestro héroe, no volver al Tuy y 
fijar su residencia en la capital, en donde muy pronto adqui- 
rió ce¡ebridad pasmosa en el sublime arte venerado por los 
espartanos y no condenado por las leyes de Licurgo. 

En los años referidos, Pedro Veitía era un hombre como 
de cuarenta y cinco años, alto, fornido, de color negro, 
lampiño, tez lustrosa con una cicatriz en el carrillo izquierdo, 
nariz roma, boca abultada y ojos grandes que recojía mucho 
cuando se fijaban en personas ú objetos determinados. Vestía 
siempre pantalón ancho de lienzo, camisa larga por fuera en 
forma de blusa abierta en el pecho para lucir la rizada tocona, 
sombrero de paja y alparg¿itas. Jamas se despegaba U lanza 
de la cintura, ni para dormir; y de noche usaba siempre un 
saco de cobija debnjo del cual llevaba el trabuco, ó un par de 
pistolas. Tenía gran valor y una sangre fría á toda prueba, 
y aunque ferviente apóstol del robo, le repugnaba el asesinato 
y no apelaba á los casos extremos, que requerían derramamien- 
to desangre, sino cuando la necesidad lo obligaba áello; pero 
entonces, era feroz é insaciable. 

Tomo 14 
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Entre la multitud de hechos en su 'larga vida de crímen^Mr, 
elegiremos tres ó cuatro, que referidos á la ligera^ darán uni^ 
jdea de su carácter y de sus instintos contradictorios. 



II 



XJna ocasión fué sorpreQdidp 9p1q pqv la pnda de policía ei| 
el rancho de yna querida que tenía por 1.Q9 lados del Campo- 
santo viejo. El cabo y los cinco rondas e^t^aron á la pieza 
que estaba oscura, y cercándolo en un rincon| 1q intimaron á 
^ue se diera preso. La contestaqiof^ f^é u(k trabujca^o de cuya 
rociada que^apn tr^ fuera de combate, dos emprendieron 
la fuga, y el último, que era el cabo, cayó en poder de Vei^fa^ 
quien se arrojó sobre él como un jaguar sobre su presa, desf^r- 
mandóle y sujetándole ^ntrj^ sus hercúleas manos. 

— Contéstame pronto,^ — le dijo, — 1q que te voy á pr^guntar^ 
y si me engañas, te mato como un perro. 

— Qué deseas saber .^—respondió el cabo temblaudp, porque 
sabía que la cosa no era chanza. 

— Dime quién fué el que me delató y fcómojsupieron que 
yo estaba aquí? 

— Y no me haces nt^da si te lo digo, y me dejarás ir en 
libertad ? 

— Pedro Veitía no tiene mas qr.e una palabra y no h^ 
en^a.^do nunca I Oime la verdad y telsuelto. 

— Pues bien, la que te delató al Jefe político por doscientos 
ppsos que le dieron; fué la misma Lorenza con quien llevasi 
rplacionps, 

El ladrón soltó á la autoridad, le regaló*dos onzas y ense* 
dándole la puerta, le dijo : 

— Vete, y en lo adelante seremos buemos amigos. 

Luego, sin decir una palabra, se dirigió á la cama en 
donde estaba la mujer ^acurrucada y trémula, li^ mató á lau« 
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abasos, cargó de nuevo su trabuco, recojió las carabinas de los 
l'ondas y se fué con direcciotí á la hacienda del Conde, tan 
tranquilo como si no hubiera pasado nada. 

Un domingo por la mañana llegó á Palo-grande, á la bo 
dega de unos islefios situada en una casa de corredor que ya 
no existe hoy, y mienti^as toBÍaba café oyó que la conversa- 
ción versaba sobre él; 

— Síj decía uno de los amos de la casa én tono burlesco; 
Pedro Veitía nó roba sino á los necios y las personas inde- 
fensas; cómo no viene aquí? 

—Que venga^ agregaba el otro, que venga y se encontrará 
con plonío f machete que eá lo c(ue tenemos aquí para él f 
los suyos. 

— Ojalá se tó antojara venir, añtfdía el dependiente, para 
probar mi trabuco, que está pidiendo de por Dios que lo 
rastrillen, para echar mas confites que un cañón torgado dé 
muralla t 

— Y no hay peligro de que nos coja dormido?, continücíba* 
él otro dependiente, porque las 'puertas y las ventanas las 
llenamos de tal modo de posillos, tasas, asadas y campanas 
burreras, que al empujarlas, aunque sea suavemente, cae todo 
ál suelo con espantosa bulla. 

Los conipradores matutinos, que por lo general son mar-r 
chantes de fiado, celebraban con risas y chacotas lai bala- 
dronadas de ios bo'legueros, por lo cual, Pedro que ya había 
aciabado de desayunarse, pagó lo tomado y con mucha sorna; 
dijo : 

—¿Conque ustedétfdeseab mucho que Pedro Veitía venga 
por aquí á visitarlos? 

— Vaya que si lo deseamos,— contestó el primero qué había 
écliado las roncas —como que tenemos libre el cabestro conque 
lo vamos á amarrar. 

lies yo les respoüdo á ustedes, — añadió el para ello des- 

^nocldo— que ntr se hará esper» muchd tiempo: prepárense'' 
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para recibirlo! Dicho lo cual, se fué, dejándolos en conje' 
turas respecto á quién sería aquel hombre que les hacía 
semejante oferta. 

Moy pronto debían saberlo. 

Esa noche, como de costumbre, cerraron á las nueve el 
establecimiento y después que contaron la venta del dia y 
empaquetaron los centavos, procedieron á poner eir práctica 
el formulario de las precauciones que era infinito. A cada 
puerta le pusieron cuatro trancas, dos cerrojos y un aldabón 
diagonal que la abrazaba desde el quicio al cabezal, después, 
en hileras de clavos muy pequeños les colgaron infinidad de 
objetos sonajeros } en seguida, muy satisfechos de su obra/ 
cebaron los trabucos, examinaron las pistolas, probaron si los 
machetes salían bien de la vaina, y apagaron las luces, dur- 
miéndose cada cual con su parque en la cabecera. 

A esa de las once sintieron el ruido de un gran aguacero 
que caía, y como es tan grato oir la lluvia desde el lecho^ se 
arrebujaron mas en las sábanas y siguieron durmiéndola 
pierna suelta. ^ 

Guando cantaban los gallos, despertaron llenos de sobre- 
falto porque había gran movimiento en la casa; abrieroD lo» 
ojos... oh, sorpresa! todas las lámparas estaban encendidas; 
quisieron levantarse; imposible! estaban amarrados fuerte- 
mente á ios catres; quisieron gritar ; tiempo perdido ! estaban 
muy bien amordazados. Enfrente de ellos, de pié y sonriendo 
habSa un hombre alto, negro, y envuelto en un gran paltó de 
balleta, en el cual reconocieron con asombro al mismo que 
habia tomado el desayuno en la mañana. 

— Buenas noches, caballeros. — les dijo con acento burlón — 
¿ no querían ustedes recibir una visita de Pedro Veitía. Pue» 
aquí estoy ; eso sí, he venido acompañado de ocho carretas y 
diez amigos, para mudar la bodega de este lugar que es muy 
mal punto para el comercio. 

Los dueños de la casa se movieron en sus camas; pero 
imutilmente, el visitante añadió : 
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*-No se inquieten ustedes, no se quebrará ni una copa ni hait 
sufrido nada los corojos, los muchachos entienden el oficio y res- 
pecto al parque quo rae tenían preparado también me lo llevo 
para armaralgunos novatos que han ingresado en la partida. 

Y diciendo y haciendo, la surtida bodega fué, por así decir^ 
arrancada de cuajo y llevada íntegra por los ladrones. 

Cuando en la mañana siguiente, llegaron los parroquianos" 
de fiado á tomar café y seguir celebrando las baladronadas de' 
los isleños, encontraron las armaduras limpias y á los dueños 
attiarrados. 

Figúrese el lector cuál sería su fisottibro y el del público en 
general ! 

Otra vez, estando sentado con su partida armada en el 
Puente Nuevo, como á las ocho y media de la noche, llegó 
una señora alarmadísima y tomándolos por la patrulla, les 
pidió auxilio con lágrimas en los ojos. 

— ¿Y qué le iha sucedido á usted señora? le preguntó 
Veitía. 

— Imagínese usted señor, que yo vivo sola en mi oasa con 
mi hija que tiene diez y seis años y ya nos íbamos á acostar» 
coando hemos visto un hombre en el tejado, y como le tene- 
mos un miedo tan grande á ese monstruo que llaman Pedro 
Veitía, supusimos qne pudiera ser él y he salido á pedir 
socorro dejando á Angelita en la puerta, muñéndose del susto. 

— Y por qué supone usted que pueda ser Veitía el que se 
ha metido en su casa, no podrá ser otro hombre ciíalquiera? 

— Porque él es el único que tiene esta ciudad en angustias 
y el causante de que las familias^no duerman tranquilas-en su 
hogar. Oh Dios mió! Cuándo tendremos un gobierno que 
se dé á respetar ! 

— Y qué es lo que usted desea, señora? dijo el ladrón yá- 
medio contrariado. 

—Que usted venga con su gente á mi ca«a y la registré pafBí 
podernos acostar tranquilas. 



'] 
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— Está bien, así se bará. Alza arriba, muchachos, afiadiáf 
flirigiéndose á los suyos ; líj, Chigüire, quédate aquí esperando 
á Julián y le dices que me aguarde un rato con su gente que 
vuelvo ahora tíiisma. 

Cuando llegaron á la casa, que éfa pequeña y su fondo 
daba á Caroata, Véitía la cercó cojiendo todas las salidas 
con la habilidad propia de quien no se ocupaba sino de esos 
asuntos, después entró solo con la señora, notando no sin 
estrañeza que Angelita, lejos de estar en la puerta de la calle, 
óomo había asegurado su mamá, venía del corral sin daf 
Síntomas de terror alguno. 

— Dígame, señora, le preguntó después de haber registrado 
escrupulosamente toda la casa sin Resultado, ¿no tiene usted 
ínotivos para sospechar qué algún otro individuo que nó' sea 
el que usted supone, pueda entrar aquí á algo que no sea 
robar ? 

--Jesús, qué disparate I Cómo se le ocurre á usted seme-t 
Jante atrocidad ? eiclamó'la señora muy indignada, mi hijrf 
es un ángel ! 

— Sí, ya he oido que se llama Angelita. 

—Mi capitán ! gritó una voz desde la puerta de la calle. 

— Qué ocurre? dijo'Veitía desciñéndose el trabuco.' 
— Un hombre! un hombte que saltó por la tapia del* 
eorral! 
—Y se fué ? . 

— No señor, aquí está asegurado. 
— Traelo acá Lebranch^e, ordenó el capitán. 

Bl nombrado Lebranche acompañado de dos 1 cTd iones ma^ 
entraron conduciendo n hombre amarrado. 

—Aquí tiene usted señora, dijo Veitía dirigiéndose á la amü 
de la casa que estaba muda del asombro, aquí tiene usted al 
Padrón que estaba dentro' de su casa. 

—Cielos santos! %ué es lo q^ue veo? vociferó furiosa Irf 
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Befipra. Usted era el que estaba en m¡ casa á deshoras, doq 
Tomas Rainon ? Qué escándalo ! 

Tomas Ramón era el pulpero de la esquina, viudo muy 
mujerero, que hacía un año pretendía ^ Angelita con muy 
honestas intenciones. 

— Señora Presentación, balbuceó .el Tenorio del queso todo 
atribulado, yo no tengo la culpa de esta falta, fué su niña que 
me citó por el corral y yo atravesando tejados he venido hasta 
aquí. 

— Oh, qué infamia! qué calumnia! Angelita, desmienta 
á este bellaco impostor, dile que es un canalla, un miserable, 
que quiere destrozar tu honor. 

— Mamá, contestó el angelitp femenino lloriqueando, que 
lo suelten, que lo dejt.-n, porque es 0401 to que yo fui quien lo 
}lamé. .•,.,... 

Doña Presentación eatuyo á pui^to de desmayarse del furorj 
igias reponiéndose, dijo : 

— Qué desgracia tan inmensa, Dips mió! Mi hija deshonrada 
y no tengo quien me apipare, no tengo quien me ayude á 
volverle su crédito, obligando á este infame á que se case. 

— Señora, dijo Veitía, aquí estoy yo, usted puede coutap 
ponraigo. 

— Y qué podrá hacer usted contra este hombre que tiene 
real y amistades valiosas en el gobierno; siendo hasta com- 
padre del Gobernador? 

— Obligarlo á que se case dentro de quince dias, contestó 
el ladrón dirigiéndose á don Tomas Ramón, pasados los 
cuale;s, si no lo hiciere, se entenderá conmigo. 

— Y usted quién es ? preguntó el aludido con temor mez- 
piado de estrañeza. 

— Pedro Veitía ! 

Aquí doña Presentación r^o pudo resistir mas; cayó al 
suelo sin conocimiento, Angelita se quedó inmóvil y blanca 
pomo un sudario. En cuanto al enamorado pulpero juró y 
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requete juró por todos los santos que se casaría antes del 
plazo fijado; por lo cual, Pedro maridó que lo dejaraa libre ; 
y antes de marcharse con su gente, le dijo : 

— Acuérdese usted que con Pedro VeHía no se juega. 

Parece inútil decir (el miedo hace milagros!) que don To- 
mas Ramón se casó á los diez dias con Angelita Vejarano y 
y que doña Presentación, en sus delicias de suegra, cuando se 
hablaba de las maldades de Pedro Veitía, lejos de infamarloi 
aseguraba que era el mejor de los hombres, aunque la tuvie- 
sen por loca. 



III 



Era una [noche muy oscura, fría y brumosa, había gran 
húmero de bultos encobijados en el puente de Anauco ; unos 
estaban sentados 'y otros de piá conversando en animados 
corrillos, que apenas se distinguían de muy cerca con la 
tenue y fugitiva luz que salía de los tabacos, figurando cari- 
caturas de relámpagos que alumbraban por un instante ros- 
tros patibularios y manos que acariciaban grotescamente. 

Quiénes eran aquellos vigilantes ó tertulianos nocturnos ? 

Acerqtiémonos sin ser vistos al grupo en que se discute 
con mayor animación, y lo sabremos. 

— Yo te respondo, Pedro, que todo nos saldrá bien, decía 
un hombre de regular tamaño, delgado, color zambo, bigote 
poblado y simpático aspecto, que respondía al noinbre de 
Julián Diaz y que era hacía algún tiempo el segundo jefe de 
los ladrones de Caracas. 

— ^Yo lo dudo mucho, respondía el aludido, que no era otro 
sino el insigne Veitía, que había reconcentrado aquella noche 
su gente para preparar dos grandes golpes, y lo dudo, por 
razón de que jamas he querido meterme con las iglesias ni 
eon los santos. 
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— Esos son escrúpulos de vieja, chico, robar por robar todo 
es lo mismo, y tan i u* i. oro es el de las onzas como el de 
las custodias, y tan buena plata es la de los fuertes como la 
délas vinajeras é incensarios; ademas, yo tengo todo muy 
bien arreglado. Chigüire hace quince dias que está de cam- 
panero en la iglesia, duerme en la sacristía y tiene las llaves. 
Qué temur podemos tener V 

— No es temor á los hombres lo que yo tengo, es temor á 
Dios fior cnmt.ter tan negra acción 

— Já ! já ! já!-exclamü riendo con sarcasmo el bandolero- 
Con que ahora tt-^Ii s metido á santurrón? Pues deja el 
oficio y échate el hábito, chico; lo. que es yo estoy .resuelto á 

» 

ir esta noche á Chacao.d© cualqu-- luodo, porque la opor- 
tunidad no lie le :,■ i ui. j '. . 

■ 

P.'lro Vi . Í5I ^ ií.comc i6 con aquella respuesta semi- 
burlona e iba á echar mano de la lanza; pero se dominó 
idítantáneameiite, y dijo : 

— Está bien, haremos tu gusto; eso sí, tu irás á ejecutar 
.ese trabajo con la mitad de la gente á Chacao, mientras yo 
ejecuto el de ia joyería de la calle del Comercio, pues como 
sabes tengo allá de sirviente á Lebranche ; y á Jas cuatro xJe 
]a madrugada, nos juntaremos todos detras de la ermita del 
Calvario, para hacer la partición. 

ff 

— ^^Convenido ;' si acaso demoro algo reza por mí un Padre 
nuestro ó una Salve, ya que te has metido á 

No pudo concluir la frase, porque las dos manos de Veitía 
le apretaron el cuello casi hasta ahogarlo; así hubiera suce- 
dido, si no intervienen otros de la partida que consiguieron 
aplacarlo, por lo'« ual, aflojándolo, dijo: 

— Te me escapas en esta ..c..- on porque los compañeros 
se han m.etido ; en otra vez 'jhí- u quieras burlar de mí ó • 
insubordinarte mo las pagarás todas juntas ! 

Julián Díaz, que conocía muy bieti á su jefe, y sabía que 
Tomo II. 15 
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de frente era invencible, también quiso es¡»erar mejor opor- 
tunidad ; y pidió perdón. 

— Todo se acabó — dijo Veilía poniéndole la mano en el 
hombro — vete á tu trabajo que yo me voy al mió, ya lo sabes, 
en el Calvario de cuatro á cinco de la mañana. 

Ambos se separaron en distintas direcciones seguidos de 
sus secuaces y el puente quedó solitario. 

Algunas horas después, los dos habian llevado á muy feliz 
término s\x*trabojOj como ellos decían; el uno, con la ayuda 
del sirviente que le franqueó la entrada, robó una de las 
pnncipales joyerías de la capital, dejando limpias las vidrie^ 
ras y armaduras ; y el otro, protejido por el campanero, desva- 
lijó la iglesia del pueblo de Chacao, no perdonando ni las 
sortijas de la Virgen del Carmen, ni las potencias del Cristo. 

Con la misma metódica y sorprendente exactitud que em- 
pleaban Cé^v y Napoleón (que muchos irreverentes ban 
llamado la^l roñes de la humanidad) en sus grandes y heroicas 
operaciones militares, así, nuestros dos aventureros concurrie- 
ron al lugar de la cita convenida, cuando la ronca campana 
del antiguo reloj de la torre de la Catedral, daba las cuatro 
de la mañana, con aquel rumor pausadamente fúnebre, que 
semejaba sus ecos con los ayes de un moribundo. 

En una pequeña meseta plana que había en las faldas, que 
caian hacia el si lio de las Tinajitas, antes que la mano pro- 
gresistafy régeneradora'del mas eminente de nuestros hombres 
públicos, hubiera convertido aquellos cerrajones de tierra 
qolorada árida y gredosa en paradisiaco paseo, que es líiát'"* 
miracion de los que visitan nuestro suelo, allí, á tiro de 
pistola de la extinguida ermita, se juntaron las dos partidas 
que venían cargadas de rico botin. 

Tendieron dos cobijas en el suelo y alumbrados por dos 
linternas sordas, empezaron á vaciar mochilas. 

Jamas la cosecha rapiñosa había sido tan exuberante; 
fiquello era para volverse locos de alegría, relojes de oro por 
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docenas, cadenas y sortijas valiosas por centenares, pulseras y 
zarcillos de brillantes de distintas formas, vajillas de plata, 
etc., etc. y ademas, en criminal amalgama con aquellos 
objetos mundanos, lucían también, aquí y allá las joyas 
sagradas, inclusives el incensario y las varas del palio. 

Aquello era borrosamente ¿peregrino, podía ser motivo pai*a 
un cuadro del inmortal Velázquez; los ladrones arrodillados 
al redc'lor «i»-: tesoro y con los ambiciosos ojos brillantes como 
ascuas, apartaban y contaban las prendas poniéndolas en 
moutoncitos para proceder al reparto, que debía ordenar el 
jefe según las reglas establecidas. 

— No podemos quejarnos, muchachos—dijo Veitía — frotán- 
dose las manos del placer — con esto salimos de trabajos por 
algún tiempo. 

— Ya está todo contado, — respondió secamente Julián Í)íaz 
— puedes hacer la distribución -cuando gustes. 

Pedro Veitía apartó para sí/como era natural^ lo que 
pareció mejor y la mayor parte; luego fué dando á cada uno 
equiíativamenie su porción y así que] hubo terminado de 
repartir las prendas ; se dirigió á su segundo y le dijo: 

— Julián, tú te encargas de repartir lo de la iglesia, yo no 
me meto en eso. 

— Pues yo tampoco, porque yo no soy el que mando aquí j 
ademas, yo no necesito esta miseria que me has dado de 
limosna, tómala y aumenta tu parte. Esto contestó brusca- 
mente el aludido, tirando al suelo algunos relojes y pulseras. 

— Vuelves á provocarme ?~gritó Veitía desenvainando la 
lanza — -coje inmediatamente tus prendas ó ahora mismo té 
mato ! 

Julián Diaz se agachó como para obedecerá su jefe; mas 
en lugar de cojer las joyas, lo que hizo fué sacar una pistola^ 
amartillarla y darle un tiro por detras á Pedro Veitía, qué 
se había volteado á hablar con otro de la banda. • 

El temible azote de Caracas, cayó bañado en sangre sobró 
los objetos sagrados que estaban aun sóbrelas cobijas. 
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— Cobarde ! — nmrrnuró el herido con voz agonizante, — me 
has matado á traición Lutgc- dirigiéndose á sus compa- 
ñeros, añadió: — Mi.tl.;.. li< s. adiós, mi última volintad es 
que entreguéis á la iglesia todas esas prendas, que ojalá no 
las hubiéramos tocado. 

Y pocos instantes después, expiró invocando el perdón de 
Dios. 

El asesino de su amigo, se hizo reconocer en el acto como 
jefe único de los ladrones, en cuyas funciones do pillaje llegó 
á adquirir tal renombre y celebridad, que andando el tiempo 
y cuando el gobierno cojió el freno con los dientes declarando 
guerra á muerte á los malhechores qi.e saqueaban á la capital, 
llegó su osadía hasta librar escaramuzas diarias, no ya con 
insignes patrulleros, sino con la ronda de serenos que se 
organizó para ese objeto; al fin, aquel nuevo azote que había 
reemplazado á Veitía, aquel coloso délo ageno,fué muerto por 
la mano infantil de un muchacho que él había criado y edu- 
cado en eljkoficio ! • • 

f 

—El que á hierro mata á hierro muere ! 
Cría cuervos y te sacarán los ojos ! 
Enero.— 1880. 
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SOÜYENXR. 



Estoy seguro que los lectores al ver el mote con que he 
encabezado este artículo, dirán entre sí: «K Leudas nos va 
lioy á hablar de amor.» Efectivamente, esa palabra Souvenir 
es la mas favorita de los enamorados, y no hay sortija, carta, 
álbum, medallón, en que no veamos la tal palabreja, siendo 
lo mas raro, que abundan Abelardos y Eloísas que destrozan 
y escarnecen á cada paso el idioma de Cervantes, pero que 
sin embargo, dicen correctamente amour comme üfaut, regret, 
souvenir j á^ jamáis etc., etc. Oh! maldita invasión de los 
vocablos franceses ; oh ! mayúscula pedantería de los galicis- 
mos, que nos ha atacado como una fiebre maligna ! 

En noches pasadas, sorprendíjun diálogo en una tertulia á 
que suelo concurrir para matar el fastidio. 

Viene aquí de molde. 

Era entre un personaje que ha llegado recientemente de 
. Europa y viene afrancesado desde los pies hasta la cabeza, y 
una señorita muy sentimental que pasa su vida leyendo 
novelas y poesías. 

— Mon Dieul mon Diew/— rdecía el caballero, dándose aire 
con el sombrero clakh — aquí no puede vivirse, esto es horro- 
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roso, esta capital es uii villorio, cuatro paredones sucioSi 
cloacas por las calles, policías de carabina disparando tiros, 
matones en las esquinas amenazando á los que no adulan al 
gobierno, espionaje porfdoquiera, asechanzas, arbitrariedades, 

abusos parecidos á los del Septenio Aquí no hay bosque 

de Boloña, ni Toli^bergery aquí no hay nada ! 

—Oh ! mon chei* ami, vraiment — contestaba la dama, que 
tenía humos de personalista. Aquí estamos muy atrazados, 
sí, señor, y si algo hay en la capital que merezca la pena debe 
usted reconocer, aunque sea tan amigo de la Reacción, que 
se debe á Guzman Blanco, oui monsieur, al que llaman hoy 
autócrata, es á quien Venezuela debe sus principales adelan- 
tos, yo lo digo siempre pésele á quien le pesare compren et 

V0U8 f 

— Oh Parbleu! mademoisdle, yo no quiero hablar de política 
con usted, yo lo que deseo es manifestarle que es usted muy 
simpática, muy elegante, muy ilustrada, irez cMq #... 

— Eh bien-como usted principió satirizándome, yo le repKo 
que podrán ahora decir cuanto se les antoja coíiff m ^^ J. f, M 
partido liberal de Abril, pero si miran los e'iifi.?i()s «I»- ¡í^ 
ciudad, tienen que recordarlo, si veo el suelo, si estulian los 
códigos, si beben agua, si comen, si respiran aire puro en los 
paseos y los jardines públicos, en donde quiera tienen que 
contemplar la imájen del tirano. Qué importa que derriben 
sus estatuas? Para borrar sunombre de la memoria del pue- 
blo que le ama, tienen que hacer desaparecer todas sus obras; 
y trabajo les mando para que lo hagan ! 

— Tmñerref non amie^ eso es muy provocativo, njny ficviv, 
de modo que quiere usted hacerse conspiradora ? Cniiiadilo, 
eh? 

— Conspiradora! revolucionaria í esa es la palabra que 
usan ustedes cuando les dicen la verdad, los que están ha- 
ciendo la revolución son ustedes mismos con sus exajera- 
eiones, sus amenazas, sus injusticias y torpezas 

—Señorita (repárese que ya no hablan en francés) usted 
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me ofende, yo me retiro de su casa, yo podría contestarle 
muchas cosas; pero 

: — Pero qué? . 

— Temo ofender su conducta, repitieudo lo que diced las 
malas leu 

No pudo acabar la palabra, porque la hermosa mano de 
a maderfudselle, le tapó la boca coa una magnífica bofetada, 
iign<» de .:i(}U(- la princesa Carlota, administró al sanguina- 
rio C I «inarde. 

No lo quedó mas recurso, sino llevarse los dedos á la parte 
golpeada, y decir como el ministro mencionado; 

— «Manos blancas no causan ofensa !» 

Sigamos ciM» nuíbMo tema. 

¿ Por qué en lugar de recurrir á un lenguaje exótico, des- 
preciamos el nuestro tan rico, tan bello y lujoso en sus giros 
é imágenes? ¿Por qué en lugar de servirnos de esas palabras 
prestadas, no nos servimos de las nuestras que son mas delica- 
das y revelan mas sentimiento? ¿Por qué no decimosi 
«recuerdo,» (fpesar,» «amor,» «para siempre,».. eu lugar de souve* 
nir^ regi^et, amour, á jamnisf Muchas cosas se me ocurren 
sobre este punto, pero desgraciadamente no está el tiempo tan 
bueno, ni el esi íritu tan reposado, ni los bolsillos tan reple- 
tos, para filosofar ahora sobre los caprichos de los enamora- 
dos y .sobro filología erótica. 

El souvenir á que me refiero es un aouvenir político y con 
decir esto, se comprende bien que el tal recuerdo tendrá 
mucho (ie impolítico; pero está de moda remover tiestos 
viejos y yo ho sido siempre esclavo de esa señora. 

Se ha dicho y repetido en todos los tonos que la oligarquía 
no existe. 

Hay escritores que gritan como energúmenos, se arrancan 
puñados de cabellos y despedazan el suelo con los pies, pro- 
bando que no son godos. 

Otros aseguran, que el tal apodo fué un nombre, una arma, 
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un inri, un sambenito, un estigma, qué buscaron in illo tem' 
pore (dispénsenme el latin) para hacer odioso el partido 
conservador. . • . 

Nada irrita tanto á un oligarca como la especie de llamarle 
godo. 

Y ahora se me ocurre preguntar: ¿por qué lod iiberaltá no 
se han molestado nunca con sus apodos? 

— Hombre, dirá alguien, será nnrqiu» j »má«5 les b^n puesto, 
apodos tan fuerres y deginh»' ^ s c i. ■ ij'kÍ.'H 

— Y el de vándalos ? 

— Sería quizás un título, un hoi.or, una gi;.cií», uu home- 
naje, un mérito, una condecoración conque se quiso premiar,, 
obsequiar y enaltecer el partido iibi-ral? 

— Posible es, porque los vándalos fueron mas atroces que 
los godos. 

Y no se crea que nuestro ref)ei torio es pequeño. ^ 
Hemo$ teñido muchos bautismo¿í y confirmaciones^ 

Hemos sido javados, manumisos, encarbonados, montonoros, 
patones,' vándalos, guaricongos, monos, cabezones, personalistas, ^ 
briganes, amarillos, horda de bandidos y otra vez personalistas^ 

Y si esa lluvia de apodos, á cual mas sangriento, á cual mas 
degradante, ha sido arrojada en diversas époces á los liberales, 
¿por qué los (-«.íks- rví» : • - . cuentran extraño y se enfure-, 
cen tanto cuando ¡o apellidan godos? 

Vaya una familia bien deiicfíniíj ! 

Vaya una gente bien susceptible! 

Qué caballeros (tan vidriosos ! 

Lo gracioso en t-ste asunto es i^u»- si usted se pone á soli- 
citar un godo no lo encuentra ni con aguja de marear. 

Si busca un oligarca, no le encuentra ni como palito de 
romero. 

Si necesita un conservador, aunque sea para remedio, no 
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K) llalla ni cofl los polvos de Ña María Celestina, ni con loa 
modernos de par lan pan pan. 

Y sin embargo, oh ! tierra de los grandes prodigios ; hay 
en la República quince periódicos, oígase bien, quince penó* 
•dicos que se ocupan en la patriótica tarea de preparar el 
terreno para que en el año de gracia ó de desgruda de 1878, 
vengan al poder los conservadores, 6 sean oligarcas, ó ^ean 
los godos. 

— Pero ese es un partido muerto, dirán los incrédulos, no 
tiene cabesa. 

— Es un partido que «e organiza, dirán los juiciosos, y que 
se ocupa en buscar cabeza, ó lo que es lo mismo, un jefe. 

Volviendo á los apodos de vándalos y godos, se me ocurro 
preguntar; ¿porqué el primoroso extinguió mientras que 

él segundo, se ha inmortalizado y hecho proverbial hasta en 
nuestros días? 

Por una sencilla razón, porque ol segundo estuvo mejor 
aplicado y sus dueños se han enfurecido siempre coa tal cali- 
ficativp, mientras que el primero, fué un plagio y á los que 
86 lo ¿pilcaron lejos [áe molestarse, lo celebraron y fué motivo 
de burla y diversión. 

* 

En eso do apodos lo peor que puedo hacer el paciente es 
XDoIestarse. 

.Calma, pues, señores godos, tengan mas corriente por Dios, 
y no reciban todo á punta de espada. 

Es. necesario convenir también en otra cosa, que es una 
vordad de Pero Grullo, las mayorías son superiores á las 
minorías. 

Las obras do las primeras son durables y provechosas. 

Las de las segundas son raquíticas y no dejan huellas de- 
ninguna especie. 

Las mayorías son la fuersa, el derecho, la razón y I« 
jasticia. 

Tomo II. 16 



122 F. T08TÁ OÁRCIA, 

Las minorías nunca tienen razón, por mas qne esto sea 
contrario al derecho y á la filosoña. 

En las repúblicas no hay otro remedioi tiene que ser asi 
aunque parezca una paradoja. 

El partido liberal es la mayoría de Venezuela. 

El bando conserva-oligárquico-godo es la minoría. 

¿ Quiénes deben dirigir el movimiento progresivo del paSst 

Dejo que el lector conteste por mí. 

Caracas, Setiembre 22 de 1877. 
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UJí PLEITO CELEBRE. 



• I 

APBEITIVO. 

Solamente contemplando los carcomidos trebejos de los 
«rcbivos del siglo pasado, manoseando sus apergaminadas y 
pulverulentas hojas, esquivas al tacto é intratables á la caricia 
afanosa j rebuscona del ensalivado dedo, solamente pegando 
el ojo con miopérico estilo de aquellos difusos^garabaticos, 
llenos de rasgos, líneas y garambainas, que ora se acuestan y 
enroscan como la culebra, ora se paran rectos como soldaditos 
de plomo, para echar á la espalda al rayo visual que quiere 
penetrar en la inexpugnable fortaleza de la antigua letra 
española ; solamente leyendo y releyendo ciertas cosas puede 
uno creerlas y todavía aparecen tan inverosímiles, absurdas y 
ridiculas, que llegaría el ánimo juicioso y el recto criterio á 
ponerlas en duda si no estuviesen ahí, aunque mudos, ajados y 
amarillentos, los viejos expedientes, diciendo con severidad : es 
«iérto, é9 cierto! 
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Sí lectores, parece increíble que el año de 1789 (como si 
dijéramos, el otro día, dada la antigüedad del mundo), el 
monstruo del absolutismo pudiera tener tan enclavadas sus 
agudas garras en el corazón de nuestra sociedad, que gobierno, 
justicia, nobleza j pueblo aceptasen prácticas y usos no sola- 
mente retrógrados, tor[>es y antipolíticos sino risibles hasta 
tal punto, que para criticarlos es fuerza desechar el lenga^je 
grave, el estilo serio y echar mano déla festiva sátira y dei 
ameno diálogo, que son las armas propias para herir ese 
espectro de antaño, ese mamarracho cómico, ^ ese estafermo 
vetusto que se llamaba mantuanismo cohniatf que llevó por 

único lema la limpieza de sangre, el fanatismo religioso, la 
guerra á la instrucción popular y un servilismo hacia loe 
reyes españo}es, comparable solo á la idolatría indiana j tan 
grande como su propia nulidad y pequenez hist^ica. 

¿Qué diráíi ustedes si yo les cuento porque lo be leido, 
digo mal, porquo lo be traducido de los enmarañados expe- 
dientes de aquella época, qué cara pondrían ustedes, si les 
aseguro que entonces, no solo era prohibido á los pardos 6 
mulatos, ó blancos de tercera para abajo, ser sacerdotes y 
doctores sino que también se les prohibía, por reales cédulas y 
autos de los cabildos, el uso del quitasol 6 paragusas y ^ue 
tampoco podían llevar guatites, ni palo con vitola de plata, 
ni espada, ni usar tapete ; y lo que es más peregrino y gracioso 
aun, ni siquiera los calvos podían usar peluca, porque todas 
esas prendas eran consideradas como distintivos de pe^H>nas 
de alta alcurnia? 

Pues así era, señores, y yo no cuento ni exagero, porque 
lo repito, ahí están los expedientes añejos que al mirar la 
sonrisa de incredulidad que asoma á vuestros labios, gruñen 
desde su oscuro rincón repitiendo : es cierto, es cierto ! {•) 



(*) £1 Ilustre Procer, señor A. L, Guzman^ publicó, nobace mocho 
tiempo, en La Opinión Nacional^ algunas copias interesaiiles del referido 
expediente* 
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Nuestros beudi tos abuelos tenían un niodo bien raro de 
apreciar los hechos y de entender las leyes, hábitos, cultos y 
procederes: eran cristianos y tenían el Santo Oficio y la 
horca y escarnecían la libertad^ la igualdad y la fraternidad* 
Ohl eminentes prohombres del gobierno colonial, oh I lum- 
breras del saber, tanto quisisteis abusar de la inocencia y 
buena fé de los pobres criollos, tanto quisisteis templar la 
soga de la intolerancia, que al fin reventó un dia y fuiteis á 
caer de espaldas en el abismo insondable que abren los 
pueblos para sus apresores y verdugos. 

Creo que lo dicho basta y sobra para exordio de esta hu- 
morística narración; que no es historia, ni novela, ni anéc- 
dota, ni cuento, ni fantasía, sino un injerto de todo eso, sin 
ribetes pretenciosos, ni alusiones mal intencionadas. 

Arreglemos, pues, los protagonistas y comparsas, acomo- 
demos tos bastidores, barramos el escenario y corramos la 
cortina, después del consabido campauillazo. 



II 



PRINCIPIA LA JERGA. 



Aparece en primer término el señor Don José Cornelio de la 
Cueva, vecino muy notable y estimado de la ciudad de Mérida, 
. ' que alcanzó la envidiable dicha de ver morir el último 
siglo y nacer el presente, (que ya también se vá haciendo 
machucho,) mejor dicho, Don José Cornelio cerró los ojos 
al muerto y cortó el ombligo al reciennacido ; más claro, e\ 
sefior de la Cueva vivió por los afios <ie 1770 á 1815, y 
tuvo larga familia y muy apreciable descendencia. 

Era Don Cornelio un hombre trigueño, alto, lampiño, de 
los de piel lustrosa y cobriza, cabellos de medio luto, ojos 
Vivarachos á pesar de las enormes patas de gallina que los 
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custodiaban, porque nuestro amigo casi, casi, asomaba ya 
su rostro enjuto por el postigo do la senectud. Verdad es 
que no había perdido los mejores años de su vida, porque 
era un hombre, si no rico, por lo menos muy acomodado ; 
puesto que poseía su casa de habitación en la calle Pri- 
mera (hoy de la Independencia), un regular trapiche de 
bueyes á orillas de las ciudad, cuatro arreos de muías y 
catorce esclavos de ambos sexos. 

Doña Nicanora, su consorte, rolliza, mofletuda, que valía 
por cuatro en lo hacendosa, emprendedora y económica, era 
un año menor que su esposo y contribuía también al edificio 
de la foi^tuna conyugal, haciendo todos los dias con sus 
criadas de adentro variadas grangerías que gozaban de mu- 
cho crédito en la ciudad, y con razón, porque hacía una 
conserva de membrillo angelical, un majarete paradisiaco y 
unos bocadillos celestiales que se los encargaban por cajones, 
de cincuenta leguas á la redonda. 

Tenian nuestras dos palomas una linda criaturita de dfez 
y ocho años, trigueña, ; de ojos negros, tez aduraznada, 
crespos cabellos, labios pequeños, gruesos y provocativamente 
húmedos ; en fin, un bocadillo mucho más apetecible y dulce 
que los que sallan del afamado taller de Doña Nicanora* 
Respondía al prosaico nombro de Dorotea, por lo cual decian 
sus admiradores, que era lo único feo que tenía tan intere- 
sante doncella. Las malas lenguas del vecindario asegurf»ban 
que Doroteita llevaba amores clandestinos con un mozalvete 
muy pintiparado, hijo de Don Juan Núcete, miembro del real 
Cabildo, y que más de una vez, en las altas horas de la noche, 
vieron por la reja al lechuguino encapado calentando los . 
sesos á la candorosa niña, mientras sus buenos papas dormian 
á pierna suelta, muy ajenos de suponer que aquella, tan qui- 
tada y tan mosquita como parecía, fuese capaz de semejantes 
atrocidades. 

Sean 6 no ciertos estos barruntos, nosotros seguimos nues- 
tro cuento, dejando que el lector los crea si es malicioso, ó los 
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deseche si es enemigo de chismes y enredos; mas es el caso, 
que un dia do Corpus Cristi, muy de mañanita, había gran 
movimiento y bulla en la referida calle de la Reina. Todos 
los vecinos estaban ocupadísimos; unos regaban y barrían la 
calle, otros adornaban el frente de sus casas con cortinas, 
flores y banderas, quiénes liacian altares en las esquinas, cuá- 
les sembraban recien cortadas matas de cambur por las orillas 
de las aceras, estos hablaban á gritos, aquellos corrían, llevan- 
do imágenes, baldoquinos, floreros y guardabrisas, las cam- 
panas de Catedral repicaban á rompetímpanos y las mujeres 
fie ataviaban para asistir á la procesión del Santísimo, que 
saliendo bajo de palio, debia visitar los catorce altares que se 
levantaban apresuradamente, por disposición de sus respec- 
tivos' capitanes, quier.í ■'• poseidf.s de noble emulación mística 
y de baja rivalidad mundana, trataban de sobrepujarse en la 
construcción y adorno de aquellos descomunales mamarrachos, 
preñados de antiguallas y relumbrones. 

La casa de Don José Cornelio Cueva, que tenía altojporton 
de arco y tres ventanas con torneadas rejas, era una de las 
mejor exornadas, pues ademas de las rojas cortinas de damas- 
co, de las palmas y de las flores que engalanaban sus elegan- 
tes luces, había en el frente un gran toldo '^de coleta para 
impedir que los rayos del sol calentasen las desnudas cabezas 
de los procesioneros. 

Eea mañana los dueños de la casa habían volteado el baúl^ 
como vulgarmente se dice ; y después de haber tomado un 
fluculeiito desayuno, estaban en la sala aguardando la hora 
de salir para la iglesia. 

Cualquier observador habría podido notar en aquellas tres 
personas algo así como un temor oculto, un desasosiego inex- 
plicable, una especie de susto incomprensible, que precede 
por lo¡regular á los grande:? acontecimientos dichosos ó desa- 
gradables. 
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III 



BARRUNTOS. 



-^Saben ustadee, — dijo Doü José Cornelio, acomodándose 
BU monstruosa polaca color de pelo de araguato — -que estoy 
algo preocupado, pues me han dicho, que ese bribón de 
Nueetei por motivos que ignoro, me tiene muy mala voluntad; 
y según informes de Lorenzote, alguacil del Real Cabildo, se 
prepara en contra mia algo muy gordo 

Doroteita se puso pálida y con marcada inquietud, dijo: 

^-Siempre tiene papá ideas tan particulares y caprichos 
tan raros; y por qué puede ese señor tener á usted ojeriza, 
cuando no han mediado motivos de disgusto ni malos 
antecedentes ? 

—Calla tontuela,— exclamó Doña Nicanpra, acomodápdose 
la llorona de punto negro, — tú no sabes aún lo que 09 ^1 
mundo, ni cómo son los prójimos malvados y envidiosos. 
José sabe muy bien lo que dice y á mí también me había 
iúdicado algo sobre el particular Robustianita la esposa del 
escribano. No en valde me ha repugnado siempre ese viejito, 
color de pimentón maduro ! 

— ^Yo venía atando cabos hace tiempo,— -agregó Don José 
Cornelio, con acento reñexivo, — primero aquel empeño tan 
grande que tuvo él, para que nos fuératnos á establecer á 
Maracaibo, cuando murió allá nuestro primo el muy reveren- 
do fray Tomas Vargas y Calderón, que nos dejó su casa y 
terrenos; luego, las gestiones que hizo para que yo perdiera 
el pleito con los indígenas, por la teja de agua que quisieron 
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quitarme de !a acequia del trapiche; en seguidas, la cuestión 
del arrimo que perdió porque el maldito Don Bruno, Juez de 
Faz, se le vendió por cincuenta pesos ; mas tarde, el embargo 
de las muías ; y finalmente, las intrigas que urdió hace días 
para que me borrarati de la Sociedad del Santísimo y rae qui- 
taraa de la lista de Capitanes del Corpus. No hay duda, ese 
perverso Núcete, tiene algo muy serio en contra mía. i Y cuál 
será el motivo, cuál será la causa? 

—Nada hombre— contestó Doña Nicanora sulfurada — la 
envidia, la ruin eúvidia que lo roe las entrañas. Como 
nosotros vivimos con decencia, siti molestar á nadie y sin 
deber UD centavo; como trabajamos para llevar la existencia 
con holgura y vestir bien, como mereeemoa la estimación de 
la ciudad y somos atendidos y acatados en todas partes, ese 
peno canalla y otr*s tercios de su prosapia, se consumen de 
la rabia, ee mueren de la envidia, y quisieran vernos arras- 
trando mísera chancleta. Oh! qué bribones, los viera yo 
arder en las pailas del infierno ! 

— Jesús 1 mamá, — dijo Dorotea algo contrariada — siempre 
tiene usted unas ideas tan exajeradas y tan particulares sos- 
pechas ! Acuérdese que vamos para la iglesia y que hoy es 
undiamuy solemne. ¿Verdad papá que hoy uo es dia de 
incomodarse? 

— Sí, hija — contestó Don José como distraído por domi- 
nante idea,— mas es el caso que tu madre uo deja de t«ner 
Tazón, y hoy mas que nunca siento un temor y desasosiego 
grandes, pues ignoro que nuevo plan hostil prepara contra noso- 
tros ese escorpión, que se ha hecho nuestro ángel malo 
gratuitamente. 

— Y tú no sabes lo mejor, — agregó Doña Nicanora con 
cierto misterio. 

—¡Qué? 

— Ignoras, que el pela-gatos Tomasito, hijo de Don Juancho, 
ronda con mucha frecuencia los alrededores de esta casa? 

— Probablemente con el fin de espiarnos majer. 

Tomo XI. 17 
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— O quizás con algunas otras intenciones, insinuó la madre 
mirando maliciosamente á Doroteita. 

Esta se turbó visiblemente y para disimular su impresión, 
Be' asomó á la ventana de la calle, diciendo : 

— Cuánto tarda en salir la procesión, caramba ! ningún 
año se había demorado tanto ! 

— Sea lo que fuere — dijo don José Cornelio muy cabiloso — 
es preciso estar alerta y preparados para contrarestarlo que 
venga, pues como dice el adagio, el que tiene enemigos no 
duerme. 

Un alegre repique de campanas, la detonación de un cente- 
nar de cohetes disparados simultáneamente y el ruido atro- 
nador de formidables cámaras, se dejaron oir de pronto 
ahogando las últimas palabras del señor de la Cueva. 

— Siilió la procesión !-^-dijo Doroteita cerrando la ventana. 

— Salgamos — ^gritó entusiasmada Doña Nicanora. — Petro- 
nila, sal con la alfombra adelante ; Casimiro, busca las snlas 
y vente detras y cuidado como te pierdes entre el gentío ! 

— Mucho cuidado con la casa — encargó Don José Cornelio 
á los criados que se quedaban — que ninguna persona extraña 
se introduzca, que todas las puertas se cierren bien, que nadie 
se mueva de aquí mientras estamos fuera, que los perros no 
vayan á salirse para la calle, ni los pájaros á quedarse sin 

alpiste, ni las bestias sin malojo, ni las gallinas sin maíz ^ 

mucho cuidado, muchísimo cuidado I 

Dicho lo cual, salieron los dos consortes de bracero, Doro- 
teita adelante, y el casar de criad i tos portadores de la alfom- 
bra y las silletas, á vanguardia y retaguardia, según lo habí* 
ordenado Doña Nicanora. 



X^Kfij 
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IV 



LA PROCBSIONi 



tino de loa actos religiosos en que mas se esmeraban nües^ 
iros antepasados, era en la celebración del Corpus ; y luego 
^n las subsiguientes fiestas llamadas octavas, que se venían 
Verificando db domingo á domingo, en las distintas iglesias de 
las poblaciones. En Caracas, por ejemplo, hacían furor las 
bctavas ; y las parroquias de San Juan y Santa Rosalía, se 
' disputaban siempre la palma de la superioridad en ese gran 
torneo religioso, que servía para estimular los puntillos de 
amor propio entre los capitanes de altares de uña y otra 
localidad) quienes, no solo levantaban estos en las esquinas 
desuna manera monumental y lujosamente ostentosa> sino 
Qae llegaban aguijoneados por esa señora caprichosa y domi* 
nafiie que ae llama emulación^ hasta inventar peregrinos 
atributos y comparsas, que se denominaban los áiahlüos^ la 
iarasca, losgiganteSf Qlpélíóano^ y que se yó cuantos otros risi- 
bles mamarrachos del mismo jaez, los cuales divertían mü* 
ühísimo á la multitud y daban renombre y ñima á sus auto* 
res> y muchas veces, llegaron hasta hacerles cosechar eternos 
apodos, de lo cual pueden dar fe una señora que se llamó 
hasta la muerte en Santa Rosalía, la Tarasca, porque todos 
los años vestía dicha mojiganga, y un ciudadano Sanjuanero 
\*' ék quien apellidaron sus coetáneos el Pelícano, por haber sido 
el inventor del mas estravagante altar pájaro, que concebir 
puede mente humana. 

9 

'\ Mas contraigámonos á nuestro asunto. 

La calle Primera presentaba un golpe de vista admirable 
.' y exajeradamente caprichoso. Llena, repleta, colmada de 
\ gtíX\Á de distintas edades, sexos, condiciones, categorías 
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fachas, vestidos, tamaños y estructuras. Allí el engreído man* 
iuano con su empolvado pelucon de culminante moño, el 
fatuo personaje del estado llano ó sea el que se vanagloriaba 
de ser blanco de segunda, el industrial ramplón que tenía á 
gran orgullo ser de la tercera clase, el indio de pura raza, que 
gozaba de muchas prerogativas y consideraciones ; y por últi- 
mo, seguian en escala descendente, el mestizo^ pardo, tmüato y 
el negro en la extensión de la palabra, todos alineados, clasifi- 
cados y por grupos distintos como lo ordenaba la ley, de la 
cual era celoso guardián el señor Don Cosme Macanilla, pri- 
mer alcalde de Mérida ; y para que nadie la infringiera, y 
para que no se mezclasen los huevos con las castañas, la 
pimienta con el arroz, el trigo con la mala yerba, él, armada 
de su varejón descomutuil, con avinagrado rostro, torpes 
maneras y destemplados gritos, hacía entrar á la formación á 
los que avanzaban mas de lo necesario ó se retardaban menos 
de lo convenido, siendo su incansable vara, que metía por 
todos lados, el rayo divisorio que marcaba los linderos enlí^ 
clase y clase. 

Pero tomemos el espárrago por la punta, comencentos por 
el principio de la procesión. 

Antes de todo, venía rompiéndola marcha al son de destem- 
plada caja, una cuadrilla de vagabundos disfrazados de dia- 
blos con enormes cachos, largos y peludos rabos, campanas col- 
gantes por detras y mascarones con tamaño palmo de lengua 
fuera. Estos zánganos bailaban ridicula daíiza, arrojando 
á los muchachos mandadorazos á diestra y á siniestra; y á la 
gente grande, sendos pañuelos en cuyas puntas les envolvían 
la propina de ordenanza. Luego seguía la Banda Real de 
uniforme, compuesta de vecinos aficionados, cuyo director 
era un barbero tuerto, muy ladino, y en la cual sobresalían el 
boéabo, la guitarra y el oboe, que eran si no mienten las 
crónicas, un talabartero, un albeitar y un albañil que tenía 
pierna de palo. Mas atrás, venían hasta media centena de 
eiadadanos vestidos do hábito blanco, como hermanos de la 
Merced,, los cuales traian en las manos bandejas de flores, que 



COSTUMBRES CARAQLEÍÍAS ÍSÍ 

arrojaban á puños en medio de la calle. lumediatamenW 
seguía la concurrencia dividida en el riguroso orden que 
hemos explicado, es decir, separados por distancias de cuatro 
varas, nobles, blancos de primera, ídem de segunda, per idem 
de tercera, indios, mestizos, pardos, mulatos y negros. Después 
marchaban los empleados públicos de rigurosa librea, confor- 
me á su respectiva graduación ; y por último, rodeado del 
clero menudo, entre una nube de incienso y bañado por lluvia 
de flores y palomas encitadas, que arrojaban al abrirse lujosas 
granadas de artificio, preparadas ad hoc^ venía contoneándose 
el reverendísimo señor Vicario de la diócesis, con la Divina 
Majestad bajo de rico palio, cuyas plateadas varas eran sosteni- 
das por los miembros del Real Cabildo, quienes las empuña- 
ban ufanos, orgullosos y tiesos como cariátides de- la antigüe" 
dad. Cerraba la marcha el sexo femenino, ó sea un batallón de 
mujeres que marchaba á retaguardia, la mayor parte de ellas 
con hábitos de las distintas advocaciones que profesaban, como 
<¿ Carmen, los Dolores, los Desamparados, etc., etc.; y aquel 
enjambre mujeril marchaba atropelladamente, rezando, mur- 
murando y riñendo. 



ESCÁNDALO. 



El reloj de la torre acababa de dar las diez de la mañana. 
Espantosa batahola, bullicio inexplicable se formó en mitad 
de la carrera, cuando la procesión visitaba el altar de las 
señoras Palmas, que era uno de los mas notables del itine* 
rario, por su forma rara y por estar adornado con una pre- 
ciosa colección de aves diversas, desde el pintoresco tucuso 
hasta el estrambótico garzón soldado. 

Qué había sucedido ? 

Qué motivo poderoso había sido bastante para desorg^m* 
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zar los anillos de aquella serpiente hunaana, que se deslizafei 
majestuosa por la calle, al son de los acordes místicos y de 
los monótonos cantos de la liturgia romana? Qué causa 
sobrenatural había hecho que se olvidaran las conveniencias 
de clase, y que se mirasen en inaudito roce y consorciov lo» 
hombres de preclaro origen con los apócrifos hijos de Adán t 

Qué acontecimiento inusitado había hecho ineficaz la vara 
de Don Cosme Macanilla, quien sudando á chorros se empe- 
cinaba en meter el orden, sin conseguir siquiera que le 
escuchasen ? 

Veá»noslo. 



Cerca del altar que hemos mencionado, adherido á lá 
esquina, estaba Don José Cornelio de la Cueva con su familia; 
y para preservarla de los abrasadores rayos solares, había 
abierto un hermoso quitasol de seda blanca, que semejaba 
por sus dimensiones una tienda de campaña. Aquella som- 
bra benéfica, que esparcía agradable frescor, la respetuosa^ 
figura de Don José, la actitud fervorosa de Doña Nicanora 
y loiB chispeantes ojos de Doroteita, hacían muy interesante 
^1 grupo, en el momento eñ que el señor Vicario bajaba las 
g^^(¡[jEU( (}e lia obra maestra de las señoras Palmas. 

s 

Al cor^teujplar aquel grupo, el rostro de Don Juan Núcete 
ae pusQ lívido, sus piernas flaquearon de la ira, y tuvo que 
apoyarse de 1a santa vara del palio, para no caer víctima de 
pn acaeso de epilepsia de que padecía. 

Bepuesto un tanto, hizo señas al alcalde de acercarse y 
estuvo hablándole al oido algunos instantes, con tal fuego y 
animación, que la autoridad municipal bajaba la cabeza á 
pada palabra en señal de obediencia ó de conformidad, coii 
Ip que oía. 

liU0go que terminó aquella conferencia extraña que tanto 
llamabí^ la atención de todos, el funcionario público, pálido 
é^inmutado, se aceroó, vara en mano, al sitio que ocupaba la 
íáfflUift Cqeva. 
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--Scfíor Don José Cornelio — dijo con acento medio apaci- 
ble el hombre autoridad — vengo á cumplir una orden algo 
repugnante respecto á su persona. 

— Respecto á mí ! — exclamó con asombro el aludido— acaso 
he cometido alguna falta, rae mandan prender por ventura ? 

— Qué se le ofrece á usted con mi marido ? — preguntó Dojaa 
PJicauora saliendo al frente. 

— Mi señora — respondió Don Cosme caracterizándose uu 
poco— esta no es cuestión de mujeres, permítame usted con- 
tinuar con su señor esposo. 

— ^Y bien, que es lo que quire*[,usted de mí ; — balbuceó Don 
José ya metido en barajas. 

— Una cosa algo desa.írr;i.]abl«' ; pero uf^ted comprende, mi 
deber me lo impone, oo puedo hacer otra cosa, mucho lo 
/siento 

— Pero, señor, acabe usted de decir por Dios que es lo que 
quiBre conmigo ; basta de exordios ! 

— Lo que quiero es cumplir una orden del Real Cabildo, 

— Y cuál es esa orden ? 

— Que usted me entregue en el acto su hermoso quitasol y 

su rica alfombra. 

—Y eso por qué? — gritó lleno de ira el señor de CuQ^'a. 

— Porque usted ha sido degradado á la tercera clase — r^s-r 
pendió con calma Macanilla — y no tiene derecho pura usar 
tales prendas. 

— Ay ! qué vergüenza tan grande ! — vociferó Dofia Nipanora 
poíiiéndose lívida. 

— Qué vejamen ¡—murmuró Doroteita mirando hacia todos 
lados, como si buscara á alguien. 

— Pues yo no soporto semejante ofensa en pública— gritó 
lleno de exaltación Don José Cornelio — que me prendan, quo 
me maten si quieren ; pero yo no entrego mi quitasol ni mi 
Alfombra. Esto es una infamia, señores— continuú dirigiéuf 



236 F. TOSTA GAKCIA. 

dose al i>úbl¡co — un enemiga ruin que tengo en Cabilda 
quiere vejarme inicuamente, yo protesto, yo ocurriré á lo& 
tribunales de justicia pidiendo amparo. Estoes una infamia t 
Esto es una atrocidad ! 

La corriente humana se detuvo al oir aquellos gritos, y 
multitu de personas se acercaron al lugar de la discucion 
maravilladas de aquel escándalo tan impropio de las circuns- 
tancias y del dia; unos murmuraban por lo bajo, otros mani- 
festaban su reprobación á aquel acto salvaje Jcon palabras 
enérgicas, la procesión se dirigía, casi sola, para otro altar y 
la concurrencia libre de trabas, ¡se iba quedando detras para 
como terminaba incidente tan enojoso. 

Don Cosme Macanillas mandaba que todosj siguiesen la 
marcha, pero nadie obedecía su mandato, por lo cual com- 
prendió que aquella situación tenía que terminar so pena de 
quedar en ridículo. En el acto llamó cuatro alguaciles que 

columbró entre el gentío y se dispuso á hacerse obedecer pof 
}a fuerza y á que se cumpliera la orden de cualquier modo. 

—Señor don José Cornelio de la Cueva — dijo en destemplado 
tono y ya caralentonado per el respaldo pe los carabineros — ^ 
si usted no me entrega en el acto los objetos pedidos, los to- 
maré por la fuerza y U. será llevado á la cárcel por rebeldía 
y desobediencia manifiesta á losjpoderes públicos. 

— ^Haga U. lo que guste — respondió Don José Cornelio con 
varonil entereza — arrebáteme mi propiedad, atrepelle todas 
las censideraciones sociales, véjeme, consuma la horrible ini- 
quidad, que algún dia yo tomaré cuenta de tan inicuo aten- 
tado. Señores — añadió dirijiéndose al tumulto — sirvan de 
testigo del acto ruin que va á consumarse aquí ! 

— Qué vergüenza ! qué vergüenza — balbuceó Doña Nica- 
nora cayendo al suelo atacada de un soponcio mayúsculo. 

— Quién me salvará de esta afrenta? exclamó con despecho 
Doroteita, y sus hermosos ojos, hámedos de angustia basca* 
ban en vano protección entre los presentes. 
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VI. 
APARICIÓN. 



t 



Ya los corchetes instigados por el furibundo alcalde, av&n* 
fisaban resueltos á arrancar de manos de Don José Cornelia 
las prendas origen de aquel estupendo zaparrazo, ya la concu- 
rrencia principiaba á remolinear temerosa de que se fuerat 
algún tiro en la refriega, ya había sonado el minuto crítico 
de los grandes acontecimientos, cuando un mozo, empnjanda 
á unos, tumbando á otros, se abrió paso por entre la multitud 
y pálido, desordenado el vestido, demudado, apareció en el 
estrecho círculo en que iba á consumarse la tremenda degra-^ 
[ dación cuevil. 

— -l)eténgase usted, señor Macanilla ! — gritó apresurada* 
■mente — traigo órdenes superiores ! 

• —Ordenes de quién ? — preguntó Don Cosme mtiy admiradoc 

—Ordenes del Real Cabildo, órdenes de mi padre I 

— ^Y cuáles son esas disposiciones ? 

— Que suspenda usted inmediatamente el ptocedímieató 
í.eOntra la familia Cueva ! 

f-Gracias á Dios ! — exclamó resollando grueso el alcalde y 

limpiándose el copioso sudor que corría por su rostro -él 

anee era muy desagradable, muchísimo, y solo por cumplir 

i deber iba á consumar la obra; luego, dirigiéndose Al 
estupefacto Don José Cornelio, agregó : señor mió, está usted 

i libertad de irse para donde guste con su quitasol y sU 

bmbra ; dispense la molestia ! 

" Un general aplauso acogió las palabras del funcionario 
íianicipal ; todo el mundo se alegró del desenlace inesperado 
) aquella escena, que tenía preludios de tragedia ; el seftoí 
ToM 11. 18 
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de la Cueva fué felicitado calurosamente por aus numeroso» 
amigos, y la procesión, recobrando su orden primitivo, siguió 
su curso visitando altares, y mas altares, al son de los cha- 
ranguéricos acordes de la Banda Real, de que eran protago- 
nista sobresalientes, como hemos dicho, el barbero tuerto Ce- 
lestino Mollejón y el albañil pierna de palo Julián PlomitOi 

Como Doña Nicanora no había vuelto de su desmayo, á 
pesar de haberla llevado en brazos á una casa vecina donde 
le hicieron oler sales y esencias, mordiéndole ademas loa 
dedos mayores de los pies, operación que se tenía entonces 
como infalible para los patatús nerviosos, hubo que ir ala 
casa en busca de la silla de manos y criados para conducirl&f 
operación de que se encargó muy solícito Rafael Núcete, que 
seguü vemos, se había convertido en salvador y paño de 
lágrimas de la familia en aquella memorable mañana. 

Pasada la borrasca el bello semblante de Doroteita rebosaba 

de alegría, y como sus negros ojos conservasen aun huellas 

de lágrimas, brillaban mas de lo acostumbrado al manifesta^ 

• 

se en ellos la transición del placer. 

■j 

Cuando el hijo de Núcete regresó con la silla de manos y i 

loa criados, Don José Cornelio, cayó en cuenta de que en 
su turbación no había dado las gracias á aquel protector 
inesperado, que sin saber por qué, había venido en su ayuda 
y continuaba prestándole servicios. Cosa extraña, el hijo de '■ 
su encarnizado enemigo se mostraba como el mejor de los i 
amigos ! 

¿ A qué atribuir aquel fenómeno ? El no lo sabía, pero ^ 
creyó de su deber hacerle una manifestación. j 

— Joven generoso—le dijo — usted ha comprometido ete^ 
ñámente mi gratitud, estoy abrumado y reconocido por su con* i 
ducta caballerosa, y algún dia quizás, pueda yo corr^spoúdef^ 
atan noble procedimiento 

— Señor, -con testó Rafael, -yo no he hecho nada que merezca ^ 
elogios, vi que usted y su apreciable familia se hallaban efl 
un conflicto y he procurado servirles en lo que he podidOií 
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por un sentimiento de atracción que no he podido dominaí. 
Eso es todo. 

— De todas maneras, amigo mió, usted nos ha salvado apre- 
surándose á comunicar la contra-órden. 

En los labios del joven se dibujó una sonrisa maliciosa y 
picaresca, que no pasó desapercibida para Doroteita,3y res* 
pondió : 

— Señor Cuevas, yo estoy á sus órdenes para todo, y será 
mi mayor dicha poderle ser útil en cualquiera otra opor- 
tunidad. 

— Caballerito, cuánto soy y cuánto valgo está á las órdenes 
de usted, y será mucha satisfacción para mí verle por mi 
casa lo mas pronto posible. 

Iba á contestar Rafaelito aquellas benévolas frases, que lo 
hacían entrever un mundo de felicidad futura, cuando sintió 
4ina robusta mano que se apoyaba en su hombro. 

Se volvió con prontitud y quedó estupefacto. Eran dos 
alguaciles y un cabo, armados hasta los dientes. El último, 
que era quien le había puesto la mano, dijo con mucha 
entonación : 

— Dése usted preso, caballerito ! 

— Preso yo ! y por orden de quién ? 

—Por orden del señor Alcalde. 

— El no tiene jurisdicción sobre mí, porque soy oficial de 
número del Real Cabildo. 

— Advierto á usted que la disposición viene de arriba...... 

es do su mismo padre ; y tengo orden de llevarlo de cual- 
quier modo I 

Rafaelito comprendió que no había mas remedio sino 
obedecer, y despidiéndose de Don José Cornelio, que ño 
acertaba á explicarse nada de lo que pasaba en aquel funesto 
dia, se alejó en medio de los alguaciles dirigiendo una mirada 
llena de amor y angustia á Doroteita, que estaba añona- 
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dada y otra vez con los ojos inundados en lágrimas que 
hacía por reprimir. 

Doña Nicanora, mientras la acomodaban en la silla de 
manos había vuelto en sí; pero al ver alguaciles y carabinas, 
y al oir el «dése usted preso !» pronunciado tan agriamente 
por el cabo, creyó que aquello sería con su adorado esposo, 
por cuyo motivo, reclinando la cabeza contra el tablero 6 
respaldo de la silla y estiraiido los pies, volvió á caer con la 
convulsión dando alaridos espantosos. 

Los criados marcaron el paso, el padre, la hija y algunos 
Acompañantes se pusieron detras, y aquella otra procesión 
jperegrina, se dirigió á su casa por rumbo opuesto del que 
llevaba la del Corpus. 



VII 

AMBIGÚ. 



El mundo es así ; mientras ocurrían los inolvidables acón- 
tecimieütos adversos, que hemos referido lo mas velozmente 
posible, para no cansar la paciencia del lector, en una casa 
de lujoso aspecto, situada frente á la iglesia, se verificaba una 
«escena diametralmente distinta. 

Era aquello el reverso de la medalla, la antípoda de aquel 
pedazo de tierra colonial, tan exajerado en materia de costum- 
ibres y tan quisquilloso en enredos de prosapia. 

La señora Doña Catalina Perales y Rebolledo, esposa del 
benemérito Don Juan Nácete, Presidente del Real Cabildo 
merideíise, babía dejado &u colosal cama matrimonial de 
pilares torneados y cielo raso azul, desde las cuatro de la 
mañana para ir á despertar la servidumbre, por razón de que 
.en tan clásico , y nunca bien celebrado dia, su dispendioso 
^jx^ort^ debía echar la casa por la ventana, obsequiando con 
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un almuerzo á sus colegas, al Vicario episcopal, á las autori- 
dades principales y á to:los los ca[>i tañes de altar. 

Qué afán, que desasosiego, que angustias las de Doña Cata- 
lina! No habia pegado sus ojos en toda la nocbo, pensando en 
multitud de menudencias que ])ara ella eran de trascendental 
importancia, puesto que de las tales menudencias, dependía 
.el buen éxito de la batalla culinaria que dqbía librar en la 
siguiente alborada. Cada vez que Morfeo batia las soporísti- 
cas alas sobre su'^' pesados ojos, ya en el instante sublime de 
la transición del ser al no ser, se incorporaba llena de sobresal- 
tos ácabilar, por ejemplo, si Na Dominga traería puntualmen- 
te la cesta de hueros quo se le había pedido con empeño, ai las 
diez botellas de leche <lel Cortijo llegarían al amanecer, si se 
habrían olvidado de G-niborracliar los pavo«i con vinagre, para 
reblandecer sus apetitosas carnes, si en el Convento de lasr 
Carmelitas, tendrian bien presente la lisia de postres encar- 
gados, si Ño Marcelo, el beneficiador de cerdos, vendría con las 
pezuñas y riñonada, para la preparaoion del suculento mon- 
dongo, plato favorito de Doña Catalina, de tan rico gusto y 
sazón, que era como quien dice su caballo de batalla. Don 
Cosme Macanilla aseguraba no haberlo comido mejor en nin- 
gupa parte; y vaya si el Alcalde era voto en semejante ráa- 
terial 

En estas y otras meditaciones, cantaron los gpillos y la dili- 
gente ama de casa abandonó, según dijimo?, las ociosas 
plumas y salió á dirijir las primeras operaciones en la cocina. 
Aquello era un cuadro magnífico! Todas las criadas estaban 
en movimiento, unas desplumaban gallinas, otras batian hue- 
vos, estas molían maiz, aquellas limpiaban cubiertos, platos y 
guisanderas colosales; los del sexo masculino tampoco perma- 
necian inactivos, desollinaban los techos, barrian los pisos, 
lustrábanlos muebles, fregaban las copas, cascaban nueces, 
pelaban frutas y destapaban frascos y botellas. Doña Catalina 
lo inspeccionaba to Jo y estaba en todas partes, como un gene- 
ral experto que dispone sus batallones y alista su parque eu 
presencia del enemigo. 



142 F. TOSTA GARCfyi. 

Es la una de la tarde. 

En muy oportuno instante llegamos. Los criados ejecu- 
tan en el espacioso corredor las últimas maniobras, y la 
dueña de la casa contempla llena de orgullo la repleta mesa, 
servida con todo e} esmero y arte que usaban nuestros mayo« 
res en esta solemnísima ceremonia de la vida. 

Nosotros no tenemos la honra de ser convidados, pero si 
tenemos el derecho de admirar aquella obra maestra de los 
desvelos y sudores de la de Núcete. 

La gran mesa formada de pequeñas tablas empatadas conve- 
nientemente, lo eual se conoce por ciertas desigualdades y pro- 
tuberancias, tiene cuarenta y dos cubiertos y está cargada de 
comidas y licores del uno al otro extremo, todo colocado simé- 
tricamente en orden de categorías. En el centro campean dos 
<enormes pavos tendidos en sus anfiteatros de loza, con flores eu 
los picos, lazos de cinta en la patas y los vientres abultados ie 
apetitoso relleno; luego, siguen gigantescas soperas llenas has^ — 
ta el borde del soporístico, nutritivo y gelatinoso cocido en 
canto de doña Catalina; después, se ven jamones plafichadí^^ 
coo adornos de clavos de especie, confites, pasas, y almendr^^ 
mondadas; mas allá, se admiran hasta una docena de galliníst^ 
horneadas, que con sus páticas alzadas y su entreabierto 
pico, parecen decir «cómeme, cómeme»; y así, en campe- 
chana confusión y exajerada abundancia, continúan filas de 
ponqués con banderitas españolas, bosques de ensaladasi 
cerros d© pan, promontorios de queso, penínsulas de carne, la 
gos de caldo, y océanos de natilla y manjar blanco. 

Aquello es un trasunto de las bodas de Camacho ! 

Doña Catalina Perales, mui colorada por la fatiga y puesta | 
ya de veinticuatro alfileres, se ocupaba de dar la última mano 
á la mesa, empujando un plato hacia dentro, alineándolas 
copas y haciendo otros menudos perfeccionamientos, cuando 
se sintió gran ruido en la puerta de la calle y apareció Don j 
Jaañ^ seguido de su comitiva. i 
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*— -El almuerzo, Catalina, el almuerzo, que demasiado he- 
mos hecho osí)(rar á e-itos señores! 

— Está servida la mesa y solo es[)eraba por tí y los convi- 
dados ! 

—Aquí fué la lluvia de saludos, cumplidos y felicitaciones, 
que los recieiillegados dirijían á la señora, por su puntuali- 
dad y por la magnificencia del banquete. Un testigo ocular 
de aquella escena, asegura que Don Cosme Macanilla (que 
también era de los invitados) estuvo muchas ^emanas enfer- 
mo de la cintura de tanto hacer cortesías. 

Todos fueron sentándose. ceremoniosamente según las desig- 
naciones del anfitrión, salvo dos infelices que quedaron de 
pié, ó lo que es lo mismo, en capilla, los cuales habían sido 
condenados, como muestra de particular deferencia y honraj 
al patíbulo de servir la mesa. Luego que el señor Vicario 
ocupó una cabeza, el Presidente del Cabildo otra, y la señora 
el centro, se notó que había una silla desocupada. 

«; — ¿Y Rafael por qué no habrá llegado aún ? — preguntó con 
inquietud Doña Catalina. 

Los comensales se vieron las caras, no respondieron y 
después todos los ojos se fijaron en Don Juan, el cual, po- 
niéndose muy rubicundo, dijo: 

— Rafael no vendrá hoy á almorzar, ha cometido una 
grave falta y he tenido que castigarlo. 

— ¿Y qué ha hecho? — preguntó la madre con marcada 
angustia. 

—Ha dado una contra-órden falsa abusando de su po- 
sición, y ha hecho que no se cumpliera como era debido, una 
disposición del Real Cabildo, — contestó montado en cólera 
el señor de Núcete, refiriendo á la lijera lo ocurrido en la 
mañana. 

— ¿ Y por qué ha hecho ese niño semejante cosa ? 
— ¿Por qué? por su loco amor á esa mozuela hija del mal 
nacido Cuevas, por ese capricho que se le ha metido entro 
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ceja y ceja, de eniímorarso de una mujer que no es su igual y 
que tiene muy dudosa la iim pieza do sangre; j yo te lo aser 
guro Catalina, y lo juro, señores-agregó dirigiédose á los con- 
vidados — por quien soy, declaro : que prefiero verlo muerto 
antes que casado con esa joven indigna, que sería la mancha 
de nuestra casa y do nuestro preclaro origen ! 

—Y yo, — exclamó conmovida y trémula Dofía Catalina^ 
^muclio lo quiero, muchísimo; pero soy de la misma opinión 
de Juan : antes muerto que mal casado! 

Y en seguidas, con un gesto desdeñosamente supremo y 
quizás con la misma entonación heroica, con que aquella céle- 
bre espartana apostrofó á su hijo, al saber que había huido^ 
diciéndole: El Eurotas no corre para los ciervos! asi mismo Doña 
Catalina, encarándose con las dos víctimas destinadas al sacri' 
ficio de servir el banquete, dijo: 

— El mondongo se enfría, empecemos á almorzar! 

Asi eran las matronas de antaño, amables, hacendosas, Ino- 
centes, bonachonas; pero enérgicas, terribles, feroces, cuando 
se trataba de lo que se entendía por dignidad social. 

La mesa no estuvo muy animada como en otros año«, hubo 
algunos brindis, algunas chanzas en la conversación, algunas 
risas vergonzantes ; mas cierta atmósfera de frialdad y cierto 
disgustillo invencible, dominaron desde el principio hasta el 
fin. Solo Don Cosme Macanilla se mostró admirable y de 
magnífico humor en aquella jornada; y estuvo tan galante y 
obsequioso con los pavos y los jamones, que hubo quieü ase- 
gurase al siguiente dia, haberle visto repetir mas de diez veces, 
amen de las finezas con que era regalado sin cesar, por la mo- 
derna espartana meridense. 

A las tres de la tarde se despidieron todos, mui satisfeckos 
y deseosos de dormir la siesta un rato, para asistir eU la tarde- 
á la gran corrida de toros coleados,, que era parte integíanti^ 
en el programa del festival. 
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VIII 
DOS ALIMáÑáS. 

Ifa és de noche (i qué largo ha sido el dia para Don Jofti 
Cíorneíío de la Cueva í) sí, larguísimo le ha parecido, y fasti- 
diosa la corrida de foros de la tarde, repugnante la riiúsica 4 
iüsoportables los cohetes y gritos de alegría de la turba 
bullanguera. 

El no está para nada de esas cosas, su cabeza es un volcan' 
y su espíritu se ocupa solamente en meditar los medios de eií 
reparación. Verdal es que por la generosa mediación del 
joven Núcete, el vejamen no llegó á consumarse del moda 
escandoloso que se había imaginado para hundirlo; pero era 
verdad también, que al medio dia se había publicado por 
Dando en todas las calles de la ciudad, el acuerdo del Cabilda 
p#r el cual se le prohibía usar quitasol en lo sucesivo. 
Cuánta iniquidad ! Cómo vengarse de semejante afrenta, coma 
quitarse aquel estigma degradante que le cerraba las puerta» 
de la buena sociedad, reduciéndole á la ruin condición de 
blanquete de tercera clase? 

Ése era el gran problema que meditaba, paseándose del untf 
ál otro extremo de la gran sala de su casa, allí estaba agitador 
y nervioso midiendo sin cesar la longitud de la pieza, sin 
tairar siquiera á su mujer y á su hija, que sentadas en dos 
butacones, tristes y silenciosas, le contemplaban en su tarea. 

De pronto llamaron reciamente á la puerta. 

— Corran ! corran á abrir — dijo Don José, deteniéndoseí* 
tóos deben ser los que aguardo, Don Bruno y Don Saturnino^ 

Las dos mujeres salieron de prisa y regresaron á poco. 

-r-Eran ellos, eran los abogados que mandé llamar? « 

— Nó, era el sirviente de Doña Rita que vino á pedir un» 
éoncha de cidra para un dolor que tiene en el estómago,^ — con- 
testó Doña Ñi can ora. 

Tomo II 19 
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—Qué demonios !— exclamó sulfurado el amo de la casa- 
es mucho embromar para tonterías ! 

A poco tocaron de nuevo en la puerta. 

—Salgan , salgan pronto— gritó el Sr. de la Cueva — esos sí 
deben ser mis abogados. 

Salieron otra vez y volvieron madre é hija muy desani- 
madas. 

—¿Eran, eran ellos? — inquirió anhelante nuestro buen 
amigo'. 

— Nó, hombre, — tornó á decir su mujer— era un jarro der 
agua que vinieron á pedir de la casa del lado. 

— Voto á diez mil cuernos ! — bufó ya exaltado Don José — 
no se pued^ vivir aquí ; el gobierno nos deshonra y los veci^ 
nos nos muele^ Es preciso emigrar. 

Después de tres 6 cuatro llamadas mas para asuntos econó** 
micos y loóales del vecindario (lo cual prueba que ese habiten 
de pedir en la puerta, perdurable todavía desgraciadamente,, 
es herencia de la Colonia) el berrinchin de Don José Cornelio,. 
no digo creció, sino que se salió de madre, hasta el punto de 
echar por su casta boca, sapos, escorpiones y culebras. 

AI cabo, llamaron una vez mas y entraron á la sala los an^ 
helados pica-pleitos. 

Bruno Alicate y Saturnino Tenazas, eran la flor y nata del 
foro meridense, el que emprendía un pleito y no contaba con 
el apoyo de aquellas dos robustas columnas de la jurispruden- 
cia, por mas que tuviera el derecho por toneladas, podía estar 
seguro de que la balanza de la Justicia, no se inclinaba á su 
favor. Ellos disponían á su antojo de los tribunales, y los jue- 
ces no daban ninguna sentencia, sin consultarla previamente 
con tan beneméritos letrados. 

¿Será preciso que yo haga sus retratos físicos? No lo creo; id 
á cualquier local de administración de justicia, elegid las dos 
primeras figuras que encontréis á la mano, y ya tendréis el 
facsimüe de los dos personajes que acaban de entrar á la sala 
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del señor de la Cueva. Conforme todas las aves de rapiña se 
asemejan, así todos los abogados se dan cierto aire de familia, 
por mas que sean distintos en estatura y facciones. 

Esos son fenómenos inexplicables; pero ciertos. 

— Bien venidos seáis, amigos mios— dijo cariñosamente Don 
José — por fin tengo el gusto de verlos en mi casa; siéntense 
ustedes* 

— Los festejos del dia — dijo el primero — me habian impe- 
dido venir antes. 

— El estropeo, amigo mió — manifestó el segundo — me ha 
hecho guardar cama toda la tarde. La procesión y el almuerzo 
me han dejado muerto; uf ! 

— Señores mios, — añadió Don José — tenemos que hablar de 
un importantísimo y grave asunto. Nicanora, Doroteita — agre- 
gó, dirigiéndose á las nombradas — déjennos solos por un rato, 
que estos no son negocios de mujeres. 

— i Y qué tenemos?— dijeron á dúo los recienllegados, luego 
que el sexo femenino hubo desocupado la estaúcia. 

— ^Ya ustedes saben lo que ha pasado hoy conmigo y com- 
prenderán que no puedo soportar tan negra injuria. 

— Sí, sí, es una canallada lo que le háli hecho á usted en 
público — dijo Don Bruno, manoseándose los labios como si en 
ellos existiera bigote. 

— ¿Y qué pretende usted hacer ? — preguntó Don Saturnino, 
rascándose la cabeza. 

— Para aso es que los he llamado, caballeros, para que me 
aconsejen, para que me iluminen lo que deba hacer, mi per- 
sona, mis bienes, lo que valgo, mi casa, todo está á disposición 
de ustedes, con tal que salven mi honra. 

Las dos lumbreras del litigio se miraron en silencio largo 
rato. Quizás sus ideas vagaban por las regiones de las Siete 
Partidas, del Fuero Juzgo ó de las leyes de Toro, ó acaso, 
pensaban solo en la mejor manera de desplumar el cliente i 
lo que fuere, no podemos asegurar la una ó la otra suposi- 



148 F. TOSTA aÁUCIA. 

^ion^ por ser impenetrable el fuero interno del pansamiento, 
— La cosa es grave — dijo uno. 
— Gravísima ! — afirmó el otro. 
Y siguieron pensando. 



IX 

LAS ALIMAÑAS PICAN. 



Don José Cornelio estaba como eñ capilla, su vida pendía 
de los labios de los abogados. 

Los ojos de los leguleyos se animaron de pronto; parecía 
que el choque de las paredes cerebrales había producido 
chispa, que. la chispa había encendido la mecha y que el 
Jbarreno iba á reventar por la boca de sus Señorías. 

— Habla tú—- dijo Don Saturnino. • 

— Mejor es que tú opines, Bruno, — contestó el colega. 

— Soy todo orejas, caballeros — manifestó el cliente — ansioso 
de oir los pareceres. 

¡^ — Pues bien — dijo el Licenciado Tenazas con aire magistral 
. — la cuestión I se reduce á demandar formalmente al Real 
Cabildo por abuso de autoridad y por infracción de ley escri- 
ta, pidiendo que revoque su arbitrario acuerdo y reclamando 
costas, daños y perjuicios, indemnización y resarcimiento. 

— Magnífico ! soberbio ! vociferó ^Cuevas, saltando en su 
lisiento de entusiasmo, — eso se llama hablar ! 

— ¿ Y quién le pone el cascabel al gato ? preguntó sonríen* 
do el Doctor Alicate — ¿quién intentará esa demanda tan 
peligrosa f 

— "yo||la'í intentaré,* señor mió, porque f tengo cuentecillás 
pendientes ''con algunos caballeros del Cabildo, contestó 
Tenazas — sí, esta ocasión me ha venido de molde. Ahora 
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«abrán esos tunantes quien es Saturnino Tenazas, cuando coj : 
«1 freno con los dientes ! 

Don José Cornelio, i^rescindiendo de 'las fórmulas de etiqueta- 
iba abogando de un [abrazo íi su futuro defensor, ^''quiei. 
dirigiéndose' á su colega, añadió : 

— Tú, como es natural, serás el abogado , que nombre el 
Cabildo para que lo represente y como aquí no hay ningui^ 
otro, tendrás que aceptar por fuerza . 

— ¿De modo^que vamos á ser contrarios? 

— Como siempre, contrarios en el foro y amigos eh el 
hogar. 

Los dos com[>iiiches se íruiñaron los ojos en sefíal de inteli- 
gencia, y desde í'«nel instín te CjUt-í^ljiron sertenciadas á muerte, 
la caja del erario público y las fincas de Don José Cornelio. 
Cuando dos abogados se unen, es segura la bancarota de las 
partes. 

* — Según eso, — dijo Don Bruno Alicate levantándose — yo 
estoy aquí de mas, dejo a ustedes para que hablen y arreglen 
^u asunto con libertad. 

— No, señor, usted no puede estar de mas en mi casa en 
iiinguoa oportunidad-— replicó Cuevas tratando de parecer 
galante. 

— Es que como yo soy contrario 

— Nó, señor, quédese usted. 

— Francamente, las cosas son como deben ser, y mientras 
inas amistad mayor escrúpulo, ustedes tendrán que trazar 
jBufplan.de campaña y no es conveniente que yo me imponga; 
sobre todo, — agregó mirando á su compañero — es preciso 
guardar las apaiiencias y se marchó haciendo cortesías. 

Mucho tiempo estuvieron el abogado y su cliente trazando 
su plan de ataque, haciendo cálculos y combinaciones, sacan? 
do cuentas y arreglando la multitud de detalles que se necesi- 
fím-para [emprender un pleito de ruido, tanto mas, cuanto que 
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dicho pleito iba á ser contra un poder público y casi omnímoda 
como era el que ejercían las autoridades coloniales. 

Cuando todo quedó dichp, convenido y estipulado, el señor 
Don Saturnino Tenazas cojió su sombrero muy satisfecho y 
dijo: 

— Ya estamos listos amigo mió, ahora solo es necesario con- 
tar con las tres potencias. 

— Y cuáles son las tres potencias? 

— No lo sabe usted? 

—No. 

— Las tres potencias son dinero, dinero y dinero. 

— Eso no hará falta, tendrá usted todo el que sea preciso. 

— Pues mañana mismo romperemos los fuegos y yo respon- 
do del ¿xito. 

'. — Deberé á usted mas que mi vida, la salvación de uai honra. 

r««-Buenas noches don José Cornelio. 

— Buenas noches don Saturnino. 

Y el uno se dirijió á la calle y el otro ebrio de alegría, íxA 

á abrazar á su mujer é hija y entre pucheros y sollozos les dijo: 

— Pronto, si Dios nos ayuda, habremos lavado la mancha 

que up infame ha querido arrojar sobre nuestra casa. 

— Y qué hay , qué has hecho ? 

— Todo está arreglado, mañana principiaremos el pleito, que 
gerá el mas célebre, ruidoso y formidable que habrán registra- 
do los anales de la jurisprudencia en el nuevo y eü el viejo 
mundo. 

— Con tal que no quedemos á pedir una limosna — dijo muy 
juiciosamente Doña Nicanora. 

— Qué importa? —replicó su marido con entonación teatral — 
«entre el dinero y el honor, lo segundo es lo mejor.» 

La buena mujer no encontró qué responder á aquel brusca 
y altisonante aforismo, que encontró también muy oportuno y 
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elocuente; y como era tarde, invitó á su querido esposo á acos- 
tarse, el cual sin decir una palabra la siguió al cuarto matri- 
monial, que era.para ellos, á pesar de sus años, un santuario d& 
amor, dichas é ilusiones. 

Nuestros abuelos no eran tan despegados y desabridos como 
nosotros, con la .leche en los labios se enamoraban y mascando 
el agua se querian mas, porque tenían fogosas las pasiones 
desde la infancia hasta la senectud. 

Dichosos ellos! 



X. 

ILUSIÓN. 



jpa precipitación con que haü venido sucediéndose loa he- 
chos en esta narración, cuento, ó historieta, (que hasta el pre- 
sente, ni su autor mismo sabe lo que es) ha impedido que nos 
ocupemos do la señorita Dorotea, con la preferencia y atención 
que sus gracias merecen y que su situación requiere. 

Esa noche, después que sus buenos padres se recogieron á 
descansar de las fatigas y sinsabores del dia, ella, no tenien^ 
do con quien compartir su dolor, retiróse á su cuarto, con. 
ánimo de acostarse también. 

Encendió luz, cerró la puerta y empezó á desvestirse frente 
á su tocador con esa calma graciosa y contemplativa que acosr 
tumbran las mujeres hermosas en ese acto importante de su 
vida, como en. el no menos importante de vestirse. Iba despo^- 
jándose de todo, y á cada movimiento se miraba en el espejo,. 
como para ver primero, el efecto que hacían sus adornos; y 
después, que tal parecía sin ellos ; y como el cristal lo respon* 
diera que de todas maneras estaba encantadora, se sonreía sa- 
tisfecha y continuaba en su ''tarea ; pero todo lo hacía coma 
máquinalmente y guiada por la práctica, que tenia en esa ope*» 
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•aciou, pues sa espíritu no e^tubii allí; y ello es tan cierto, que 
a niña se quedó de pronto con el collar de perlas que acababa 

•le quitarse, en la mano derecha , y coa la izquierda apoyada 
n la mejilla, estuvo mirando mucho rato la luna del espejo^ 

En qué pensaba / 

Oh! en tantas cosas agradables y tristes, que sería^mposible 
trasladar al papel aquella multitud de hebras de la madeja 
de su pensamiento, que se tejían, se destejían y se enredabaD 
girando'al redor de un mismo objeto. Recordaba que en 
la época dichosa de su niñez, cuando vestía de corto y regre- 
saba de la escuela en compaña de dos amiguitas, siempre se 
juntaba con^'ellas un jovencito que también venía de la stíya,.' 
el cual le regalaba plumas, palilleros, dulces, duraznos y partía 
con ella todo cuanto en su casa le daban para la merienda* 
del medio dia. Andando los días, cuando ella vistió de largo' 
la vez primera, y se quitó las pantaletas para asistir á ufita 
rumbosa fiesta del Carmen, recordaba que ese dia precisa-* 
mente el jovencito se había tst renado su primer levita y que du- 
ratite la fiesta, no contemplaba mas imagen sino á ella, lo cual 
pudo observar, porque alzando á cada instante sus hermosos 
ojos del libro de praciones, naturalmente sus miradas se junta- 
ban con las de su amiguito, lo mismo que ellos se juntaban al 
salir la escuela; de modo que desde el oremus hasta el ite misae^, 
6 sea desde la prima hasta la bendición, se miraron por espa* 
cío de cinco horas consecutivas, que era el menos tiempo que 
duraban antes las fiestas en razón de que los clérigos de antaño 
no perdonaban ningún periquito de la liturgia y eran inter- 
minables en los sermones. Por uno do esos fenómenoff 
incomparables quo unen ciertos recuerdos con las notas de un' 
aire musical, Doroteita oía en aquel instante el alégrelo en & 
por 8 que ejecutaba el organista en el acto de salir la con- 
-currencia del templo, y le parecía ver á su querido Rafael 
(pues no era otro sino él) seguirla hasta su casa y luego 
pararse en la esquina próxima, hasta aguardar que ella salie- 
ra á la ventana, para seguir allí, sin acordarse ambos de que en 
^1 mundo se almorzaba, la interrumpida corriente visual con- 
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dnctora del fluido erótico. También se acordaba de )a prizxíe- 
ra esquela amorosa que había recibido de su amante. Fué un 
domingo en la tarde, ella estaba sentada en la ventana, yes* 
iida de blanco, de veinticinco alfileres, y él estaba en la 
esquina, como acabado de salir por el toi^no de las madres 
Carmelitas, finchado y lustroso, golpeándose el cafíon de las 
batas con su delgado foete. La una parecia un merengue j 
el otro un caramelo. 

Ah I qué tarde aquella y qué momento aquel ta(V inolvida- 
ble! Rafael se acercó á la reja y miedoso le arrojd un billetico 
perfumado, que Doroteita recojió temblorosa corriendo á su 
cuarto, coú anhelo de saber lo que decía. AIK lo leyó y reley4 
cien veces, pareciéndole que el cielo se había abierto ante sus 
ojos. Rafael la amaba, el ángel desús ilusiones, el bello ideal 
que había acariciado en su fantasía juvenil, el protagonista 
de sus sueños, se convertía en realidad y venía & decirle que 
Ifii adoraba. Qué felicidad tan grande ^ 

• Desde entonces, aquellos dos seres habíala alimentado ea 
secreto la pasión mas pura^ noble y poética que registran 
las páginas amorosaa de aquella época, se olvidaron del muni- 
do y sus pequeneces,, de las trabas que los separaban, de loa 
inconvenientes sociales, de la desigualdad de clases,, de la ene- 
mistad de sus padres,, de todo, para no pensar sino en los ge- 
nerosos impulsos del corazón -y- en las expont&neas manifestar^ 
clones del aln^, que son las verdaderas reguladoras de la so- 
ciedad y la única fuente de venturas positivas y dichas» 
perdurables. Eñ todo, esto pensaba Doreteita, si^borean- 
do el dulce recuerda de sus gratas ilusiones. También, 
pensaba en su presente situación y en los desagradables- 
ax)oatecimientos de aquel dia, que habían dado por resultado 
la prisión de su adorado Rafael, tan abnegadattienie- 
sacrificado por salvas á su familia dt; «una vergüenza 
pública, prefiriendo romper con su padre, antes que- 
permitir la consumación^ del acto vej^orio. Este proceder hir 
dii^Igo lo engrandecía, si cabe, mas antes sus ojos y al imagir 

T¡ouQ II 9^ 



nárselo preso en oscuro calabozo por su causa, sin sal¡er c^ae^i^: 
to tiempo duraría aquella detención, se desesperaba der^ia- 
mando ardientes lágrimas. Recordaba finalmente con dolor 
indecible, que en aquella misma noche debía venir su amante 
á visitarla en secreto, lo cual hacía algunas ocasiones, saltando 
las paredes del corral j viniendo á la ventana ríe su cuarto, 
que (Jaba á un patio en donde había árboles y flores. ¡Qué 
horas tan dichosas habían pasado juntos en aquel sitio! Cuán- 
tas veces los había sorprendido la aurora entretenidos en . 
dulces coloquios de amor j en sublimes manifeataciqne^ de 
entrañable afecto ! 

¿Cuánto tiempo estuvo Doroteita en aquella actitud con- 
templativa, cuanto duró aquella especie de éxtasis caviloso, 
«n que se venían á su monte uno á uno, todos los recuerdos 
del pasado y todas las impresiones del presente ? 

Sin duda, que debieron pasar algunas horas, porque ya 
todo el mundo en la casa dormía profundamente y la agoni- 
zante vela de esperma lanzaba chisporroteando sus tiltí- j 
mos reflejos amarillentos, los cuales producían grande? J 
claridades momentáneas, que se extinguían luego para dar ■ 
paso á los plateados rayos de la luna, que entraban p^í * ; 
la ventana entreabierta. . ' \ 

i 

I- 



^I 



REALIDAD. 



El reloj de campanilla que estaba colgado en el comedor, 
dio apresuradamente las doce. 

La ventana del cuarto so abrió do proi.to totalmente, 
produciendo un pequeño ruido al golpear las hojas contra 
Io« derrames de la pared. "" 



COSTUMfiRAS CARAQLEJÜAS 155 

Doróteitá áallo asustada sobro su asi«nto, miró hacia la veu- 
taua y quedó atónita. 

Allí había una sombra, una figura embozada, un hombre 
en que ella creyó reconocer á Rafael Núcete^ 

— No tengas miedo— dijo con voz suave la sombra— soj yo, 
acércate. 

La luz se habia extinguido completamente, de modo que 
la pieza estaba alumbrada á medias por lá luna, que habia pe- 
netrado mas con la apertura de la ventana. 

Uoroteita creia soñar, le parecía una ilusión óptica lo que 
sus ojos hablan visto ; mas euando oyó aquel acento que le era 
tan conocido , se convenció de que realmente era su amante el 
ijue la llamaba en la forma acostumbrada ea otras entrevistas^ 

Llena de súbito placer y de agradable emoción, se envolvió 
6 la lijera en un manto de cachemira y corrió á la reja. 

— ¿Cómo has venido , Kafael? Caramba ! me has dado buetía 
sorpresa esta noche, te creía preso y no te aguardaba. 

— Y lo ytóy aun. 

— ¿Pero cómo estás aquí ? 

— El alcaide de cárcel es muy amigo mió y me permitió aa*^ 
lir á condición de que volviera en la madrugada. 

— Pobre amado mío — dijo Doroteita cogiéndole las manos y 
besándoselas— cómo to has sacrificado por mí, cuánto te amoi 

— ¿Y llamas eso sacrificio, c¡elo mío? —contestó Rafael de* 
jándose acariciar por su amada y colmándola de besos llenos 
• de fuego — nó, ese era mi deber y lo he cumplido, como cum- 
pliré el de llevarte al altar aunque se desplome el mundo. 

— Tú no sabes cuanto he pensado en tí esta noche , aun no 
me había acostado , porque sin saber cómo se me pasaron las 
horas sentada delante del tocador. Te aseguró que estoy á 
punto de volverme loca 

—¿Y qué pensabas? cuéntame todo. 

¿—En primer lugar pensé en nuestra úiñez , en nuestros jue- 
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go8 inooentea , en nuestra amistad desd*e la escaeta» en aquellas 
dichosas escenas infantiles que no volverán jamás; luego, en el 
dia que por vez primera me declaraste tu amor, en todo lo que 
hemos hecho desde entonces, no viviendo sino el uno para el 
otro^ á pesar de las contirariedades y en contra de todo el tor- 
rente producido por el odio que se profesan nuestras familias; 
j así, uno á uno, han venido pasando por mi imaginación, 
como pasan las vistas de un cosmorama, todos los recuerdos 
gratos 6 ingtatos de nuestra vida de amor ; y finalmente, 
terminé por formular nna extrafia conclusión. 

—¿Cuál es ella ? 

— No te fti digo porqfue vas á disgustarte* 

— ^Dím^, pea lo que fuere. 

— T6 lo quieres? 

-*Puea bien, he pensado que tú debes olvidarme! 

— Olvidarte ! exelamé Rafael fuera de sí — tú eetás en ttt 
juií^io Doroteita 7 

— Por eso es que te 1q propongo, porque es lo mas cuerdo* 

— I Conque ese es el premio que tú das á lo que ahora poco 

llamabas sacrificio mió? ¿Conque así pagas tú al que no ha 

hecho otra cosa en el mundo sino adorarte? Déjame ir, yo 

estoy de mas aquí! 

— No te ofusques y óyeme un momento. ¿ Supones tú que 
si te hablo así, es porque no te quiero ? No seas tonto Ra&el 
es todo lo contrario , yo te quiero mucho , muchísimo y como 
no se quiere sino uña sola vez en la vida, has sido mi primer 
amor y serás el último, has formado mi ser y te lo llevarás* 
si te digo que me olvides es porque amándote tanto, no quiero 
verte desgraciado, ni que tus padres te odien y te maldigan, 
no quiero que por mí pierdas tu fortuna, tu porvenir; si te he 
dicho eso, es por tu bien y porque yo deseo morir con tal que 
te salves tú. ¿Qué importa que yo sea desgraciada con tal que 
tú viras feliz ? 
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■ — No digas disparates, amor mió, no hables cosas imposi- 
h\es. i Supones tú que la existencia tiene algún aliciente 
sin tu amor? ¿ He aprendido yo algo distinto de quererte? 
¿Pueden vivir las plantas sin el sol? Convéncete, nuestras 
almas han sido unidas casi desde la cuna por la mano de 
Dios y así marcharán hasta el sepulcro ; y aun mas allá^ 
porque la materia perece y el ideal perdura. Qué me impor- 
tan riquezas, honores, familia y sociedad ? Contigo lo tengo * 
iodo, sin tí no apetezco nada I 

— Pero ese odio terrible de tus padres? 

— Desaparecerá querida mía, te lo ofrezco, cuando ellos se 
^convenzan de que es inútil su resistencia, cuando sepan que es 
mas fácil arrancarme la vida que tu amor, cuando adquieran 
la seguridad de que hay afectos que no perecen sino con la 
muerte y que estorbarlos es locura, cuando pase algún tiempo, 
ellos cederán el tiempo es un gran remedio para todo. 

— Oh I qué bueno eres. 

^ — Cuánto te amo ! 

No pudo oirse mas nada de aquel interesante diálogo, por- 
que las boquitas que lo producían, cansadas quizás de tanto 
hablar, &• juntaron dulcemente produciendo un murmullo 6 
ruido seductor, que semejaba el batir de alas de los ángeles ó 
«1 cuchicheo de los serafines \ dos manecitas blancas como la 
nieve, salieron por las rejas y se posaron sobre la capa del 
galán, que era negra como la noche ; y aquel poético grupo 
se olvidó de todas las pequeneces del mundo, de las riquezas, 
de las alcurnias, de la .procesión, del quitasol, de las pelucas, 
del bando, de la cárcel, de todo, para no pensar sino en la 
única felicidad terrestre: el amor correspondido. 

¿Cuánto tiempo estuvieron los amantes en aquel pedacito 
de cielo, cuyo infierno eran los duros y frios balaustres que 
los separaban ? 

¿Cuánto duró aquel éxtasis enloquecedor, aquella entrevista 
casi divina, en que sus almas se confundieron en una sola y 
flus corazones palpitaban juntos? 
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Duró mucho; pero mucho, porquo cuando Doroteita cerró 
la ventana y Ilafael saltó la tapia del jarJin para volver á su 
prisión, ya los ]>ajarillog cantaban saltando sobre el verde ra- 
maje. 



XII 



CáSUS BELLIS. 



¿Qué habia sucedido á los pacíficos habitantes^de la ciudad 
de Méricla ? 

¿ Por qué so habian convertido sus tertulias, antes tan mo- 
nótonas y soñolientas, en bullanguero campo de Agramante? 

4 Por qué en esquinas y establecimientos, se formaban ani- 
mados corrillos que discutian acaloradamente , llegando la ló- 
gica irresistiblo de los argumentos, hasta hacer brotar sangre 
de las narices y muelas de las bocas? 

¿ Qué causa poderosa habia sido bastante para alterar el 
frío temperamento de los hijos de la cordillera Andina? 

Quién lo creyera! un pleito al parecer insignificante, la de-* 
manda intentada contra el Real Cabildo, por el benemérita 
Saturnino Tenazas. 

La población se habia diyidido en dos bandos, cuevistas y 
mucetistas. 

Toda ía; parte demócrata, y el estado llano, ó sea la clase 
inedia formaba en el primero. Los aristócratas y la gente aco- 
inodada formaban en el segundo. 

Estaban tan agitados los ánimos, que el impertérrito 
í)on Cosme Macanilla, se había visto en el caso de aumentar 
éua^tro números en la ronda civil, y ni con ese refuerzo logra- 
ba meter el orden en la sala del Tribunal Superior, que era . 
donde se ventilaba el asunto. El local se llenaba de bbte en 
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bote en los (lias destinados á diclia causa, y era de ver la grezca 
que armaban los dos bandos, aplaudiendo ó rcchiflatido a los 
abogados que informaban y á los testigos que declaraban. 
Aquello parecía un parlamento moderno, en que cosechaban 
laureles y silbidos, los dos émulos de Cicerón y Deraóstenes, 
slo denodados Tenazas y Alicate ; y como el aura popular y el 
espíritu de las congregaciones, es versátil y frecuentemente" 
abandona lo principal para apegarse á. lo accesorio, resultaba 
que por afinidad, los partidos, tomando el nombre de sus tri- 
bunos como calificativo, habían venido á denominarse, alica- 
iistas y tenacütas. 

Los archivos han conservado religiosamente los extractos 
de aquellas audiencias ó sesiones jurídicas; y tienen ,loa tales 
papeles un mérito tan indiscut'blo, que hasta las trazas los 
han respetado, por lo cual han podido ilegür incólumes ha^a 
nosotros. 

No podemos menos que copiar íntegro uno do dichos eiítrac- 

#tos, para que ]os lectores se formen ¡dea gráfica de una de 

aquellas sesiones borrascosas. Como todos tienen igual v^- 

lor y el mismo interés, elejiremos al azar, metiendo la mano 

en el estante para tomar el primer papel con que tropecemos. 

Ya está hecha la operación; y tenemos agarrados unos plie*? 
gos amarillos y pulverulentos. 

Sacudamos y copiemos. 

NuM. 32. 

<f Extracto fiel y positivo de la Audiencia verificada en el muy 
Superior Tribunal de la Ciudad de Mérida, el día 19 de Junio de^ 
año de gracia de 1789, con motivo del pleito intentado por Don José 
Comelio de la Cueva, contra el Real Cabildo por denegación^ de 
derechos de clase y limpieza'^de sdyigre, copiado ad pedem literem y 
certificado por el Oidor Don Juan Crisóstomo Arciniega, 

ffA las doco en punto del uia, se abrió el Tribunal con asis- 
« tencia del Juez Superior D. Manuel Padrón y Sierra, del Se- 
cretario D. José Luis Uzcanga y del Real Oidor que suscribe. 
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En este dia, estaba abierta á pruebas la cr.usa arriba meneiona 
da, por lo cual ocuparon sus puestos respectivos, el señor* 
Licenciado Don Bruno Alicate, defensor del Real Cabildo y 
el señor Doctor Don Saturnino Tenazas, defensor del denaan- 
dante José Cornelio Cuevas. Comparecieron también cinco, 
testigos para abonar el limpio origen del demandante, cuyos 
nombres se dirán oportunamente; y gran concurso de persona* 
de todos los gremios y categorías, ocuparon la barra situán- 
66 á la derecha y á la izquierda del salón en actitud amena- 
zante y hostil. Como el encono de los bandos contendores. 
era tan marcado, y en aquel dia se manifestaban tan apasior 
nados, en previsión de algún desorden 6 escándalo, se acordd 
apelar á la fuerza pública y al afecto, se pidió auxilia á la 
autoridad política, la cuai^'mandO á su representante, señor 
Pon Cosme xMt^caivHa, Alcalde municipal de la ciudad, quiea 
Tino acompañado de su cuerpo de ronda civil. 

«(Sentados en. sus respectivos puestos el ñscal y el defensoí^, 
tiranas las partes, listo el Secretario é impaciente la concurren- 
cia, el Señor Juez Superior, que ocupaba elevado sitial, vestido» 
de toga y empolvado pelucon, agitó solemnemente la campa^ 
nilla, diciendo con voz cavernosa. 

«Se abre la audiencia de este dia. Puede, hacer uso de Ifr 
palabra el señor Don Saturnina Tenazas, para los informes y 
prueba». 

«Hubo un sordo murmullo y ruido de sillas, toses y uno qui^ 
tttro bastón caido, señales inequívocas del interés y- curiosidad 
que dominaban á la concurrencia al acto de acomodarse para 
oir mejor. 

«El in^rmante se puso de pié, limpió con la punta del pa- 
ñuelo el cristal de los anteojos,, antes de montárselos sobre la 
nariz; manoseó Ijos. libros y legajos que tenia al frente sobrov 
un pequeño atril; se sonó estrepitosamente y aclarándose el 
pecho, dijo textualmene lo siguiente r 

—«Yo vengo á probar en este dia la grave injusticia y el 
eaorme desacato cometido por el Real Cabildo, en la persona 



^ 



COSTVMBREi •AftA^UU^AS 161 

honrada de mi defendido el señor Don José Cornelto d% 
la Cueva.i> 

«Varias voces en la izquierda : 

« — Bien, muy bien ! 

«Otras en la derecha : 

« — El paraguas, el paraguas! que va í empelar el aguaoarol 

«El Juez agitando la campanilla. 

« — Al orden, al orden señores, los concurrentei no tienen 
derecho sino de oir y callar. 

El señor Don Saturnino Tenazas, medio amostazado, oon- 
tinuó: 

— «Citaré un ejemplo, señores, para probar la sinrazón hecha 
á mí defendido. En la ciudad de Maracaibo vemos que para 
lá comodidad de la persona, se permite hasta á un negro paiqjai 
llevar un quitasol en las manos que lo liberte de laa molestiai 
*é.%i sol y de las enfermedades que suele causar el agua. Y cómo 
<éi poeible que para «•tos propios fiues, no le sea permitido 
aquí, en Mérida la culta, en Mérida la ilustrada, á una pert^- 
Da de consideración y de respeto, como lo es mi cliente, el 
propio uso del qp.itaáol, para idénticos fines? iCuánta ignomi- 
nia! (Mucho Kplauso en el lado izquierdo; interrupciones y 
.apostrofes malsonantes en el lado derecho.) 

«El Juez, con acento colérico : 

«—Se previene á los espectadores que si continúan las de-" 
■mostraciones afectuosas ó agresivas, se hará despejar la sala 
por medio de la fuerza pública. Este no es congreso sino 
tribunal, señores, aquí no pueden hablar sino los agentes de 
la justicia. Continúe el defensor. 

«Don Saturnino aclarándose el )echo y mirando desdeñosa- 
mente á sus detractores, prosiguió así : 

« — Ciertamente, es un pensar improporcionado y que 
hasta ahora no se había oído, ni en nuestra legislación se 
encontrará caso semejante do parcialidad y encono hacia una* 
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p<i)r8ona inocbíite, digfia y honrada. Nuestras leyes, estoy" . 
persuadido, miici-i eu cuanto á este uso y lo morigeran bus- 
cando la equidad de todos, [lUes tenemos eu esta misma provin- 
cia, también práctico ejomplar entre muchos mulatos y 
negros, de poder no solamento disfrutar las comodidades de 
un paraguas, sino que aún, por la Real benignidad de- 
nuestro Monarca, (Muy Poderoso Señor), ciñen espada á la 
cintura y tienen concedido hasta el uso de la peluca, que 
arguye mayor distinción (murmullos y sensaciones diversas),. 
¿Y por qué á mi 'poderdante, se le ha vejado de modo tau 
atroz, sin tener siquiera en cuenta el mérito y las circunstan- 
cias honoríficas, de ser limiíio y puro vastago de los Vargas y 
Calderón, cuya ilustre familia ha dado tantos doctores, sacer- 
dotes y frailes franciscanos? 

«Varias voces en la izquierda : 

•r— Sí, sí, eso es una injusticia, una iniquidad! 

tidem en la derecha: 

•• — Silencio, manumisos ! Todas esas son invenciones y men» \\ 

tiras del bribón de Tenazas. --ji 

*E1 aludido, montado en cólera. J 

*í— Reclamo el orden, señor Juez, esa canalla me insulta?.. ^ 

«El Juez, furioso y agitando con fuerza la infeliz campanilla: 

«-—Señor Alcalde Macanilla, si no guardan compostura los . '■] 
concurrentes, haga usted desocupar la sala en el acto. Basta :¿ 
de tolerancia! -í 

«Don Cosme Macanilla, golpeando su vara contra el suelo" -i 

« — Señores, si se habla una palabra mas, cumpliré por m'edio '3! 

L 

de las armas, la orden del señor Juez de la Provincial» ¿ 

Se restableció el silencio, se apaciguaron un poco los áni* ' 
mos al ver la actitud enérgica de los funcionarios públicos^ ,, 
por la cual el señor de Tenazas pudo concluir su informe, de 
la manera siguiente : 

« — ¿Conque son invenciones y chicanas, lo que he aseguradc^- ñ 
reapecto á la descendencia de mi poderdante, de la limpia' 
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fuente délos Vargas yUCalderon? Pues abí est'áa los archi- 
vos y árbol cs'genealügieos que hablan mejor que yo. Niegúe- 
se también ^entonces que el abuelo de Don José Corñelio, 
casó con la hermana legítima del cacique Don Andrés, 
natural del pueblo de MucuchíesI Niegúense todos esos 
hechos, niéguesoja razón, la, verdad y la justicia y|preva- 
lezca solo la;pasion,';la 'envidia, el. odio y la venganza ! (Los 
aplausos ahogaban la voz del informante). Sí, lo repito, todo 
esto es una intriga horrible de un poderoso contra mi defen- 
dido, es una venganza particular traída al terreno déla 
arbitrariedad mas inaudita que consumarse ha podido en el 
orl&e, por lo cuaPtermino pidieüdo al Tribunal Superior que 
reToque el acuerdo del Cabildo por atentatorio, amparando 
así á mi poderdante y tornándole el derecho arrebatado para 
usar su quitasol, peluca y demás atributos de la^jdignidad, 
H-e dicho. 

«Una formidable salva de aplausos, vivas j burras ahogó 
las últimas^palabras del Cicerón meridense; los del lado]d©- 
recho contrarestaron la manifestación con risas y silbidos, 
todo lo cual contribuyó á que Don Manuel Padrón y Sierrra, 
6 sea,'*«Manuolico el Tieso,» como lo llamaban vulgarmente 
sus coetáneos, escalara el último peldaño de la rabia humana, 
rompiendo el badajo de su campana \j derramando coa 
los manotees, tinta y arenilla sobre el rojo tapete de la mesa 
judicial. 

«—Señor Alcalde ! — gritó fuera de sí — seílor Macaftilla, qu6 
diablos tiene usted que no hace cumplir mis órdenes ? Se 
€stá profanando el recinto de la Justicia y usted permanece 
impasible. Haga usted despejar la sala ea el acto ! 

«Don Cosme, comprendiendo, que su situación era muy 
comprometida si no disparaba, por .a*?í decir, un golpe terri- 
ble de autoridad en contra de| los bochincheros, se irguió 
blandiendo lajvara en el* medio del , salen, y con el mismo 
acento que debió' emplear Cronwell en el acto de disolver el 
parlamento ingles, vociferó : 
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c*-A la calle todo el mundo ! 

«Pero, ob! soberano é imprevisto cbasco, oh! insubordini^» 
pión inesperada y nunca vista en aquella tierra y en aquellos 
dias! 

«La concurrencia no se movió y güelfos y gibelinos, cuevis- 
tas y ñucetistas estaban acordes en aquella resolución. Hay 
quien asegure que hasta se dejaron oir algunas risitas burlo- 
pas y ciertas amenazantes palabrotas en voz baja; mas no po- 
/demos nosotros dar crédito á esas versiones, que echarían por 
tierra todo el respeto debido á la eminente autoridad del Al- 
calde M^canilla ; es lo cierto, que desconcertado ya por la 
desobediencia y un tanto sulfurado, repitió: 

« — ¿Conque no salen ustedes para la calle rebeldes vasallos? 

9 — ^Estamos haciendo uso de nn derecho — contestaron los 
cutvistas. 

4 

« — No salimos! — respondieron los ñucetistas. 

«El Alcalde lleno de estupor, se dirijió á Don Manuelico 
el Tieso, y le dijo: 

• — Señor Juez superior de la provincia, la gente dice que mo 
•ale. 

« — Señor Alcalde municipal de Mérida-con testó ahogándo- 
ae de cólera el señor Padrón y Sierra — T 'usted por qué ne 
eample con su deber? 

•-^Y cuál es mi deber eü este casoT 

« — Echar esa gente soez para la calle! 

•—Pues á eso no me comprometo yo, señer Don Manuel Pa 
dren. 

«—En nombre del Rey cuya justicia represento— insistió el 
funcionario — ordeno á usted que haga utn de las armas en 
contra de los desobedientes I 

En nombre del Municipio, cuyos fueros represento aquí— 
ppUcó con dignidad el Alcalde— contesto á usted, Skjue no 
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pxieáo cumplir esa orden arbitrnria,*que hiere los derechos^ 
garantías de los ciudadanos I 

— Entonces — exclamó el Juez superior, poniéndose de pié 
y trémulo de ira— suspendo la audiencia por no tener garan- 
tías j elevaré la acusación ante quien haya lugar, por la acti- 
tud subveriiva de la autoridad del Municipio! — dijo y aban- 
donó el local, seguido de sus subalternos. 

«Describir lo que sucedió después sería tarea inútil y oasi 
imposible, uno y otro bando se unieron en las manifestacio- 
nes del entusiasmo, resonaron Víctores estrepitosos, todos so 
abrazaban en señal de reconciliación y alegría. El odio y el 
^•ocor huíar. á toda prisa para dar paso á la armonía y fra- 
jttrnidad, porque aquella eaceíia al parecer, insignificante y 
.local, habia hecho de súbito despertar en todos los pechos el 
sentimiento general y patriótico de la nacionalidad. Don Ma- 
nual Padrón y Sierra era español rancio y representaba la 
ffirra colonial absolutista. Cosme Macanilla era criollo y re- 
presentaba el fuero municipal, ó sea el orgullo patrio que prin* 
cipiaba ya á hacer latir «rl corazón venezolano. Por eso se ex- 
plica aquel arranque extraño de altivez é independencia, y 
aquel fenómeno de imprevista confraternidad, entre indivi- 
duos que momentos antes querían destrozarse como enemigos' 
Macanilla en un minuto de inspiración se había hecho el hé- 
roe afortunado, el ídolo del pueblo en aquella inolvidable jor* 
nada; y fué sacado en brazos del salón del tribunal para ser 
paseado en triunfo, con música y cohetes, por todas las callea 
de la población. 

Hasta aquí hemos oido la palabra'verídica é imparcial del 
aeSpr Oidor, que escribiój.la^anterior 'reseña, de cuya buena 
fe no dudamos, aunque la desdeñosa historia no haya hecho 
jamás mención de este importante asunto; si no fuese exacto, 
salvamos nuestra responsabilidad y seguimos el cuento. 
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EL ULTIMO CLAVO. 



El pleito llevaba Irazas de no terminarse nunca. 
, Doil José Cornelio Cuevas, había ido consumiendo su na 
muy aventajada fortuna en papel sellado, pruebas, autos, 
teetSgog, copias y alguaciles. Todo había ido cayendo paula- 
tinamente en ese tonel sin fondo llamado litigio forense. 
Había perdido, trapiche, muías, casas y esclavos, y estaba 
próximo ya á no tener ni para la subsistencia diaria. En 
cambio, su fe en el triunfo, lejos de aminorar un ápice, se 
había fortalecido con la desgracia y con los reveses. Jamás 
flaqueó su ánimo con ninguna contrariedad, y todos los Incon- 
venientes los allanaba con entereza y energía no comunes, 
como lo testifican multitud de escenas ocurridas durante el 
largo proceso°de aquel pleito celebérrimo. 

Un dia que se hallaba fuertemente agitado, paseándost 
como de costumbre, á lo largo de la sala de la que antes era 
su casa y ahora mantenía en alquiler, entró muy apurado t\ 
Licenciado Tenazas ; y le dijo : 

— Señor Cuevas, necesito dinero. 

— i Todavía mas, amigo mió ; y para qué ? 

— Como sabe usted, ayer se intentó la última ftapelacíoa • 
para que pase nuestro negocio á la Real Audiencia de Cara- 
cas ; y por esto, hay que sacar copia certificada de todo el 
expediente, montante á la bicoca de mil quinientos folio» 
útiles; hay ademas, que abonar veintidós autos, diecisiete 
declaraciones, comprar media resma de papel sellado del de 
& peseta, para la referida^ copia ; y finalmente, mis pequeños 
derechos y algunos otros gastos menudos. 

Don José Cornelio se quedó frío, estupefacto, suspenso y 
tnralato. 



Miró al techo, el enladrillado, las desnudas paredes, lanzó 
un suspiro y cayó sentado sobro uña süla. 

— i Y á cuánto alcanzará todo ese enredo ?— preguntó cou 
acento de persona que van á ajusticiar. 

El agente judicial meditó un rato, contó con los dedos, 
meneó la cabeza y resoondjó : 

— Quinientos pesos poco mas ó menos. 

—Quinientos pesos ! qué atrocidad señor de Tenazas ; ¿de 
dónde voy yo á sacar esa suma, si ^\\o tengo ni quinientos 
centavos ? 

— Pues entonces,— dijo implacablemente el hombre de la 
ley y del derecho— dése usted por muerto y le ¡"abriremos la 
sepultura I 

— Estoy arruinado, amigo mió, totalmente arruinado y no 
veo de dónde pueda sacar ese dinero 'ijy es lo peor, que com- 
prendo la necesidad del paso, la'^^urgoncia de la apelación, la 
C'^nveniencia de hacer ese postrimer esfuerzo,*; para salvar mi 
koQra y mi porvenir ! 

— Con tanto mayor motivo — agregó el Licenciado — cuanta 
que yo tengo casi la seguridad de que el Supremo Tribunal, 
de la capital nos hará cumplida justicia, he tocado ciertas 
relaciones de familia y ciertas teclas que no pueden man- 
car Respondo que el triunfo será nuestro si el expe- 
diente va en apelación á la Real Audiencia, 

> 

— Tanta seguridad tiene ¡usted? 

— Sí, — ^.agregó el pica-pleitos consonrista^maliciosa — porque 
tale mas medio y cuartillo de juez que ooho reales de justicia. 

El señor de la Cueva dejó la silla y tornó á caminar por la 
sala á pasos lardos, con los brazos cruzados sobre el pecho y 
los ojos fijos en la tierra. Meditaba! 

Ei , licenciado que era hombre muy práctico en su oficia 
tomé asiento tranquilamente y apoyado en su paraguas color 
de rapé, lo veía por sobre el cristal de los anteojos, como el 
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gftto en asecho cuando atisba el ratoncillo incauto, que iiu 
uñas han de atrapar en breve, para golosina de los afilados 
dientes. 

Así pasaron algunos minutos. De pronto, Don José se detu- 
TO, alzó la vista se golpeó la frente con la diestra y gritó: 

— Eureka I^Eureka ! 

£1 licenciado, que á pesar de su título académico, quizás hij«^ 
del favor, del parentesco ó de la intriga, como abundan tantos 
en esta tierra del frijol, no comprendió el sentido de aquellas 
palabras del filósofo, porque fuera del ante usted paresco y digOf 
era lo que se llama una nulidad en compendio, un mamarra- 
cho empastado en cuero de Rusia. Por eso. aquella lumbrera 
del foro, creyendo que su asendereado cliente habia perdido^ el 
juicio fte levantó algo asustado y dijo: 

— i Qué le pasa Don José ; qué Doña Eureka es esa qW 

wUá llani.^' 
^Es que la he anC^^^^^rado, la he encontrado,— repetía 

Don José fuera de sí. 

—Pero qué es lo que ha encontrado uáted; por María Santí- 
sima? 

—La fórmula, la ^fórmula, para conseguir el dinero que 
usted necesita. 

— Áh! esa es otra cosa, veamos lo que se le ocurre á usted,— 
dijo, muy zalamero aquel hombre voraz, que con solo el ape- 
llido podía sacar hasta las muelas «de sus clientes si se le anto- 
jaba. 

—Una cosa muy sencilla— contestó gritando á todo* pulmón 
— Nicanora 1 l Doroteita ! 

La madre y la hija, acudieron velozmente al llamado con 
muestras de la mayor alarma. En su aspecto' se comprendía 
muy bien la penuria de la ,casa Quevil y tod'os los reveses y 
contrariedades que habian llovido sobre ella. Doña Nicanora 
habia bajado aproximadamente tres cuartea de arroba de su 
péio habitual, el cual era según datos estadísticos de la mai 
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cabal exactitud, en sus buenos tiempos, de doscientas libras 
fuera de tara. Así, aquella notable disminución corpórea la 
había desfigurado j¡;randemente y loa ^iómulos y las arrugas, 
86 habían enseñoreado de su cara, antes tan ancha, coló" 
rada y lustrosa. Doroteita, había adelgazado también y la tris- 
Usa de sus hermosos ojos que parecían ahora mas grandes y 
mas negros, denunciaba todos los sufrimientos de su alma ! 

— Qué ocurre ? — preguntó Doña Nicanora. 

— Que necesitamos quinientos pesos para el pleito — exclamó 
Cuevas — y es preciso hallarlos I 

^-Y cómo ? 

— Con lo único que nos queda, mujer, con lo único que 
hemos salvado, hija, con las prendas de ustedes. Tráigan- 
melas I 

Un momento después, ambas, con abnegación sublime, 
ponían en sus manos un cofre de caoba que contenía, adere- 
zos de oro, cadenas de jazmincillo, zarcillos de fíligrana, 
sortijas con diamantes de rosa y otras joyas antiguas de 
mucho valor. 

— Aquí tiene usted, amigo mió — dijo Don José, derraman- 
do uña lágrima — lo único que nos queda; empéñelo ó vénda- 
lo, para salir del compromiso. 

El Licenciado Tenazas tomó el cofre, lo examinó todo cui- 
dadosamente y satisfecho, respondió: 

— Nos hemos salvado ! Dentro de tres dias saldrá el expe- 
diente para Caracas ! 

Y se marchó, llevándose entre las insaciables mandíbulas 
de sus tenazas, el último clavo de aquella pobre casa. 
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XIV 



ESTO Ti k CQICLUIRSf. 



Pasaron días, pasaron meses, pasaron dos afios, y| el pleito 
firme que firme. 

En la capital había sucedido lo mismo que en la provincia, 
con la diferencia de que el pagano no había sido Don Josft 
Corneliosiuo Don Juan Núcete, quien interesado, como es^e 
suponer, en que la Real Audiencia le despachase favora- 
blemente el negociado, y temeroso de no poder menear 
nUí los cubiletes jurídico?, con la facilidad con que 
lo hiciera en Mérida, resolvió mandar á su costa con 
plenos poderes y recomendaciones al Doctor Don Bruno 
Alicate, que vio el cielo abierto ante sus ojos al consi- 
derar qi:o 1 erf.ba ademas, carta blanca en materia de 
gastos. Por eso, el dia de la partida, caballero en un maehif 
pardo, de botas altas, manta blanca, quitasol ídem j so 
correspondiente espaldero de trabuco y alforjas, al despedirse 
de su colega Tenazas, le había dicho. 

— Adiós hermano, tú has sacado de cuajo á Don José, y 
yo voy á partir por la mitad á Don Juan, tú has castrado 4 
tu gusto el uno, y yo voy á esquilmar á mi antojo el otiro^ i\k 
cosecha ha terminado, la mía principia «« 

— Buen viaje compañero! había respondido muy emocio* 
nado Don Saturnino — dichoso tú que vas en tan buena pista! 
si pierdo yo, será muy bueno, si pierdes tú, tanto mejor; ¿qu^ 
nos importa? Nosotros ganaremos siempre y bueno es que 
lleves la cosa á paso que dure y no que madure 

— Dame un abrazo Saturninol 

— Toma cincuenta, Bruno ! 

Y aplicando las espuelas en los ijares del brioso maoho, 
tomó el camino al cómodo pasitrote que le Uevó á Iqs yeinto 
4ia3 á Caracas, 
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Uaa vez allí, puso en juego todos los recursos de su truhane* 
tía, todas sus mafias y artiñcios, para demorar el asunto el ma* 
yoT tiempo posible j como por casi todos los correos le Tiniesen 
letras para cobrar dinero, resultaba que mientras mas letras 
llegaban mas se embrollaba el alfaboto, porque entraban á 
«deletrear también los jueces y abogados caraqueños que en 
«esa^ipoca estaban ya tan adelantados, que no necesitaban de 
pucttero. Andando el tiempo debían ser profesores 1 

Todo el que haya podido conocer el carácter atrabiliario J 
el endiablado genio de Don Juan Núcete, puede imagiúar de 
qué humor de perros estaría el presidente del Cabildo, viendo 
-contrariados sus planes y detenida la consumación de BU 
nrenganxa, con aquellas demoras y aplazamientos que no podía 
«explicarse ; pero que le quemaban la sangre. 

Fl IS de Julio, si no mienten los informes, se hallaba en 
■su habitación mas agitado y nervioso que nunca, ratos escri* 
^>ia, ratos leía legajos de manuscritos ; luego, dejaba todo y 
fe paseaba por la estancia, viendo á cada instante el reloj^ 
^con marcadas muestras de impaciencia. Cerca de media hora 
Jlevaba en esas alternativas, cuando entreabriendo la puerta 
del cuarto, sacó el rostro fuera y llamó : 

—Rafael ! 

—Mande usted papá— respondió á poco una voz que Ao 
nos es desconocida, apareciendo luego el amo de aquel nom- 
bre á quien también conocemos, á pesar de sus crecidos 
fcigotes y de sus desarrolladas formas. Rafaelito se había 
hecho un hombre I 

—Entra— dijo el padre con voz seca— tenemos que hablar.- 

El hijo entró, preguntándose para sus adentros i qué otra 
nueva tempestad tendremoá ? La puerta se cerró, y el prime-' 
ro dijo al segundo : 

—Siéntate y óyeme con calma, por última vez. 

—Con mucho gusto, padre mió; mas si usted insiste en la 
^ue tanto hemos hablado, símtiré mucho no poder compla^ 
cerle. 
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— Está bien, tú harás lo que te parezca; pero mi debei^ es 
4ecirte lo que yo haré. Hoy debe llegar el correo de la 
capital trayendo la noticia definitiva de mi triunfo. Así 
sucederá porque el Doctor Alicate en su última carta me jura* 
ba por las once mil vírgenes, que se ganaría el pleito por lo 
cual no lo dudo. Ah ! qué infamia tan grande sería la de 
esos señores de la Real Audiencia, si llegaran á declarar que 
ese mulato mal nacido tenía razón ! Yo no soportaría seme* 
jante afrenta, ni esa suposición cabe en lo posible por absurda* 
Bien, al venir confirmada la sentencia, no le quedará mas 
apelación á Cuevas, sino conrenir en que es pardo, puesto que 
la ley lo declara como tal; y eti ese caso, yo supongo que tú 
no serás capaz de dar tu mano á la hija de un individuo do 
la tercera clase, no, no lo supongo Rafael, porque tú has sido 
educado como caballero y no querrás manchar el nombre 
preclaro de tus antepasados. Recuerda que uno de tus 
abuelos fué caballerizo mayor del rey Fernando, otro sastre 
de la Corte de Carlos III, recuerda lo que yo soy aquí, lo que 
tú estás llamado á ser en lo futuro, único heredero de mi nom* 
bre y mi fortuna, recuerda todo eso y desiste de ese proyecto 
loco de casarte con una joven indigna de tus merecimientos. 
Hijo mió, — agregó con ademanj su pilcante — ya estoy viejo y 
amenazado por ^esa terrible enfermedad ; no me des ese dis* 
gusto, te lo ruego I 

— Padre — contestó Rafael, con respetuoso ademan — por lo 
mismo que amo á usted, por lo mismo que deseo ser buen 
hijo ; es que le hablo con franqueza. Yo no puedo olvidar á 
esa joven ; yo la adoro con el alma, con el corazón, con todo 
mi ser, mi existencia está unida á la suya por lazos que no 
puede romper sino Dios, que es quien nos ha unido. Yo 
desprecio todo, riqueza, honores, antecedentes, empleos, digni- 
dades, porque sin su amor nada concibo. Ademas, usted 
está ofuscado por el odio, y por la opinión de ruines conse- 
jaros. Esa joven, esa mujer que será mi esposa, es decente, 
bien nacida, virtuosa, educada, fina, hermosa, amable, buenat 
hacendosa, en fin, una señorita en toda la extensión de la 
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palabra. Yo la adoro, ella me ama," ¿por qué se opone usted 
á que seamos felices ? ¿Qué culpa tieue ella déla enemis- 
tad de usted con su padre? Por qué quiere usted cortar mi 
•carrera, haciéndome el mas desgraciado de los hombres? 
Padre mió, yo sin el amor de esa jóveu,'^ nada quiero, ni la 
vida ! 

— Déjate de niñadas, gran mentecato — respondió Don Juan 
algo enternecido, por las enérgicas frases de su hijo — déjate 
•de ilusiones y palabritas huecas de novelas y comedias de 
capa y espada, ya sabes, que no consiento en ese enlace de 
ningún modo. Ademas — agregó cojiendo su sombrero y 
taston — ya vamos á salir de dudas, son las diez, el correo 
debe haber llegado y voy á la oficina. Reflexiona, reflexiona 
^n lo que te he dicho 

Cinco minutos después estaba en la casa de postas echando 
tajos y reveses, porque no acababa de llegar el correo; puso 
como no digan dueñas al Administrador Subalterno, corrió 
S Don José Cornelio Cuevas que estaba allí también aguar- 
dando su correspondencia ; y sabe Dios cuántas cosas mas 
hubiera hecho el irascible señor, si no acierta á asomarse 
por e! extremo de la calle un indio fornido, de camisa larga,, 
que venía á pasitrote, bañado en sudor, con una balijaenía 
espalda. 

— Llegó el correo — gritó el Administrador, quitándose lia 
gran peso de encima. 

— El correo! el correo ¡—exclamaban por todas partes ; y 
á poco la oficina se llenó de gente. 

En esos tiempos la llegada de un correo era un acontece 
miento en Mérida, porque eran bimensuales, y muchas ooa-» 
filones llegó hasta trascurrir medio año sin saberse nada d^ 
la capital. 

Donjuán' Núcete, fué el primero qué recibió su corresr 
pendencia, y con grari avidez empezó á romper lacres y á 
leer, soltando cartas y oficios que carecían de interés; al fia 
encontró una que le llegó alma, segun>na cara que puso» 
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Cuentan los testigos de aquella escena, que el Presidetite del 
Real Cabildo, al principiar á leef aquella carta se puso pálidoi 
que al concltiirla se puso verde; que al repetir la funesta 
lectutt^ se pttso rojo, después lívido ; y que por último, cayó 
^1 süelt) ton un ataque de epilepsia. 

Todos los presantes corrieron en su auxilio, ae llamó al 
médico y al sangrador ; pero cuando estos llegaron, el primero 
declaró que aquel era caso perdido, que había sobreve* 
nido un derrame cerebral, por cuyo motivo el señor D<m 
Juan Núcete sería cadáver dentro de una hora, á lo sumo. 

Examinada la terrible carta que había causado aquel de- 
sastroso desenlace^ resultó (}ue estaba concebida en estos 
términos : 

Caracas, Junio 10 de 1799. 

Al tefñjOr Don Juan Núcete, etc., etc., de. 

Mérida. 

Muy señor mió, de toda mi consideración. • 

Ayer sentenció la causa la Real Audiencia de esta capital 
y por motivos ocultos, é inesperadamente, decretó: «Que no 
hallaba reparo en que se^amparase al referido Don José Cor- 
nelio Cuevas, para que pudiera hacer uso del derecho que 
tenía por permiso concedido en el año de 77, para usar libre- 
mente quitasol, espada y peluca, condenándose en costas al 
empleado que lo había perturbado en el uso de esejderecho 
legítimamente adquirido.» 

Estamos, pues, completamente derrotados — yo estoy de mas 
aquí, y pronto me pondré en marcha para explicarle todo á 

íavoz. 

Su amigo y servidor, 

Bruno AücaU.» 
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XV 

BSTO SI ACABO. 



O mejor dicho, va á acabarse con todas las reglas del arte 
ooTelesco y dramático, establecidas por los rutineros precep- 
tistas del siglo pasado y hasta del presente; es decir, con 
bodas, ó en punta^ como diría Don Ensebio Blasco. 

Pero no con bodas sencillas, pues eso sería añejo, soso y 
rebuscado, sino con bodas morochas ó por partida doble. 

Estoy seguro de que una de estas bodas no sorprenderá á 
los lectores; muy lejos neeso, ya en la mirada inteligente de 
muchos de ellos, comprenflo que han adivinado cuál será ella, 
j hasta el nombre de los novios les está haciendo cosquillas 
en la lengua, sí ; pero esa no es gracia, el mérito estaría en 
que descubriesen quiénes son los contrayente^ del segundo 
c¿feorio. Apuesto á qué no adivinan I 

Año y medio después del infausto dia en que pasó a mejor 
vida Don Juan Núcete del modo extraño y repentino que conq 
cernes, en una mañana dominical del mes de Enero senptab§ 
gran movimiento y alegría en la casa de habitación de I4 
hacienda de cana, «Trapiche nuevo,» finca rescatada por 
Don José Cornelio de la Cueva, después de la indemnización' 
de costas y perjuicios. 

La casa había sufrido importantes reformas : se le habiaq 
J^echo corredores laterales ; debajo de los grandes árboles quo 
la rodeaban, se habian plantado simétricamente pequeño^ 
jardines con palles cercadas por arbustos ; y en el interior| 
86 habian pintado y amueblado todas la^ piezas con esmerado 
gusto. 

Ese dia se notaba allí algojnusitado, algo muy gordo, por- 
que toda la casa estaba empavesada de cortinas, guirnalda^ 
V ramilletes de preciosas, flores ; el callejón que del caminp 
pual coaducía á ell^i estaba adornado de arcos formados ppjr 
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ramas de 8auco y clavellinas; gran immero de criados dff 
ambos sexos se ocupaban en el arreglo de un banquete rústico 
que debía servirse debajo de la arboleda; y todos los peones^ 
vestidos de limpio, se entretenían en los alrededores del 
trapiche en tocar guitarras y maracas ó en jugar partida» 
de boliche. 

ftué significaba aquello? 

Acerquémonos un poco al lugar donde están los criados,. 
ipues como por estos albañales de las casas, siempre sale lo 
ibueno 6 malo que hay en ellas, posible es que salgamos de 
.dudas. 

Un negro viejo, alto y robusto, que parece ser el jefe de la 
servidumbre j una negra gorda, lustrosa, de labios de coral 
y dientes blanquísimos, conversan muy íntimamente. 

Oigamos. 

—Bendito sea Dio, fío Bonifacio; ¿quién iba á eré que 
/en esto iban á para las misas de aguinaldo ? ^ 

— Gua! mujé, ¿y quices tú la cosa mejor arregla ? moza 
íCon moza, viejo con vieja ; ellos son brancos y se entendeánl 

—Sí, eso está muy güeno; pero yo de lo que estoy asom- 
bra, es que dispue« de tanto pleitiá y mas pleitiá, guerriá y 
mas guerriá, entre las dos casas, haigaraos quedao toitos 
regunios, amos y criaos. 

— Y üo sabes tú, Juana Fracica, que dispues de la muerte 
del difunto Donjuán (que Dios peldone), el amito Don Rafél 
Be encaró con mi ama Seña Catalina y le dijo, que lloviera 
6 tronara, él se casaría con la niña Dorotea, y que mi ama, 
lejo de dase por ofendía, se puso mi requete alegrota, y le 
repondió que estaba güeno y que ella tanbien se iba á casa 
con su mercé Don Come? 

— Eso lo sé yo, No Bonifacio, como también que las malas 
lenguas aseguraban, que su mercé Don Come, tenía rela- 
ciones con seña Catalina, aun en via del difunto Don Juan..... 

—Cállate, mujé, esas cosas no se conviersan, porque es 
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tnalo, lo que había, es que como mi ama tiene platoi sa 
tuerce Don Come, ha querío pone la mano onde la puso el 

difunto; y yn está porque atualmenie estarán toitos ea 

la iglesia recibieu'io la benliciofi <le ini amo el CuTa,^y santasr 
pascuas! Agora [>á qué to se qué en casa^ solo tarta que no» 
Jasemos id y ya, Juana Fracica....## 

— Já ! já I já I Ño Bonifacio ¿y usté tuavía fuma 7 

— Y maco, mujé, y hasta suervo y tengo mis realit09 

guardao 

-—Pues trato conrenío, nojotros tambion nos concbábamos..r# 

•«—Lava bien ese plato, Juana Fracioal 

—Ponga bien lutroso su tenedó. No Bonifacio 1 

Üíiagran bulla interrumpió el picaresco diálogo de los do» 
negros, se oyeron cohetes, gritos, acordes musicales, y apare* 
ció en el callejón numerosa y animada comitiva. 

"¡¡¡o hay duda, eran los novios, que acababan de desposarse 
y llegaban déla iglesia á celebrar en «Trapiche nuevos la 
fiesta matrimonial. 

Delante venían rebozando felicidad, anóror, hermosurai 
juventud, Rafael y Doroteita, el uno vestido de negro y la 
otra de blanco, con ví>lo y corona de azahares. Para aquella 
interesante pareja, que veia el cielo a Zul y el aire color de 
rosa, para aquellos héroes del afecto y la constancia, se abría 
sonriendo el poético prólogo del matrimonio llamado luna 
de miel. 

Detras marchabap, orondo y satisfecho el uno y compun- 
jida la otra, el señor Don Cosme Macanilla, vestido de gala, 

y la señora Catalina Perales, con su monumental saya de 
raso negro y su finísima llorona de punto. Las partes de 
aquel cascado matrimonio, nada se quedaban á deber; Don 
Cosme, que conocía de atrás la buena sa^on de la viuda, por 
haber comido mttchas veces el suculento plato gelatinoso que 
Tomo II 23 
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ella snbía preparar tan bien, encontraba, en fín, en medTiX 
naranja t^odavÜEr dulce y jugosa. Doña Catalína^que con el 
casamiento de su único hijo, quedaba sola en el mundo, 
tenSa también muchos motivos añejos, para saber apreciar 
en todosQ valor, loa méritos y virtudes del varón en cuyas 
mitn 09 Fe mostraba tan tiesa la vara de la justicia. Eñcontrabn 
así mismo la horma de sus zapatos, y Posten para pasar tran* 
quilan>enfte los últimos dias de su vida, en compañía de un 
hombre todavía entero, robusto y conservado. Indudable- 
mente aquellos dos seres habían nacido el uno para el otro, 
por lo cual se reunian aunque fuese solo para trillar juntos 
las últimas vueltas del crimino de la existencia. 

Mas atrás, empuñando tfykrnfikímente en la diestra el hist6* 
rico qnitasol de seda blanca, y sosteniendo en la siniestra 
el abultado brazo de la feliz Doña Nicanora, venía orgulloso^ 
radiante, satisfecho é incomparable, nuestro amigo Don José 
Cornelia de la Cueva, vestido de casaca con grandes foldo» 
nes, calzón corto, medias largas, zapatos de hevilla, sombrera 
alto, espadiu al cinto, bastón coa vitola, pellica empolvada y 
todos los demás adberentes requeridon por la etrqueta anti^ 
gua y que eran señales de distinción y de Hol>leza. Con la 
gran espansion que sentía su espíritu y todo su ser eu aquel 
dia de rehabilitación, bastaba para borrar años desufrimie»**' 
tos, jsiglos de sinsabores. 

Después, seguian cordialmente cojidos del brazo, en traje 
también de gala, contentos, frescotes y colorados, tiesos como 
dos plumas de ganso, idénticos como dos gotas de tinta, lus* 
trosos como dos sanguijuelas alemanas^ brillantes como dos 
navajas barberas, la Sor y nata del foro, los inseparable» 
Baturnino Tenazas y Bruno Alicate, que habían sido respec- 
tivamente, padrinos de los dos matrimonios. Aquellos gavi- 
lanes acariciaban y engordaban los pollos que debían comerse 
mas adelante! 

Por último, el Vicario episcopal, cuya nariz lustrosa presen* 
íía h fruición de los manjares, venía presidiendo el acampa* 



Sarniento, que era délo mas granado déla sociedad m«ridefia¿ 
la cual olvidando antiguas rencillas y las denominaciones 
de C9)eivÍ9Ut^ y nucetistas, daban \>^r terminadas con aque11(i# 
bodas, sus diseTisioues doinéstic^a^, com') nosotros nuestXjQ 
^iesaliñado cuadro de costuuabres d« antaño. 

Jiayo de 16SS. 
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DÉJAME m. 



Con este título ha publicado desgraciadamente el señOF 
jJuan Ignacio de Armas, una com[)osicion en verso del género 
exótico, y califico el asunto de de graciado, en razón á que 
jBste aventajado escritor lia salido muy airoso husta ahora en 
lodos sus escritos en prosa, y á mi juioio no tenía necesidad 
de dejarnos como gaje de despedida, una njala impresión y 
.un pésimo recuerdo de sus muy escasus aptitudes de poeta. 

Pero la humanidad es como Dios la hizo y nada hay 
perfecto en ella, se han visto escritores de gran fama, que np 
pueden hermanar dos ideas en el terreno parlamentario y 
oradores muy notables, cuyos escritos no merecen la pena de 
ser leídos. El verdadero talento consiste, pues, en que cada 
cual conozca sus facultades intelectuales y sepa para lo qu0 
puede servir, á fin de no cometer indiscreciones como la 
supina que ha motivado las presentes líneas. 

No se crea por esto que la muncionada composición, carece 
de mérito, ni mucho menos que dt^snierece los honores de I^ 
lectura, no señor, el conjunto es regular, los versos e&tán bien 
medidos, tienen algún sentimiento, muchas de sus frases 
están muy bien traídas y tienen fuego (un poco mas del que 
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Be necesita), pero <*>n cambio, es muy pobre de ideas, muy 
escasa de giros poéticos, muy rutinera y *adolece de errores 
sustanciales y graves incorrecciones, que] quizás} pudieran 
perdonársele á un principiante ó escritor adocenado, mas de 
ninguna manera á un crítico de la talla y p^retensione»] del 
sefior de Armas. El ha debido presentarnos un modelo 
acabado <le excelente ^poesía ó ^abstenerse de pablicar una 
secundaria y plagada de lunares, tanto mas punibles, cuánto 
que vienen del ^resistible crítico, que acaba con no poca lucidez, 
de sacudir sin piedad su férula contra varios de nuestros 
publicistas. 

Sin profundizar mucho la materia por que ello ameritaría 
un extenso escrito y mayor tiempo del que puedo disponer, 
me limitaré á observar someramente aquellos| errores, in- 
correccioní»s y ambigüedades con que se tropieza á la simple 
lectura de las diez y seis estrofas, que forman la composicien 
de que v-eílgo haciendo referencia. 

Hela aquí : 

«Déjame ir. Composición destinada á formar parte de un 
libro titulado «Arte de amar.» 

Esta ex{)licacion es innecesaria y algo pedantesca, porque 
tiene por objeto, hacer creer á los lectores ^que el autor^es 
capaz de escribir un libro de poesías y que es muy docto 
en el arte de amar. Esto podía haberse suprimido, dejando 
solamente como encabezamiento «Déjame ir,» que es ^mas 
sencillo y llena muy bien su cometido. 

Déjame ir, mas vale que me vaya 
T todo entre tú y yo se 'quede así 
Para que cuando esté en lejana playa 
Goce al pensar que piensas bien de mí. 

ItaL frasQ más vale que me vaya, que contiene el'prímer verso- 
es vulgar'y prosaica, {y dándole otro giro se habrían evitado 
las asonancias as, al] y aya, qu^ chocan mucho porque se 
encuentran en un solo hemistiquio. La otra del segundo verso^ 
que dice: todo entre tú y yo , es muy dura, lastima el oido j 
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pudojevitarse también fácilmente. En el mismo caso está el 
l^ana playa^ del final del tercer verso, pues con haber susti- 
tuido el %a9ia con Temotay que significa lo mismo-, 5e habría 
remediado el mal. tn el último verso, que en realidad no 
cn^rece ^«1 calificativo, por su estructura y falta de cadencia 
y armonía, hay un pensar que piensas^, muy chabacano y des- 
consolador. La repetición, como no debe ignorar el prcfundo 
6 ilustrado crítico, á quien van enderezadas mis amistosas y 
humildes advertencias, es de muy buen gusto en piincipio 
de dicción ó cuando ella se sujtta á las reglas de conversión ó 
complexión; pero es detestable, cua:ido como en el presente 
caso, se UPa sin objeto determinado y solo por negligencia ó 
pobreza de imaginación. 

Esta estrofa, cenias correcciones indicadas y con el com» 
pétente permiso del señor Armas, hubiera quedado mas 
aceptable y sin desvirtuar en nada la idea, así: 

Déjame ir, mejor es que me vnya, 
* Y todo entre los dos se quede así: 

Para que cuando esté en remota playa 
Güceal creer que pensará» en mí. 
No queda del todo perfecta, pero sí me atrevo á asegurar 
que queda menos defectuosa, con esas ligeras modificaciones. 

«Esta pasión en que por tí me enciendo 
Y tú por mí, no sé de qué nació; 
Como llegó á crecer, no lo comprendo, 
Tú no querías ni tampoco yo.» 

En el primer verso y con una candidez propia de un solda- 
do blsoño, quién lo creyera I comete el poeta el nn'smísimo 
error que «crHicó al señor Domingo Santos Ramos, en su 
juicio sobre la traducción de la «Historia de la Revolución 
francesa;^, con la única diferencia de que en aquella [>aríe de 
la traducción de Ramos, fué injusta la crítica, mientras que 
Armas incurre precisamente en el error que supuso habió 
cometido el primero. 

Vamos á probarlo. 
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Dice el señor ile Arni-is en el juicio mencionado: «Confun^ 
diení^o ror PÍ<'nv>lo, ln ^i^iiTi-i-cioii «le la Drenosicion en, dic6 6D 
1.'5 f'íigiii,. 5'?9 «f 'itíi.h» •.:!! riic.iriiíMl".» (Miíinílo en español se dic© 
«rf(>rr¡i«la de cní^' iriir.']'» » Aii<»r-! o'^üinos los ejemplos que 
presenta el dicíjion.irio .I»? l.i h'ii«;iM española, respecto á los 
casos ^n que se *lebcí n-ar de 'a prenodicion en: «La corte 
estar// Arai'jiv z,» «- .^ <'|nr<ió r// blanco,» «está encuadernado 
en tafiieLe,» cuyo úi linio cji in¡»lo, co aplicable exactamente al 
punto •('riiicado en la tríiducciot», 'con lo que se prueba á 
no dejar duda, (pie el -eñor Domingo Santos Ramos pudo 
traducir mny bien sin fallará la gramática castellana, «está 
forrada en encarnado.» 

El señor de Armaos, sí que no pu lo de ninguna manera 
confundir la significación 'de la j)reposicion en, porque se 
refería á un nombre abstracto como lo es pasión, y nadie puede 
decir en buen e-píiñu: «nie oncie;:do c;i una pasión,» sino con 
ó por virtud de a gnna pasión. 

En corroboración de lo ex;)ue.=;to, citaré algunos ejemplos 
de autores njodeh.s, (juc lian rcal/.a lo las musas castellanas. 

CuiL dulce v-un deleitii el santo oido 

Fray Luis de León, 

«Y F.ibio en el und)ral d(í Tais tendido 
Con vcrgohzoiras lágrimas le baña.» 

Lupercio de Argensola. 

¿ Por qué á estos ]>oetas no se les ocurrió decir, «en dulce 
son *?» ni en vergonzosas lágrimas?» 

Citaré todavía otro ojoniplo de todo punto análogo al caso 
dcd señor de Armas. 

«Que beldad tar. suave y amorosa^ 
Con tan grave jjíís¿o/i se añija y pene. 
Lástima da.» 

Diego de Ofjeda^ 

¿Por qué á este castizo vate, no se le ocurrió también decir: 
«se aflige en tan grave pasión f» 
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«Iganos santurrones hipócritas, convirtieron un féretro sagm* 
do en barricada ambulante de subrersiva provocación ; esos 
farsantes de la religión y de la caridad, que en vez de socorrer 
& los menesterosos y de aliviar la desgracia, han reeojido 
suscriciones para'comprar pólvora y balase esos energúmenos 
masculinos y femeninos, fulminaban ja contea nosotros la 
sentencia de las parrillas 6 el suplicio de las agujas. Nos 
tcrefán :perdido8! 

Los restos de cierto n&cleo, qie apareóla como extinguid» 
por los rudos golpes de la adversidad, y como incrustado por 
ios grandes favores que kan obtenido últimamente de la eosa 
pública, «e removían amenasantes dentro de su olvidada 
osario y si no nos enseñaron completamente los colmillos, fat 
por saxoii de que las calaveras carecen de movilidad* 

Los TtintegradortB urbanos^ esos que nos «aludan porf ue 
no pueden ahorcarnos, y ^ue se vuelven guante de seda ea 
ftlgnnas épocas y serpientes en otras ; esos que tSran la piedra 
7« esconden la mano, empezaban ya á mirarnos por sobre il 
hombro y con cierto airecillo amenazante de superioridad^ 
como quien dice: «Compro el cuero!» 

El «sundo se venfa abajo: un I^eviatan mandade por et 
Nelson antillano, debía surcar el mar, repartir pastorales en 
latin macarrónico de Bernardino de Saiut^Fierreí^ soltar 4 
iierra argonautas y llenar todas las costas de dinamita, petc6* 
leo y algunas otras sustancias explosivas; las sabanas debiaft 
«cubrirse de ginetes ; los cerros de in&niea »rmad«s de remig^ 
ton, los calles de artilleros; las calles y caminos de trincheras; 
on fin, una degollación de Heródes ; una San Bartolomé;; 
unas Vísperas Sicilianas; un Noventa y Tres; un juicia 
<final!1....«x* 

I Y qué ha sucedido f 

Que sonó la hora,' que llego el momento, ^que se alzó et 
telón y aparecieron en la escena cuatro p^toconea y dos IItíco%^ 
que^a dadt> la fanciou mas rtt^icuU qué se registra en el 
archivo dramático de las revueltas. 

Toiso II 14 
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Don Quijote, cuando salió al campo acometió siquiera unos 
molinos de viento, dio libertad á unos galeotes, dispersa 
carneros, y sabe Dios cuántas cosas hubiera hecho, sin las 
estacas de los yangüeses, el garrote del mozo de muías j las 
piedras de los pastores. 

Pero estos benditos líricos no han disparado un tiro, no han 
tomado un pueblo, no han cojido un correo, ni picado el 
alambre telegráfico, ni dado un grito, ni hecho siquiera un 
pojioro en cabeza de prójimo. ' 

Qué desengaño ! Solos saÜerotí en son de guerra á hacer 
patria por el monte; solos quedaron en él porque ni un solo 
hombre de trabajo los acompañó; y regresaron solos, monta- 
dos como verdaderos petacones, en muías ó burros á ocupar 
6UB puestos, no en la Casa Amarilla como ellos suponian, sino, . 
en la basa negra. La diferencia no ha sido sino de colores f 

Y vosotros argonautas antillanos, qué pensáis? ¿Con qué., . 
cara seguiréis haciendo el papel de revolucionariosicuandg^ 
despues^delo sucedido, despyes de tirar alas llamas á.los . 
iluéos de aquí, no habéis tenido siquiera la humorada de saltar,, 
fen una playa, para caer prisioneros por lo menos? 

¿ Imagináis continuar perturbando el eugrendecimiento y*^- 
ta paz de esta tieripa f 

Pues e8j;>erad, que ¡muy ^n breve el silbido da la looo' 
motora atravesándolas faldas > del Avila, os hsiá volver 
ds cae delirio criminal y os enseñará una vez más todavia, quv: 
)s1 progreso de los pueblos bo ee detiene jamás por la ceguedad-* 
^ «Aps pocos. 



|:]plio||o. 

Éstaa maftansí cuando iba para la imprenta con estos reír 
glones,* me leiciutré con un ^migo xnio, mui intelifiejiite 
quisD se los leí sn la calle. 



, «TjrSí, el aímil es muy oportuno, todo eso . ce y^trdftd — me 
dijo ;— pero yo t^ voy á contar un cuento. 

Qiomoyo siempre he sido tan apasionado por los cuentos y 
este amigo los refiere con una^gcacia y una intención inimi- 
tables, salté de gozo y le dije : 

— Oigaíííós el cuento. 

— H&bia en Valencia un sefíor llamado Doii Nicomedtísi 
que tenfa una gata blanca lUmada Zapaqiiilda,'Ia7sual éifa la 
nifia de sus ojos. 

La casa de nuestro protagonista, tenía un gran corral lleno 
de escoba amarga y algunos árboles frutales* 

Don Nicomedes se levantaba siempre muy de mañana y 
su mayor placer consistia, en buscar á Zapaquilda después deí 
desayuno, con. un gran plato de sopa de leche. 

Un dia, como de costumbre, salió eñ busca áe su animalito 
y no lo encontró por toda la casa, por más que lo llamase con 
Tos calificativos mas tiernos; en esto sintió unos maullidos ea 
el corral y se dirijió allá precipitadamente ; pero por mas q%ie 
sintiese muy cerca los maullidos y dirijiese la vista por todas 
partes, nada encontraba, hasta que al fin, después de muchas 
visuales, columbró á Zapac^iUlda en. el copo de un mamón. ~ 

—Señor, — dijo iDon Nicomedes, — ¿ por qué demonios se 
habrá encaramado esa gata tan alto?— ^Misa, misita, baja á 
Comar tu desayunito. 

La gata seguía maullando ; pero no se movía. 

— Cosa mas rara ! este animal nunca habia hecho esto. ¿A 
quién será que le tiene miedo? Morronga, morronguita, ven 
á tomar tus sopas. 

Zapaquilda permanecia en su atrincheramiento. 

Ya amostazado don Nicomedes, agarró una caña y empezó 
á tirar cañazos sobre el árbol á diestro y á siniestro, con!]cuyo 
alboroto salieron asustados y á todo correr veinte ó treinta 
^toS| qué estabaü' emboscaidos dentro del escoba r. 
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— Caracoles I — exclamó Don Nicomeciea, — ¿eeas teníamwf 
ja lo creoy cómo habia de bajar mi pobre Zapaquilda I 

— T yo digo ahora — «si la gata baja, cuántos Misifua y 2api* 
renes, hubieran salido de la escoba amarga I» 

Vñ amigo se fué ; y he queride^ publicar el cuento, par» 
que nos sirva de lección en lo futuro. 

Caricas, 4 de Mayo de 188SL 









C0STt7MBRSS C ABAQl EÍ^AS 197 



EL COMITÉ REDEÍíTOR- 



É6 de noche j llueve á cántaros, la calle está oscura, muy 
oscura porque los alumbradores, á fía de que nos cause 
Inajor sorpresa la luz eléctrica, dejan los faroles como 
i^ocuyos moribundos. Parado en el portón de una casa 
Hueva de aspecto respetable, bay un hombre de gorro con 
moticaS colgantes, bata de lana escocesa, y pantuflas bordadas 
en oro ; parece muy inquieto el ' curioso ciudadano, ó que 
aguarda algo con im^paciencia, porque sin cesar,, mira hacia 
arriba, mira hacia abajo, haciendo este movimiento continua 
que las moticas del gorro brinquen ora háciaja derecha, ora 
hacia la izquierda. 

Nuestro tipo tiene aire de persona distinguida, es ya avan- 
zado en añoS| lo cual denuncian, su canosa barba, arrugada tez, 
apagados ojos \ y sobre todo, la picuda narix qué viene ya 
inclinándose hacia el abismo en forma de moco de pavo, para 
trabar íntimas relaciones con el labio inferior. La ^impa- 
ciencia del personaje nocturno, parece aumeütar por segun- 
dos, porque ya abandona el dintel y sale hasta la acera, para 
observar mejor y á mayor distancia, asemejándose entonces á 
un estoque mohoso que sale de su vaina. 

De pronto, el personaje observador ó sea el pajarraco 
üguaüacalley se frota las manos alegremente y al sentir unos 
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tacones que se aproximan por el Sur se desliza de la acera al 
zaguán, como'el estoque cuando vuelve á su vaina. 

— Entren, entren lijero mis amigos! — dice con' voz baja y 
acelerada á dos caballeros de largos sobretodos, que se han 
parado recelosos fronte á la puerta — entren pronto, que esta- 
mos vigilados y la ocasión es buena, porque todas las ventanas 
están cerradas. 

— 4 Nadie ha llegado aún? 

^^— Son ustedes los primero?, adelante! 

Los dos recienllegados entraron y' el centinela del gorro* 
siguió en acecho, mirando y remirando á todos lados. 

A poco,'' se sintieron pasos por el Norte; y se repitió la 
escena>nterior con otros dos visitantes que llegaron precipí* 
todamente. 

Al fin, se presentaron ^los dos últimos, que salieron con 
mucho sigilo de la. casa del frente;' y uniéndose con ^l vigi- 
lante, entraron los tres cerrando con llave el portón. ^ 

¿Quiénes eran aquellos individuos. sospechosos? 

¿Qué iban á hacer encerrados dentro de aquella casaf 
Sigámoslos que pronto habremos de saberlo. 

Atravesaron corredor, patio y pasadizo y entraron en un' 
óuarto largo que habia á la derecha, fescasamente alumbrado, 
pocos muebles y una mesa cuadrada en el centro, con carpeta 
roja, sobre la cual habia legajos, manuscritos, periódicos/ 
cartas sujetas con pisadores do cristal y recado de escribir. 
Al rededor de la mesa, estaban sentados hablando acalora- 
damente los cuatro desconocidos que" hemos visto entrar, y 
tires poltronas vacías aguardaban á los tres que faltaban para 
el quorum requerido. 

— Estamos completos — dijo el hombre de la bata tomando 
el asiento de preferencia, lo cual demostraba, que era el 
cJiai macan, perro gordo, ó presidente del comité, junta, asam- 
blea, cónclave ó^sanedrin allí congregado — estamos comple- 
ttw y tenemos tíosas urgentísimas do que]^hablar 
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Los circunstante? re carón los sillones para oir mejor. 

— Estamc ^ uraidos caballeros ! La última trama ha fraca- 
sado como las anteriores, todos los planes en contra del 
hombre (el hombre es Guzman Juaneo) son ineficaces y le 
veremos según creo consumar sus nuevos atentados : sí, no 
hay duda, celebrará el Centenario á Bolívar, el silbido de la 
locomotora se oirá en Caracas, verá la Nación lo que no ha 
visto nunca, realizará todas las obras que medita; y entonces... 
el Señor nos haya visto el alma, amigos miosl 

— Pero lo que mas me anle, — gruñó un hombre calvo, 
vejancón, de anteojos y airo crapuloso — lo que me irrita á 
mas no poder, es ese maldito cencerro del partido liberal, que 
han vuelto á arrastrar ahora los personalistas; con ese estri-- 
billo han acabado con nosotros en todas ocasiones! 

— La verdad es, — agregó uno, joven, pálido, barba negra, 
andar afectado y continente repulsivo, aunque no desprovisto 
de ^cierta distinción ensimismada — que hasta ahora, solq 
henaos cometido necedades y torpezas; el dinero recolec- 
tado por mí el año pas^dq entre algunos colegas del comercio 
para la compra del malhadado Cántabro, fué como haberlo 
tirado al mar, porque aquel movimiento dirigido por Eleazac 
y compaú«ros mártires, solo sirvió para burlas é ironías; de 
tal modo, que pasará á la historia con el nombre de «Sainete 
de los argonautas.» Luego sobrevino el desconsuelo general, 
la disolución completa de los reintegradoresf antillanos, que 
se vinieron á la patria convencidos de su impotencia* 

— Eso es historia antigua, — gruñp desde su poltrona un 
vejete, chiquitin, deix^acrado, de ojillos picarescos; y cuya 
cabeza calva estaba reclinada indolentemente en la mitad del 
respaldo ^e\ sillón, por serle imposible elevarla hasta el 
copete. 

— ^Historia antigua, — sí — replicó contrariado el comercian* 
te redentor; — pero que íi^porta mucho para lo que voy á 
decir. Empero que no se me interrumpa. 

— Que hable, *que hable, manifestaron varias voces. 
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